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INTRODUCIJ!ON 

La geopolítica es, dentro -iel contexto global del conocinden­

to, una de las disciplinas más polémicas debido a la dificultad que 

encuentra para su C•,mprensión dado el carácter polifacftico de los 

fen6rnenos pol!tic·'s objeto de estudio. 

Si bien los estudios sobre geopolítica tienen sus antacedent~s 

en los trabajos de los grandes pensadores griegos, es en Inglaterra 

y Alema."lia donde e3ta disciplina toma 2u5e desde final.-s del siglo 

:ax:. 
En la Aleme:;nia del Tercer Heich la .seopolÍtica alcanz6 un t;ra~. 

desarrollo. La doctrina del Espacio Vital fué e;tructurada para 

ju8tificar la ~olitica ex~ansionista alema."la y, a su vez, la ~eopo­

lí ti ca fué utilizada como arma propal:lawi! e ti ca de los tdric;is na­

zis. Esta si tuaci6n trajo consigo el descrédito de la ::;eop·olí ti ca 

por largo tiempo. 

Actualmente la consolidaci6n de po.lcrosas fuerzas cuyo &nbi­

to de actuaciÓ:i es de escala pla!1etaria y la creciente tensión que 

se ragistra hoy en día en diferentes áreas 1el ~undo propician, y 

hacen necesarios, los estud.ios geop'JlÍtic..:.s. ·.rambién, es :iecesario 

que el an~lisis de l>s fenómenos políticos se haga desde un ounto 

de vista geogr~fico, es decir, en conjunto en sus relacio'1es espa­

ciales. 

Por otro le.do, es necesario establecer algunas c;insideracio­

nes impDrte.ntes pera entender la prc3ente investig:~ció.n. En ?rimer 

lugar se trata de explicar los fen6menos políticos a trav~s de la 

relaci6n espacio-tiempo tratando ie llevar una secuencia hist6ri­

ca; en al~.úi momento, este espacio-tiempo se ,'UXtapone porque di­

chos fen6menos presentan una dinámica diferente en cada uno de los 

países objeto de estudio. Tambi~n el factor esoala juega un panel 

m1.iy importante ya n,ue se ma.'lifiesta en diversos grados: ciudades, 
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regiones, l)S.Íses, etc. L>s factore~ externos contribuyen a la va­

riaci6n de la escala. Por lo tanto, los aspectos antes mencionados, 

es decir, cronológicos, espf>ciales y de escala enriquecen aún más 

la visi6n geográfica de la investir;aci6n. 

La presente investigaci6n esta enc~~inada a a.~aliz&r espRcial 

y temporalmente la problemática socio-política de los países centro­

americanos por considerarlo U'l tena de actu3lidad y de importancia 

relevante en el proceso hist6rico ~ctual. Partiendo de una b:;se geo­

gráfica, la investigaci6n se enriquece y complementa con aspectos 

retomados de los trabajos de grand•s invasti¡;adores C·>ntemporáneos 

que han &bordado el tema amplié.Tente y entre los cuales sobresalen 

Luis }.~aira, Edelbcrto Torres-Rivas y Fausto Burgueño. 

He.ns w. Weigert expresa que la geoerafía política, cv~o u.na 

subdivisi6n de la geografía humana, co~prendc W1 particular aspec­

to de las relaciones Tierra-Hombre, Partiendo de esto, en esta te­

sis se pretende inferir la rel2.ci6n entre los factores geográficos 

y las entidades políticas, determinar c6mo las or¡;aniz&ciones huca­

n&s son inflaer.ciadas y ajustadas por las co:'ldicionea fisiogeográ­

fices y c6mo cst's factores afectan las relaciones internacionales 

de esas orea...,izaciones humanns. 

La pretensi6n de llevar a cabo este análisis en base a razona­

mientos deductivos se fundamenta en le. siguiente metodologÍa que, a 

grandes rasgos, comprende los si&Uientes puntos: 

a) Conocimiento de la realidad geográfica, t&nto física como huma­

na, de la ~ona de estudio. 

b) Apreciaci6n de las influencias recípr~cas medio geográfica-enti­

dad política para apreciar las condiciones del presente a través 

de la evolución de los acontecirrJ.entos en los países centroa'Tle -

ricanos, lo que podrá llevar a: 

c) Determinar loe caracteres distintivos de cada una de las nacio­

nes centroamericanas. 



Este pla.~tecmineto metodol6gico ha sido estructurado en ba~e 

a las dos hipótesis propuestas. En primer lugar, se considera que 

la ubicación espacial de Centroam~rica es el factor fundamental 

que incide en el desarrollo de los acontecimientos en esa regi611 

del mundo, T&mbién se formula que la situaci6n sociopolítica actua:C 

de Centroam~rica es el recultado de un desarrollo desigual que se 

ha gestado a travfo del tiempo desde la confor:r.adón de los países 

centroa~ericanos en naciones independientes. 

Se delineéron tres objetivos básicos en la presente im•estiga­

ción: 

En primer lugar se pretende inferir la importancia de los as­

pectos geográficos de Centroamérica y su renercusión sobre las or­

ganizaciones políticas de los países q~e la conforman a partir de 

lo cua1 se puede deducir al¡;ún tipo de relaciones de índole geográ­

fico-político, significativas para la comprensión geopolítica de l~ 

regi6n. 

Se debe aclarar que, dentro de este objetivo, se persi¡;~e rea­

li?.ar apreciaciones geopolíticas fundamentadas por un buen sentido 

geográfico, lo¡;rado en base a 10s más y mejores conoci.nientos de 

6eogrnf!a que sobre el tema se tengen y a un criterio equilibrado 

para analizar las influencias geográficas sin caer en determinismos 

extremos. 

En segundo lugar se pretenden conformar etapas hist6ricas en 

base a acontecimientos de carácter político; ya sea internos o ex­

ternos. se trata de conceptu?.r en términos objetivos c6mo , cuenda 

y porqu~ se manifiestan estos acontecimientos tratando de exponerse 

en forma sencilla para una mejor comprensi6n de los mismos • 

.Finalmente, el tercer objetivo pretende resalt&r la importé!l­

cia del proceso geopolÍtico centroa.•rericrmo, lo que permitirá una 

aproximaci6n a dicho proceso, además de que también, permitirá co­

nocer su relevancia y sus posibles repercusiones para Héxico Y el 



resto del rr.undo. 

La investigaci6n se estructura ~n ocho capítulos. En el rri­

mer capítulo se Jfrece un panorama generbl sobre el desarrollo y 

objetivos de la geopolítica que resulta necesario pera comprender 

los alcances de la misma. 

En ol se¡;undo se aborda el estudio de los factores geográfi­

cos centroa:!:ericanos, tanto físicos como hurnanos, para comorender 

el papel desempeñado por ellos en el proceso eeopolítico centroa­

mericano, entenditndose, por lo tanto, ~ue esto8 factores geográ­

ficos son, a su vez, geopolíticos. 
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Los capítulos tres y cuatro se refic:r~n a los aspectos más re­

levantes de los procesos ~eopolíticos en diferentes etapas hiet6ri­

cas, culminendo en el capítulo cinco con un a..~llieis de la proble­

:cática en la actualidad. 

La comprensi6n de las relaciones de poder es 'liedra an<,-uler 

rn cualquür estudio de geopolítica por l·? que el capítulo seis se 

enfoca a la relaci6n del m~ximo poder mundial, los l'stados Unidos, 

con Centroam~rica. P:isteriorr.1ente se estructura un capítulo en el 

cual se pone ~nfasis en nuGstro país; no se trata de 2atisfacEr un 

ego nacionalista, obeclece b~sica.mente, a la nece.sid.aC. de enfrentar 

una realidbd en la cual J(6xico desempeña un panel activo. 

Por último se ac;r~Ga..~ las conclusiones eenErales estructuradas 

a ?artir de las co11clusiones de t~dos y cada uno de los caphulos 

des la invtet.ie&.éi6n. it pb.rtir U.e e5tO, :3t putden comprender mejor 

los resultados del proceso ~eopol!tico ce~tr~~T.ericano. 

Es im?ortante aclcrar que en la presente investieaci6n no se 

incluye a Belice, oues si bien com:>arte la si tue.ci6n e:eoeráfica y 

Qresenta similitud de problEmas que sus vecinos como son W'la ex­

plotaci6n y dependencia extrema la situaci5n sociopolítica de este 

país es un tanto opuesta a la del :'esto de Gentroam~rica. 

Se esoera que esta investigaci6n, más que un s.nálisis de la 
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problemil.tica centroamericana, contribuya además, a una divulgaci6n 

que en forma sencilla exponga lo más completa y concretamente U.'l 

teita de actualidad tan importante para el mundo, pera Latinoam~rica. 

y para t1:éxico en particular, como es el ;oroblerr.a centroomericlino. 
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']h.?ITU!.:0 I: Lh. J:SJPOLITI'.iA 

l. CONCEPTO. 

La presente invGstigaci6n se propone mostrar la aplicaci6n 

del concepto de geopolítica en el ;>receso hist6rico c¡ue se deoa­

rrolle. en Centroemfrica. Para esto, es indis,'iensable aclarar, an­

tes que nada, el alcence y la aplicaci6n ~ue se les da a los dos 

conceptos fundamentales que se manejan en la investieaci6n:la geo­

política y la ~eograi'Ía política. 

'Sntendi~ndo a la Geografía p~lític& co~o el estudio de los ~s­

tados, ~us fronteras, l&s relaciorn:s entre ellos, su~ contactos y 

la V&riaci6n espacial de los fen6menos polítio~s, se puede concebir 

a ésta co~o una disciplina que trata el análisis de ,tl-e~s polÍticc­

;nente organi2.sdss, sus ri:cureos y su extensi6n, y de las razo!'les 

de las formas geogr~ficEs particul2.res C'~Ue s.dopte.n. 

En caJLbio, la geopolítica se concioe como el estudio de los 

facores geográficos que inciden en los sisterr.c.s políticos eu.'1que 

hoy en día el concepto de geopolítica todavía se asocia con el pen­

e6Jiliento nacionalsocifdista de la Alem6.!lia Nazi. 

Es importante seifa.lar que inmediatamente despu~s de la II Gue­

rra Yundial el t&rmino de geopolítica se convirtió en sinónimo de 

política fascista por lo que fu~ se.ta.nizado en muchas partes del 

mundo, principalmente en <:uropa y la u.~.s.s. donde hablar de él 

significaba ser nazi, Así, se µrefirió despu~s manejar el concepto 

de geohistoria y, act·1almente, se viene fortaleciendo el túrmino de 

Seguridad Hacion~l co:no sinónimo de l~s ante::rior1::s. 

Esta investia;aci6n pretende m:Jstrar oo;no se e:;:plea ~ctuelmen­

te la ¡;eo?olÍtica como concepto de Se;:;uridad Jlacio.'1al; de eh:! la 

importancia del est1dio de las bases sobre las que se sustenta ee­

ta teoría y prBeentar de ~anere muy general el uso de estas ideas 

de la Seguridad lfacional en Jentroamérica. 

En Centroam~rica se puede observE.r con mayor cleridad la in-
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fluencia primordi8l que presentan hoy en día los factores geográ­

ficos en el devenir hist6rico de los Estados (sobre todo la situe­

ci6n geográfica), influencia que se manifiesta en la presencia de 

diversas rnanifestcciones militares y la guerra, a tr&vés de la re­

laci6n en tre la mlxima potencia mundial y los países del área. 

5stados Unidos como pJtencia mu.-ri..iia.l a conservado 1u1a hegemo­

nía en el continente a~ericano y nor lo tanto es de primordi~l im­

portancia para eéte país conservar la foru.aci6n socioecon6mica que 

lo mantieng coro tal y la conservnci6n del do~inio del espacio geo­

gráfico que representa Centroa.::;érica como fuente: de &bastecir.iiento 

de recursos n&turales, mercado seguro de sus productos industri&les 

y por lo tanto, como parte del área de su 3egurid&d Nacional. 

::1 concepto :le 5eguridcd líacionel ha llevado a ,;;stados Unidos 

a elaborar diferentes estrategias en diversas ?artes del mundo. En 

Centroam~rica y el Caribe se percibe un" estrategia de intervrnci6n 

directa, debido a la presencia de U.ia Cuba socialista y a los avan­

ces de los ·11ovirnientos de libsrr..ci6n nacional, que se pre.oentan co­

mo soluci6n a las contradicciones internas del capitalismo en esos 

países. Por ejemplo: en P~~a:ná, Guatemala y El 3alvador a través de 

la intervenci6n militar y el usesoramiGnto a ejfrcitos natiYos; en 

tacaragua la intervenci6n aparece m&.s sofisticad.a, por medio de pre­

sio:ics internecione.l~s 1 r-:stricciones económicas en el mercado m!.ln­

dial y neeatives de oréste.mos para desestabilizar su economía así 

co:r10 el financiamiento de incursiones contra.revolucionarias. 

Por esto, el conocimiento del pen3a'!liento seopolítico y de la 

Seguridad Nacional es tan necesario para los pafaes de <:entro&mé­

rica, y del lla:n•·do Tercer Vundo en general, ya que a través de él 

se conoce la a!Jlicaci6n del pod&r político sustentado por las po­

tencias, sobre todo, por !':stados Unidos.Por lo que a continuación 

se profundizará más para enten:ler c~mo se ha conformado el concep­

to de geopolítica desde sus antecedentes más remotos hasta hoy. 
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2. ANTECEDENTES HISTORICOS. 

~omo precursores del pensa..~iento y la cultura, fueron los 

griegos los primeros que aplicaron los conocimientos geo6I"áficos 

al hombre y sus organizaci~nes, baste menci)nar las obras, por to­

dos conocidas, de los sabios ¡;riegos como 36crates, ~strab6n y A­

rist6teles. 

Durante la !':dad l~edia el conocimie:1to ¡;eo¡;Táfico, como todo 

el conocimiento en general, tuvo un estc.ncsniento, 

Es hasta tiempos más r6cientes cuenda l~s erandes pensadores 

empiezan a interesarse sobre la relaci6n naturaleza-Sstado. Así, 

se ha conformado esta cronología de autores y trabajos o.ue de u.'la 

u otra manera empiezan a conforrr.ar la geopolítica: 

Nicolás Maquievelo ( 1469-1527). I.u.'lque s6lo ocasionalmente, 

en sus escritos sobre problemas políticos, toc6 la cuesti6n de l~ 

bese geográfica del Estado, sobre todo en su obra ºEl ?rÍnci?e" 

(1513). 

Sebastián K\lnster (1439-1552). :<:n s:i obra titulada "Cosrr.ogra­

fía" (1544), hace referencia a las costumbres y aptitudes de los 

habitantes y a las divisiones políticas influidas oor las condici~ 

nes naturales de los respectivos países. 

El fil6sofo francés Jean 3odin (1530-159ó) puede eer conside­

rado como el primer geopolítico, pues fue el ?rimero que estudi6, 

sistemática.mente, las relaciones entre el >stado y la geografía. 

Los fil6rnfos Francis Bacon (15ól-1626), Tomas Hobbes (1588-

1679} y Gottfried Leibnitz (1646-1716) en In5la.terra y Alemania, 

teorizan sobre el Estado, apoyándose en la doctrina de los dere~ 

chos naturales, y en la dependencia. de los Ssta.dos de las leyes 

de la naturaleza. 11.ientras Bar.ich Spinoza ( 1632-1677) en :Cspa?íe, 

explica la interve:ici6n ie la natu'.!"aleza en tl J.e.scrrollo di? la 

historia. 

Irás tarde, se destacen Turgot en ?rancie, y Kant en Alema-



9 
nia, como los primeros que intentaron c~ear la n~eva ra~a de la 

Ciencia geográfica: la .s;e0;:rafía p.JlÍtice. '.?:>berto Sacobo T~ .. !Ot 

(1727-17~1), '?)~;,us:> !::'.lG ii~s.s s:ltre la :iart·.:: polÍ~ic.:i de lc:_ .=e:o~r!: 

fí~ c1 ·.:.1.:-:. n.:t:. ... -.e tít:.:.1.5 ·1
::..: -;~.:.::::.:::!'!:; :'JlÍti(;O.''· ~1 fil53:ifo 

Irr.:n~:1·1el r:ant (1724-13J4), ~J:1::i::cr<::.":Js. '.";.'..te lo. :::ev::raiíe. no d.ebí:o. .9. 

cuparse sola::-.ente de la dE:s~ripci5:i :le la naturaleza, sino qua E.m­

pliada hacia sus as9:ctos etnoGT~ficos y Q~líticos, debía •er la 

base de la historia. En 1757 1 en sus "Senten:iasn utilizó la deno­

:ninaci6n11Pali tische Jeographie
1

: ior la misma época, Jorce VJ.is Le­

clerc, Conde de ::iuffon (1707-1789) señala en su "Historia natural 

del 'fo:nbre" ( 1749) la rel6ci.5n entre el a."1biente geo5l'áfico y los 

Bstados. 

Con el principio de la etapa hist6rica moderna se inicia el 

verdadero desarrollo de los estudios geográfico-políticos, como u­

na de las resultantes del afan del hombre de dar a todas las cien­

cias, más que un carácter de generalizaciones filos6ficas, el de 

conocimientos prácticos y útiles para la vida moderna. Es enton~ 

cea, a fines del siglo XVIII y durante el XIX, cuando adquieren 

gran desarrollo las ideas precursoras de la geopolítica, las que 

se van conformando poco a poco para dar naci~iento 1 en nuestro si­

glo, a la nueva ciencia. 

En Alemania, el fil6sofo Juan G. Herder (1744-1803), influye 

en la evoluci6n 1e las ideas geopolíticas, estudiando sistemática­

:nente las relaciones entre la ti erre. y el hombre. En su célebre o­

bra "Id~as sobre la filosofía de la historia de la humanidad" (17-

97), diÓ nuevas orientaciones para el estudio geográfico-político, 

consi·ieran:lo a la naci6n como un ser orgWco. Atendiendo a las i­

deas de quienes en política repararon en el influjo de la geogra­

fía, es necesario apartarse de los europeos, ante un hecho ocurri­

do en 1823; en ese año, James J.'.onroe (1758-1831) expuso la famosa 

doctrina que lleva su nombre, por la que se rechaza toda interven-
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ción extraconti:tental en los asuntos de Adricr .• 3sta doctrina, 

puede calificarse como eminentemente geopolítica, pues une al ce~ 

cepto político la localización eeoo;ráfica. 

Napoleón Bonaparte (1769-1821) había afirmado "La política de 

los Estados reside en su geografía", deoostrendo, en su ge1'io de 

autodidacta, poseer un gran sentido Geopol!tico mucho antes de que 

se conformara esta disciplina. 

Las ideas de los filósofos Fitche y negel, son tom¡,d:?.s como 

precursoras de la ¡¡eopolítica alemana. Jul'.n G, Fitche (1762-1814) 1 

discípulo de Y.ant, ~ronunci6 en la 'Jniversidud de Berlín sus "llis­

cursos a la nación alemano." (1807) 1 CJ.Ue tanto influyeron en la co!! 

f'.Jr:r.aci6n del i1acionrüismo e.lemé...'1. 3u filosofía en _i;e!"leral, y en 

especial su filosofía política tu.vieron s-ran influencia en la des~ 

rrollada p:Jr ::o;;cl, c-,,1y2s idees '.)re~c::.rG.n ~1 e..dv~nimieii.to del ~Sta.­

do totalitario, en el cual habría de hacerse W1 em;ileo ct.e la naJiC:! 

te ciencia Ge~ool!ticz, 

Jor.;e 1:.lillr:rmo :l'=,:;sl (l?JJ-1331) ,sfirr:.ó ,;:.:e el sajeto G.e l~ 

:.-2, :·J.;3'.: .. :·~-~ ('~_,.'_ 

J•;rante el resto ::!'al sislo XIX se CJ:isolidó el c,n.~euto del 

~ste..do m:>ae::rno ;,r progresan la cien:::ia ?:>lítica y las ciencias s~­

cie.les, y, a. la vez, al¿:unos &e6.:;ra.fos dieron imp·;.lsv y :net,dizo.­

ci6!1 a sus sst'.lriios. 

Sntre los ge6grafos ii~~ra e~ lurrar destacado el sabio ale-­

mán Alejen:lro de '1u.1.bnldt ( l 7ó9-lo59) por su extraordim:ria cnn­

tribuci6n a la ciencia geo~é.fica. y, sobre todo, a la ::is.ciente ge2 

grafía política como paso más firme en la constituci6n de la geop2 

l:Ítica. ;;;,, su. obra "Cosmos" Humboldt realiza una detallada descri_!! 

ción del universo y de la historia de las sociedades. 'Sntre sus n~ 
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merosas p'J.blicaciorn~s es en 11 Ens&yo político sobre el Reino de la. 

Nueva Espa~a" ( lSll), donde analiza los hechos ,;;eo¡;ráficos y su r! 

lación ca~ la vida hur::::...~a y la ?DlÍtica de lon ~st3dos, por l~ ~ue 

se le C·:insidera gestor de la moderna geografía ::iolítica y precu.r­

sor de la g•opolítica. 

Karl Ritter (1779-1859) cuya obra se considera el anteceden­

te inmediato de las ideas geopolíticas ya que ~sta influy6 posi t! 

vamente en el ?erfecciona~iento de la ciencia geográfica y en la 

5estaci6n de la &;eO?olÍtica. Sus ideas coincidieron con las de HU!.!! 

boldt, en cuanto a la influencia que a.obre la vida de les plar.tas, 

de l:ls animales y hasta del h~mbre, e jer·::en los factores ,geográfi­

cos, pero extendía esta influencia a las condiciones hist6ricas. 

J.Ja obra maestra de R.itter se titula 11 Los conocimientos actu~ 

les en relaci6n a la naturaleza y a la historia de los hombres o 

conjunto y co~paraci6n de dichos conocimientos como bases se¡;u.ras 

para el estudio y cnse~anza de las ciencias físicas o hist6ricas" 

que se conoce tarr.bié11 con el no:nbre abreviado de 11 Geo&rafía '.:!o:n9a­

rada11. Tanto en ésta, como en otras obras nosteriores, Ritter d.es­

taca la influencia del medio &eográfico en los acontecimientos hi~ 

t.5ricos, estableciendo = método para investigar las causas geozr! 

ficas de las actividades h~~anas, en co~tacto c~n las ciencias na­

turales. Influído por el "rogreso y divulgaci6n de las ciencias bi~ 

16gicas e identificado con el µen3amiento filosófico-político oe 

ncrd~r, fu~ el ~rimer ge5~afo que describi~ a la ri0rra com~ ~a 

fuerza viva y din~mica; para él, la geografía es la ciencia del t;l~ 

bo viviente, globo en que los continentes son sus 6rganos primarioff 

y que ~ctú.a e.e :r:odo si:nile.?' a l~s E eres bi0l'5,zicl)s. 

En el examen de las ideas que condujeron a l<. aparici6n de h 

geopolítica, se destaca un hecho importante: lo constituye la la­

bor intelectc.al del cr2ador de la filosofía positivista. Augusto 

liaría :?rancisco Javier Comte (1798-184ó), conocid0 por Augusto Co!!! 
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te. En lo que atañe a la gestaci6n de la geop~lítioa, nos intere­

sa de •Jomte: el ::iétodo experimental preconizado por la escuela po­

sitivista, además, son im9ortantes los factores que Gomte se~ala 

como fuentes de las variaciones sociales: la raza y el clima (fac­

tores naturales} y la acci6n polít.ica {factor humano). 

~s a•Í, que a finales del siglo XIX se concibe ya a la geopo­

lítica como una disciplina que se empieza a desarrollar, sobre to­

do, en los países del norte de Europa. 

?ederico xatzel (1844-1904) diÓ fundamontos para el estudio 

de las relaciones entre lo geogrlfico y lo polÍ•ico, lo que daría 

origen a la geopolítica, En 1897 public6 su '">eografia Poli ti ca", 

cuya eegunda edici6n (1903) lleva por subtítulo "Geo¿;rafía de los 

Estados, del tráfico y de la gae!'ra"; este libra, fuera de estudiar 

a la geografía política como ra~a de la geoe;r&.l{n, va más allú, 

paes estudia con método científico las influencias geo9'áficas en 

la vida de los ~stados. 

En "F~'ltrop>i;eografÍa" la finalidad principal es demoztrar que 

en la historia hay dos elementos que pertenecen rr.ás o menos cons­

ta.'ltemente: el hombre y el suelo. El horr.bre, como ser vivo, sufre 

las influencias del suelo, entendiendo por este, a los factores 

geográficos que conforman un determinado escer.ario y ambiente. Su 

relaci6n hambre-suelo de esta obra, se convierte, más tard'J, en 

la de hun:anidad-territorio y así, concibe al óstado como '..lr:a por­

ci5n de hu::ianidad y tul trozo de territorio org~,nizado, es decir, 

poblaci6n y marco geográfico que, en conju.'lto, estrechamente uni­

dos dan vida al >,stado. 

&! \L'l a.'lálisis ¡¡eográfico del Es ta do, P. firma que es bÚsico 

considerar en éste, al espacio (raun;) y a la p>sici6n (lage), el 

espacio esta determinado por las características geográficas de 

su territorio y la posici6n, por su ubicaci6n sobre la Tierra. El, 

considera que los factores seográficos desempeñan un ~apel decisi-
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vo en la vida de las naciones. 

3ir Haldford <Toh.'1 '·'.ackinder (1361-1347) nunca escribi6 sobre 

teoríu de la 5eopolítica a pesar de habt:r sid') contemporáneo d~ su 

nacimiento ~/ 1ifusi6n, ~ero puede c:i1:sL::r: r~rse U...'1 Yerdadero ¿;eop:i­

lítico por sus i'.Jo¡,s. :::.1 1"~4 e;.:;¡~,o en 15. Sociedad ·Jeoc;ráfic5. Real 

de Londres une. conrt:rencia que ti t·.iló '''-:1 !Ji vote se·:i.;ráfico .3.e la 

historia'' 1:1ue pJst~rior:nente fue publicE.du. ::n su conferencia, ba­

za.do en raz..:>!'les ~eo¿;r~ficas, C'J.ya influencia demuestra cvn hechos 

hist6ricos, ,regona la importancia del nojer terrestre y expo~e su 

teoría del é;eartlG.n1 ( cora:Ón de la Tierra)~ !éacünder busca f6r::i~ 
las que expresen ciertos princi¡:iios de causali:tad Geográfica en la 

historia universal. 

Rudolf Kjellen (1864-1922) de nacionalidad sueca, en 1916 pu­

blica "El Estado como forma <le vida". En este libro so emplea oor 

primera vez for;nalmente el vocablo Geo9olítica. Kjellen, que era 

versado en ciencias políticas, adopta las ideas geográfico-políti­

cas de Ratzel pE.ra volc2rle.s al t.;rreno de la política. Utilizó 1"s 

ideas de Ratzel exaef.r~1es nl extremo, las llenó del espíritu de 

los fi16sofos alemanes del sig:lo xrx y las utiliz6 para resµaldar 

las ideas antiliberales, considerando al Sstado como un fin en sí 

mismo y no como una creeci6n para el bienestar de los ciudada.'1os~ 
Sus ideas, nor ·tJ.na :""Jarte, fueran precursoras del Concepto nacio­

nalsoci•li~t~ del '~t~do e influyeron en el pensa~iento político 

alemán de la época del Tercer Reich, y, por otra, dieron nombre al 

conjunto de conocimientos que ahora se pueden denominar geopolíti-

l Célérier,?ierre. :;eooolítica )( }eoestrated~, ed. Pleamar,?ag. 2;. 

2 Atencio, Jorge. ~~'lle es Geo2~?, ed. ?leamar, Pag. 65. 
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cos. 

Nacida y bautizada ya la geopolítica, tuvo un extraordinario 

desarrollo, principalmente en Alema.~ia. Allí, el geopolítico ~ás 

destacado fué Karl Ha~shofr,r (1369-1946), q~ion reelizó una vzsti 

simz. obra de investi¿:aci·5n y difusión al frente de la ..;socis.ción 

de estudios de IE::>')')lÍtica. Sus princi;iE-l~s in3:;irc:::Jores fueron 

R.atzel, !.~ecki:ider y Kjellen. l\d~mé.s, prom.:>vió la creación del In1 

tituto de Ge~"lJlÍtic&, cuy;:..s G'..lcesiv2.s e ininterrumTJidas nublica­

ci:ines cJ:istituy~ron :.L'13 v2r.1ad.€r:'i .;;scueltt geo;J:ilÍtica ;¡ara ial PU! 

blo ale::r.án, hasta la Je,; .. u·da ";uerra Eu:-i:iir~l. Las ideas de Hausho­

fer se ~uncretaron en su aplicaci5:1 a AlEine.ni;-. insi::>irando les P.:>,~ 

turas t!Xt)t:n2iJr.istc.s d.~ ls Alt;:.é:.:ür. :\azi~ 
Así, se puede observar que la geopolítica nace en la ~egunda 

mitad del siglo pasado y principios de este, en una época caracte­

rizada por la &cu.~uláción de conoci~ientos científicos, la perfec­

ci6n en los :nét'.JdoE, la tend.sncia a la es:1ecializa.ción y la clara 

delimitación Se los Jbjetos y finaliJades de estudio, aspectos a 

los que :io permaneció ajena la ciencia política y que alcanzaron 

plenamente a la geotrrafía. Es así como nace la i;eopolítica. 

A partir del co::üE--nZJ de este siglo la evoluci6n de la ~eo­

graf!a, y e11 consecu12:-iciu de la ge0,olítica, se acelerc-.:n. A par­

tir a~ entonces, la eeopolítica ha sido Jbjeto de consideraciones, 

enfoques y ree.li::!.eci0;ies div~rsas por nun;erosos e.utorr::s, principa]: 

me~te e r&Íz de la escuela geopolítioA des~~r~lleUa por Haushofer 

en /llem"1!ia y Je la concepci6n c;eo;JJlítica de !'ac}:i!1:'.er en In.rla-

3 .3us ideas dieron r;iauta a la teoría :xpensionista del "!:spacio Vi­
tal" "?reconizada p)r Alerr.ania, motivo por el cual, al terminar la 
II 'luerra ilundial, ocasion6 un descrédito de la geopolítica. 
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terra. 

En los Últimos a~os los estudios &eopolíticos han sido desa­

rrollados casi exclusiva~ente por las instituciones militares.No 

obstante, se nota ya una tendencia de difusi6n de la e;eopolít~ca 

en otros aspectos y tal es el caso de la obra del aut.,r braoileño 

Josué de Castro titulada "Geopolítica dal Hambre': Aún asC, en la a.e 

tualidad el material bibliográfico sobre ecta disci¡>J.ina es aún muy 

escaso y de difícil acceso, 

3. CAHACTER DE LA GEOPOLITICA. 

El aspecto más controvertido es saber si la e;eopolítica ea u -

na ciencia, si es u.-ia pseudociencia,o no existe. Por lo tanto, pa­

ra esclarecer su raz6n de ser ha sido necesario, primer&:nente, e­

nunciar y analizar algunas definiciones que sobre ella ee han da­

do, 

:iudolf Kjellen define a la geopolítica como: "la cioncia que 

concibe al :Sst::.do como un orgEnismo geográfico o como un fen6meno 

en el espacio1•4 

Kjellen concibe al Estado como un or;:;a.-iismo viviente eiendo 

el territorio un aspecto fundamental de éste, Da énfasis al terri­

torio considerándolo desde los puntos de vista de: 

l. El espacio, el tamaño y la forma. 

2. La situación con respecto al ;r.ar y a ·;)tros Estados. 

3. A los cambios en la situaci6n, debidos a un aumento o disminu­

ci6n en el no<ler de uno o de v&rios de los E:te.dos vecinos, y 

d, IJR hietoria d~ lc.s ?U:J~dD.!3 cu3st1one:s gtog¡•b..Cic.:1:1s y el papel 

que las mismas representaron en la ~olítica exterior. 

4 Ater.cio,Jorge, Op. Cit., .Pag. 24 
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Sobre estes basee, estableci6 un sistema para demostrar c6mo 

el territorio influye en la política internacional. Además, lo err.­

ple6 para designar el estudio de la influencia de los factores sco­

gráficos, en el más amplio sentido de la palabr2 1 sobre el desarro­

llo de la vida polÍtícr. de los pueblos y de los Estados. Como se a­

precia, eata definición sólo considera el factor geoer&fico. 

Karl Haushofer la define así: ".:¡eopolÍtica es la ciencia de las 

formas de la vida en los espacios vitales naturales, considerados 

en su vinculaci6n con el suelo y on su dependencia de los movimien­

tos históricos~ El, no rntent5 imnoner su definicí6n y reuni6 a 

sus coleb~rador~s :!':Ús cerca.nos e .:.imo F.rich Obst, Herma.n T.t&.utensa.ch 

y Otto !·'aul, con el objetivo de definir a la eeopolítico, publica­

do luego en la r&.vista de geopolítica (Zeítschriff fUr Geopolitik) 

la siguiente definicí6n conocida con el nombre de 'oficial": "¡¡eo­

política es la doctrina de las r<laciones de la tierra. con los de­

sarrollos po1Íticos~5 
Sa puede apreciP-r r,u.c ~sté dcfinici6n tie:1e como valor, única-

mente, el de expresnr la esencia del pe~samiento de la escuela ceo­

política de los estudiosos identificados con ::auehofer, 

3t:rauz i-íupé la. !!lenciona fiSÍ: ºla geopolítica es la ciencia de 

las relaciones de ámbito mu.ndial de los procesos políticos. Je ba­

sa en los smplios cirr.ientos de la e;eog,•&.fía, en es~1ecial de la c;eo-

17s.fía 9olítica, q'..l~ ~s la ciencia de los org&.nismos políticos en 

el esp~cia y de ln estructura de los mismos~ 

5 
btencio, Jorse., Op. Oit., Pa&.25 

G Ibid. 1 Pag. 26 
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Bn C&mbio, Weieert la define de esta :nanera: "geopolítica es 

la ciencia que trata de la jependencia de los hechos rolÍticos con 

relaci6n al suelo1• 7 

Se pu~de observar, en primer t~rmino, que estas definicioneu 

estan SUt'.amente influenciadas por la situaci6n ~olítica de la épo­

ca en que fueron formuladas (período de la .)e¡:unda :;uerra ¡:,undial). 

Conforme a los conceptos de 'i:atzel y racKinder se oodría dar 

la siguiente definici6n1 la eeopolítica estudia los hechoa políti­

cos, considerando al mundo como una unidad cerrada, en la que tie­

nen repercusión seQin la importancia de los Lstado~. En este sen­

tido, los factores geagr~ficos, orincipalmente la situación, exten­

sión, pohlaci6n, recur"os y comW1icacianes de los Estados, si bien 

no son deterrr::inz.ntr:s, tie:J:en gran imnortancia y d~bcn sér tenidos 

en cuenta para orientar la política ext~rior/3 

PJr otra parte, dentro de un contexto temporal mas rEciente, 

se enU11Cifü·~ ac¡uÍ la definici6n de geopo1Ític'1 dado por la l:nciclo­

paedia Brita.'1ica 9: "ea el análisi>J de la influe~ci& geo&r6fica en 

las relaciones de poder en la política internacional. Las teorías 

geopolíticas han buscado demost~ar la importancia en la determina­

ci6n de la política nacional en considr·raciones semejantes co:no la 

adc:uisici6n de frontc::ras r~aturales, acceso a imp:>rtantes rutas ma­

rítimas, y el con~rol de import~'ltes áree.s, ubicadas estrat€eic&­

mente ~· 

7¡.tencio, Jorge., Op. Cit. 1 ?ag• 27 

8cél~rier, Pi~rre., Op. Cit., Pag. 34 

9Bnciclopaedia Britannica, Torno V, ?as. 193. 



18 

.:.rite todo lo anterior, y en una apreciación en conjunto de las de­

finiciones postuladas por los principales precursores de la geopo­

lítica, se puede concluír que todas difieren en su foro:a; que rr.u­

chss discrepan 6n su fondo, que alt;U..~as son ~arciales, etc. ~n re­

sú.~en, que tal vez nunguna satisfaga con precisión el alcance de 

la misma, y, sobre todo, que no están al día con el conocimiento 

seopolÍtico actual. Pero también, hay ~ue reperar que en la mayo­

ría de ell&s se define a la geopolítica co:no m1a cie.ncia. Por otra 

parte, se le ha calificado co~o pseudociencia, e incluso se le a­

taca. ~s por Esto, que se debe rtej&r sentado si tiene,o no, carác­

ter científico. 

~ filoeofÍ&. se entiende por ci~nciG al conjurito de con~ci:nien­

tus siste;náticos que re8pondfn a l& realidad y que tengan alto era­

do de certeza. 3i la mayoría de los autores la 9ost·üan como una 

disciplina científica, se puede entender que sí le asignan un carlc­

ter científico. For otra ?&..rte, si se atiene al significajo del vo­

ce.01::> "císncis", fo') se encua:ltra ninguna oposición a qus la is-eopo­

l!tica puede ser considerada como tal, ya que, si bit:n los autores 

no se refieren a la a~plitud de 11s conocimi~ntos que abarca, si se 

refieren a ella como u.'l& interrelaci6n •;,1tre la eeografía y la cien­

cia política, 

Por lo tanto, afirmsr qu~ la geopolítica sea una p3eud.ocien­

cia es nebar que la geografía, buse de aquella, sea una cif.nci~ 

cuando hay quién ha llegado a calificurla de ;r.adre de todas l<;s 

ciencias. 

Así, se ,uede definir a la geopolítica como la ciencia que in­

terpreta la evoluci6n espacial de las naciones al estudiar la in­

fluencia. de los factores geográficos en la vida y e:volución de l)s 

Estedos, a fin de extraer conclusiones de c~r&cter político. Para 

esto, recopil& la mayor cantidad de aspectos geo¡;r,!;ficos y los e­

valúa a la luz de la historia. 
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Una vez definida la eeopolítica, interesa saber, ahora, sus 

prop6sitos y alcance. •::n pri:r.er lut;ar, hay que entender que la ¡:eo­

política tiene un objetivo como auxiliar inapreciable de la conduc­

ci6n política de una nn.ci6n, estableciendo las relaciones que exis­

ten entre las condiciories geoe;r~ficas y la evoluci6n que la mis:na. 

realiza en lo social, econ6reico y político. ?or consiguiente, el mé· 

todo para sus trabajos e investigaciones y los procedimie~tos co­

rrespo11dientes, seré. ?ropiv de s•.is dos bases científicas: la gc;o­

gr6.fÍa y la ci-:ncia política. También, la ge:>¿olítica :aace us::> :le 

otras disciplinas que le pueden pro':'Jorcionar funda:rH~ntos t:1F..ra po­

der realizar sus apreciticion~s, ts dt:cir, de todas las ci~ncias 

q_ue contribuyan a aclé:!'ar el presente C.e u...."'la :;.aci6n, c;)r::o tra~1si­

ci6n d-::il i;ia~f.d:i, '!Jar~ !tirar el fut1.IT0 1 rele.ciJ;-;;a..'ldo sl ::ie.dio físico 

y el ~edio cultural en cuG.nto a su ~acer oolítico en lo interno y 

extern'J. Por vtra 9arte, el estudio y observa.ci6n de sucesos ocu­

rridos e:i el tranecurso del tiempo y su coxp~raci6n y correlnci6n, 

son los procedi:nientvs que el mBtodo inductivo oroporciona a. la 

geopolítica ~~ra Establecer ~ri~:i?ios Generales ~ue le ~ermiti­

rt!..n, hasta cierto gTEldo, deducir c::m..::lusi~:H::~. 

Estas conclusiones se concretñrán al estudiar las relacio11es 

entre la naturalEza y la actividad política de una naci6n analizan­

do c6mo se han influencia.do reCíproca;n(:nte y con qué efectos, C'J!l 

qué caracteres se manifiesta dicha influencia en el 'jresente y cuf.­

les han sido las causas y, r>0r consigt.1.i=.ot""', :,fr ¿~e U.!1 C'J.:.d.~::;, d..e le 

vida µolítica de una nación, en. lo i~tcr:io ·:1 ien lo externo, desde 

el ?asado hasta el presente. 

La eeooolítica es, por tanto, une. di~ciplinu. que base. s·.;.s con­

cl~sic:~cs y ob.ietivos pr:>pios en los r~sultados y co~probaciones 

de otras ciencies, fundamer1tal:nente la hist:>ria y es, precise.!"'Jen­

te con ~sta, junto con la geografía y la ciencia política, que la 

;eonolítica establece relaciones funda,,,entales y directas. 
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;'.;s imp·ortante se!lalar, dent;ro del alcance ó.e la geopolítica 

que, como ~uchas ciencias, puede referirse a conocimientos y prin­

cipios generales que abarquen a toda la Tierra, o s6lo parte de e­

lla. •rarnbién puEde aplicarse, perticular:nente, al estudio de uno o 

varios factor~s geo~áficos y a su influjo en determinado e.specto 

o regi6n geoer~fica. 

Finalmente, es indispensable d~jar con claridad ln diferencia 

que existe entre la geo5l"afía JOlÍtica y la. $EO;J:J1Ítica. Para ello, 

hay que difcre:1ciar, en primer lu.:,:ar, su ubicsci.5n, y de:spués, sus 

campos de estudio resoectivos. 

?0r su ubi~aci6n, ya se ha vist:J que la 5e09olÍtica es, una 

disciplina que por su base, puede c:i:rnide-rarse como una disciplina 

se')gráfica ;iero, que por su finaliJed se rali:ciona con la política, 

en 1.:embio, la .:;e:israfía D'llÍtica es uns. :~;;:.rte ~ s'..lbdivisión ::rJ.y am-

plia de le. Je'Jrrrafía hu..1;ana y que !mee uso :ie =.lgune.s discir:ili:1as 

inherentes a le .:;eo::iolítica como la historiH, ciencia política, y 

otras. 

Ctra ñif~r.::ncia st:ría el an?.lisis d.::1 conte~ido de una y otra 

disciplina derivada de la siguiente definici6n de cada una de ~­

llas: 

La ~e·:>erafía política estudia en forma ge!1eral al !"lombre or,sa­

ni2ado en árees o entidedr~s e.specÍfiC\?,S ::.dminietr&tivas tanto ir.­

dependifntes como dependiE:ntes, eus recursos, su poblaci6n, exten­

~i6n y los factores que h&n d•.::ttrmin&.do las formas eeogrÜficas 1ue 

aeurn.en eea.s ér-ces admini~trativGs. 

Por el c-:mtr&rio, la eeopolÍtioa E:Studih c6mo ~sto.s É..rE.t;S r:..d­

rr.inistratives se desenvuelven en el espacio por las influencias de 

los fact~res ¡;~oe;ráfic)s, a fin de extraer conclusiones de carlcte:r 

político. 

Se observe. que, si bien tL'1.a y otra disciplinas son diferentes, 

también tienen pWltos de contacto y relaci6n entre sí. !lo es de e>:-
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tra?ierse pu.es, que los t~rrninos que deno:ninan a cada una de estas 

dieciplinas se hc4yan usado indiscrirr.inadar:i€-nte, quizh, p')r el des­

conociniit-nto que se: tiene: de las mismas. A.de:r.b.a, a;cneral:r~ente 1-'s 

autores a.nt;losajones utili~a.r1 el t~rrr.ino de c;eoerafía polític2 pr:.¡a 

designar a la geopolítica. 

4. FACTORES GEOPOUTICOS. 

La geopolítica apela máz o menos indirtctr:11.e:nte a tod•)S los 

factore,s de la r,eo,;ra.fÍR ¡;enen.l, pero l:ny ve.ri~s que le concier­

nen máR eepecia1me:nte 1 ya que le confiE:rt:n su car&cter propio, de:­

te:rminan su extensión e inspi:ra."1 sus conolu.sioni::s, µor lo tu.nto, es 

indispen.~.e.ble estudiar los ;irincirr:.les. :;~n lP. presente investi¿;_aci6r: 

se limitará, solamente. a lo que Pierre ~~léríE':r lla:na í'a.ctores es­

tables y factores variables fiU!l'·iu~ 1:-s r;rim~r:is no tít-nr::n sse: c~­

rácter definitiYo. 

I. Factores eEtables: 

a) El tHritorio: •l territorio de ·,m F.stado se cG.racteri::.a por su 

extensión,€structura física, confi¡;uraci6n y nosici6n, a la cual 

la t.;eopolÍtica atribuye particular importancia. Este ÍCiC~or ~Ólo 

!)Uede ser modificado por 183 li!'ll.S.S O 1'1 Voluntad Cf.Si U.'lfuice do 

los que lo habitan. 

r.a extensi6n.- vrese-nta un valor e.str·;;~téeico, no oustante, no 

tan grande como el que r::enr:ralmf:nte se le e.tríbuye, ea decir, 

el oodBr de un Estado no es directa;r.ent~ prop:>rcional Rl O:.~ :;a 

extensi6n. 

- La ~s.truci:ura física.- s.·.;:nque ~s el valor n:é.s estable, el va.lor 

de este el~mE:.nto ca...-rtbia por e.l proc;reeo :r·a que la intE-rvc:JciSn 

del hombre es det~rffiinante al ser capaz de modificarla. 

- La configuraci6n.- e;tá definida nor •l trazado de las fronte­

ras cuyo orígen es imJltiplf;~ herencías, dcuerdos, victories. 

Las frcnterés siguen a veces una divisi6n aatural (cresta, cur­

w~ de agua, litoral), pero puel~ ser purG..:nente artificial. (?ars-
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lelo o ~eridi>.no) y cuya rermeabilidad puede ser rr.és abierta o 

c~rreda de acuerdo a los intereses de un ~stedo. 

~entro de la configuraci6n, la f.EOpolítica ap~rt~ un par­

ticular interés a los istmos, regiones estrechas donde se a­

proximan las influenci&s de dos n:ares, p:>r c:msir.;u.iente, a menu­

do de dos mundos, y oor donde ~asan neces&riaffiente lés comuni­

caciones. SJn, a:ierr.ás, el luc.=...r de vaste:.s trnrire.;a.s, pues ls. ne­

cesidad imperativa ·i<:: unir los t!.ares condujo a la perfo:-aci6n 

de estos istmos como ha sucedido can lo5 istr.ws de Pa'1a:11&. y S'J.ez. 

P>Jr Último, 00:1 ~unt)s claYEs e:-s-:::!1ciales cuyo control presenté! 

u...-ia triple ventaja:polÍtica, económica. y e¡>tratéEice.. 

II. Factores veriabl~s~ 

a) Las !)Obleciont:a~ en lffi:r.i::r liu:&r está E"l numero total de h.s.bitan­

tes pero, ~Bnr.ral:r1ente, el 1J'JdEr i:;olític:'J no depr::nde rnuchJ de es­

te nÚ:liero. ?or el contrsrio, la densi ie.d es un elsrnento c~n el 

cual l& política dE"be contar¡ en efecto, depende de ella el gra­

do Ce :rnblamiento, pero la jensidPd por sí mis:na no tie.ne sen­

tido, sino en funciSn de las posibilidades económicas del país 

riue determinan la densidr1d Óptii::a. La xasn de l=.:.s poblacio:J.es y 

su densidad son rnra."[¡ente estables. 

La variedad de ls.s poblecioncs se debe ta;nbiÉn e. la muy gran­

d~ diversidr:..d de sus caracterr;5 forjc.d:Js ~·:i:>r ce·_¡sas múltiples y 

lenta..·.e-nte variables en el tiempo. La vida en sociedad, la co­

mu..,irlad de :-~za, de reli~i6n, detré:!.diciurtt-s, .:!:. le~1.:;..ia o <lP. ideo­

logía, s'Jn 'Jtros tantos facvor~s qu.e intervie:-.t:n en la con1-orma­

ci6n del estudi~ geopolítico, 

b) LJs rec~rsos naturales: el valor intrínseco 1e un ?ais ~~p~n1e 

de la &.bunlsncia y ·.i(: la calidad de sus rec'..U"sos. Su riqueza es 

fu'1ci6n de su or·Jducti vid ad y del valor comorcial de su produc­

ci6n. su poder político y su fuerza dependen del e:n¡ile~ que oue­

de y se.be hacer de sus recursos y de los prJductos que saca de 
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ellos, es decir, de su valor intrínceco y de su riqueza. Un pa­

ís puede: ten!:"~r i:;re.n velo:-, sin que !'ºr ello alcance el ~oder, cu.e· 

que este poder ouede ser aleatorio si la riqueza depende en de­

masía de la ayuda extrnnjera, muchas veces necesaria p&ra la e>:­

;ilotsci6:1 de tales recursos. 

e) 1-:structu1·&s políticas y sociale:s: las estr:J.cturas r.iolíticas se 

rele.ciona.n :)Qr féimilif:s en cuyo interior sé encuent:r&n razones 

de entendimiento y rr.Últiples lazos. 3e ;r,a.nifiesta µor for:nas po­

líticas enálor,as. Estas e:structuras son tanto más establr::s y du­

raderas cuanto mejor se ade.pten u las tendenciF-s polÍticss que 

han establecido. 

rJas estructur&s s.?ciales se baso.n en el rée;imen político y la 

or¡;anizaci6n ec::in5:-c.ica, ;:rnro te.mti&n en las C;')stumtres, la his­

toria cornú.11 o las creancias de u..'1. pueblo. 9etermi'.'lan es;:iecialiner..­

te mJ1os de vida que, seré~ diferentes en funci6n de la adapta­

ción necesaria e las condiciones de la ~eJ&-r&fÍa tanto física ce­

rno hu."Ilam'l. 

Todos los fGctores &Gopolíticos que se han enunciado son los 

que determinan, f)rí:i.ciDal~e:nte, el aspecto político del mundo. ?ere 

un estudio más profun:io sobre estas cuestiones !)ermite preve:er el 

sentido y les consecuenci6s de las evol~ciones ~ue se perfila..'1. o 

que se revele.r(~1 en un ;:"Jrver:ir pr5xirno. 
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Go'Do lín:ites conve!'lci•>nales nera aquella perte del continen­

te q-.ie va co:n?rendida bajo el nombre de rtmérica ~entral se ha es­

tablecido, al norte, el istn:o de renuante9ec, con una ;,..~chura no 

superior a loe: 200 >cm. y, al sur, el cauce del río Atrato, pr6xi­

mo a la fro:-ltera nalítica entre Panamá y ·~ol·)mbia. ?era la nrese~ 

te investi1,ación s6lo se tomarán en cuent" los límites oolíticos 

de }uatemala el norte, y ?anerr.á al sur. 

jentroe.mérica es un verdajero ,uente situodo entre los 7 y 

los 13 rrrados latitud norte, y los 77 ;¡ los 92 ¡;red os lon".i tud o-

este áel ·ueridie.no de 1;reenwich. Es una de las '?Orciones :r.ás l~r­

~es y estrechas del ro\l:i.do c::>n una l:>ngitud de a::iroxi:nada:-riente dos 

'Tlil k.il5:netros, y a EU vez, une a d:is de las O'l!'Ciones territori! 

les :nás extenss.s del mando: :..m&rica del n:>rtsi y .I;17'1trica d.al sur. 

:Sste nuente de emnalme, qae va. estrech~nn:ise poco a º'ºº a 

r.iedida c;ue se aceren al istmo de Par:.amá, cuya. anchurn ES de alffO 

más de 50 kil6,-¡etros solz.mi=nte, prenentn un la:io rectilíneo, si 

bien un tanto r8cortado, que corre ~ lo l8rG> del Pacíiico, y o­

tro lado mfis variado y cxtens·J a l') 1ari:v del _;tl&.ntico deEtc::.ca!! 

do el romo saliente de Honduras (r>.apa 1). 

~1 frente Atlbntico se ba.:1a e~ el ,:.&r Jfiribe, ver.iad.ero mar 

mecii terrá:leo, se?arado del oc~ano abierto !)Jr meciio del srande y 

continuo arco de las .Antillas, y el cua.l se ve ::ifec tad.o p0r vio­

lentísi~os ciclones. 

En conjunto, 1Jentroam~ri<::a e.·::ia.rca U.'1. úrea 3.e 5:)3 339 Y...rr:~ , 

el istmo centroa."!lerica.no es pre:io:r,inantE::mente monta.ii0so, sobre 

todo en el frente del Pacífico. Laa más a~pl1as ár&as de llar~ura 

se ~ncucntr=-..11 hacia las c~stas del .:\tlántico, pero, se trata !Jr!:_ 

ferentem~nte de llanuras inh6soit&.s, ye. n,:ir le :rnt.ura.le.z.o. calc~­

rea de l '>s terrenos, ya por le.s ext.;nsa.s laf.1.1.na.s -pa.rd;anosas q"..lc 
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bordean las costas. 

:entrJam~rica es una de las res;io:ies mas inestables del m.1n-

do, debido a la doble acci)n sís~ica y volcánica que ee ~~nifies­

ta frecuentemente, µues se ha.~ contEdo cerca de 90 v::>lcanes, la 

xi tad de ellos activos incluso e:i 103 tiF·1!lpos :nás re:::ientes. La e:~ 

oesa capa de materiales eru9tivos oculta los relieves antiC"'J.os,fJ_!: 

me:.dos en su mayor parte p::>r t,Tani tos y rocas sedir:ientf..rias ryaleo­

z,Jicas y rr.esozoicas. Sl eje dorsal cristalin::> es LUl testim:mio e­

vidente de la C'Jntüruidad jel .:,ra!'l nle·-:P.mie!lto andi!10 q·J.e, a t;ró-

v€s del istmo, "=nle':'..a C'.)!1 el de .:.;·.~:?:·ica -.ieoten-:;ri:i::..el • .Per~ s:1 es­

tructu:-a. ~,:> es t?..n clar;:;. j' se-ncilla c:>:n'J a nri·!"lera vista l'):d.rí2 

aparecer. E.'xiste un tra.¡¡o -.iGsde :{ic&r<:f-:'..J.a c. '}u.r~tf.:nala- n~s cJ:r:plc­

j.:>, f'Jrni;.J:; ~>-Jr vc-.riss si~r::-ae, c·J.ya .-li!"'ec•ci1n e\nl·, ~e~::J.i!' ln t:-.E: 

yi;.ctoria .. Jroeste- J:.:,re.e-te, "lif:Jtrz..s ·:tlf; -:: l tra·r.J :r.f?"'i".ii }:._:ü, ·'"'l.U·; 

·¡a he.Et& el. SOlfJ de ~arién, e:;::e. f)!';¡:r·d.') "JOr llli. SJlJ dTC) .":::Jn~&-

r.s.:=-uE, allí dilc.te.·.ls.s sn •J..'1H a.-:.:;>lia CJ.Encu, r1 dese:r."oJ~·.:ir r:-:1 C!l ;...­

tl~!1tic], f:rr·sstr.-d.r~s '1)1' .::1 río ·5~_;1 .ruc.:i.¡ 0Gl'·) en otr:> ti..::-;;._"YJ, .o:s 

Jecir, antes ie que se fo~~~~en 102 altinl&nJs volcánicos ~n la Zl 
~,a q'.;.e estb. :):>l' t:t1cir:i8 :le la c:Jste.. vccidE:rltsl, eza.::: a~1ss vertían 

en el ?acífico. "Ss:ta. es unn dt::: las t:::.nts.s m:dificaci')nes sufri:iE-s 

'J::>r la :nJrf.)l:i~ía :;e'!eral de "!·::ntr,JE~.rr.~rica i:::J.e, des:ie el '~eaceno 

en ajelE:nte, ha sufrido U.íR ece!ltuadE. é..cti·;id&d orvijénica y U".1 le_!! 

to c-::~arse de divers·:>s bré-zos de rriar a cauea de lJs 1!'an.df:'-s iepás! 

tos de aluviones. 

2. ~~1IE'vE E HIDROGRAFIA. 

A través de la zo!'la del Petén, cubierta. de bosques, de tierras 

bajas abiertas hacia el ñtlántico, se entra en él corazón Cel relii 
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ve de .l· • .rn~ricn Je:itrul, con cumbres no muy inferiores e. los 3, 0.)0 

mts. Es de noter que los montes siguen ~referentemente las cost~s 

del ?ecífico, el cual se ae~~an con vertientes ~bruµtas, estre-­

chos valles cortsdos a 9ico y ríos de corriente imuetuJsa. Por 

consi.,:,uiente, los ve.lle:s más lar-:;::is son los que se diri5en al J..­

tlánt ico, co:n:> el am~li0 s:;.rco iel rÍ'.l r1taella, de 415 %m., aoier 

to sobre la bahía de F.matique, y ~or ello, vía natural de nenetrE; 

ci6n desie el oc&sno AtlánticJ ~asta las reeiones de la alta Jue­

te:nala. J:uche.s :ie las cim&s ~nf.s elevadas so:J [l.'1ti:::-tl.os c.'Jnos vol e!. 

nico.s, C')l:"i·j e-1 ?<~.cant (~ 1 177 .-r,.), tl :'.::.j;;.~rJ.lco (4,21111.), el 3&!_! 

ti< ¡,'.e.ría (3,763 m.), el '"~ego (3,855 ::l.), el ;.r;c.a (3,752 :r..) p1r 

citar tan sólo los :nls !1.otsbl~s. / .• s:·.ts ?ifs se e:xtiende:i las f.&r­

tiles tierras de la. altiplanicie, las :nts dEn··ernente n:Jbladss de 

to.ia la Z·J:1a, "J:'Jrque ahí el clirua es m.lcho más tern;;l&d:> y benig-

no. 

h.l -:ru.po de volcanes 1le '.lua.temala, recien citados, sigu~,r.! 

cia el sur, U-'1a doble fila de volca:¡.~s en la pec:ue~ie. rep:iblica. de 

<:;l Salvador¡ la s6rie exteri)r es :r.ás alta que la i:iterior y co­

rre a lo lar~o de la c~sta; dsstacén los nicos si!:Ui~ntas: Izal­

co, Se.n Salvador, San ··Ticente, 3an I·"iguel y el 1";oncha..gua, que :la ~ 

na impronta característica al golfo de I??nseca, en cuyas ai.r.ias se 

reflejan sus tres cimas volcánic~s. 3ien restringido es, el es?a­

cio de o.ue dis'l·)nen las llanure.s en estos 9e.íses, "todos predomi­

nantemente m~ntañosos; incluso Hon1uras, que dispone de una lar&a 

franja costera ll&na. hacia el htH.ntico-, está O:'ldule.de. y acciden­

tada ~or una strie de cadenas m~ntañJsas, entre las que discurren 

ríos alimentados por ·Ll.na discreta pluviosidE\d, Son notables, entre 

ellos, el Aguán, el Fatuca, el Ulúe, el Coco, co~ un curso de más 

·ie 5'.JO km., y otros muchos menores, que con sus aluviones hen ido 

formando en la desembocadtlra sobre la coste., un:;. franja de llanu­

ras, casi toda ella revestida de manglares. El ?aisaje se hace m~ 
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cho más variado en Nice.rag~a, clara~ente dividido en dJs zon~s ?Or 

la conocida fosa tect6nica, que C·,rre paralela y or6xima a la cos­

ta del Pacífico, desde el Golfo :le Fonseca al mar Caribe. Al orie,!! 

te ael lago y en amplio surca, se abre una meseta a unos 1000 me~ 

tros de altura, suavemente inclinada hacia el rttlántico y fraccio­

nada en numerosos SEctores por los r!os. La meseta va a confuniir­

se con la baja costa de los J'.osquitos, pantanosa y malsana. 

A occidente, en cambio, se encuentra una estrecha forrnaci6n 

montañosa de origen volc&nico ( Josieilina, lt:o:notombo, Co!1cepci6n, 

J.:adere.s) flanqueada, a lo lar¡;o del Pacífico, por -.i..-ia franja lla­

na más estrecha todavía que la anterior. >:n este sector occidental 

y en la depresi6n, se concentra principalmente la :oblaci6n. Los 

la.:;os 1e Managua y Nicaragua, e!'l el centro Je la depresi5n, tie­

nen bajos fon:!os (mínim·) de l'J :n.; r:ié.ximo de 100 m. ), testimonio 

d.el antiguo golfo marino en vías de lenta extinci6n. El río 3e.n 

Juan (224 K.m.) es el emisario de estas cuencas lacustres, siem­

pre cor_ abundancia de agues debido a la gra.n pl;,tviosidad a que e~ 

tá sometida su cuenca. Otra notable frectura sigue más al sur, en­

tre la cordillera de Guanacaste y la de Talamanca, la una de for­

mas redo:ideadas, entre los 1000 y 150J rr.etros, y la otra mil.s accj, 

dentada, con conos volclnicos de unos 30JO metros de altura. 

La e wbre mayor es el pico Chirri p6 ( 3, 820 m.). El suelo de 

esta é.re• esta constituído ~or basaltos, tobas y cenizas volcáni­

cas, p(:rt ,. en algunos trechos, la re6'llar disposici6n de estratos 

sedimer:"tt.::ios da testimonio de que, en tiéUJ.f)OS pa24..:io3, ::e i:-ni:on-

trabar. a~í algunas cuencas lacustrGs, hoy CJ;-;¡:üetan:ente secas y 

relle~:..3 de depSsitos aluviales. 

Los habitantes de 'Jos ta ni ca han encontrado las mejores condi­

ciones de ambiente, tanto en esa depresi6n como en les terrazas de 

las dos cordilleras. En el llan.o, a lo largo de la costa, se amon­

tonen en cambio los copiosos aluviones arrastrados hasta allí por 
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los ríos,. en U..'"'la marar!.a de lagunas y bosques panta.."l~s~s. Estas zo-

nas maláricas, atravésadas 9or perezosos cursos de agua, son más 

extensas, corno ya se !la indicado, en las costas Atlánticas. 

Las últimas cordille:ras, natural contin'.l2ci5n de la de Tala­

manca, forman, en Panamá, el a..~illo de uni6n con el relieve andi­

no. Destacan, al oeste, la cordillera de Veregua y la de ~hiriquí, 

y, al este, les de 3an 3las y de 1arién. ?orrr.a!'l ¡;;runo aparte los 

montes de la península de Azuero, tal vez parte emer;cnte de un 

nler,amiento más bajo, hoy casi todo él escondido bajo el mar, que, 

sin embargo, en otro tiem'9o, debi6de forrr.r:.r U.'1a Ú..'1ica co!"dillera 

con los relieves de las penínsul<es de ilicoya, Osa y 3urice, El mo­

virnientj de in:ner!_3;iÓn ha sido muy notable en esta parte del istmo, 

que he .:l8sce11dido cesi 20,) ?::etros, determinando la eetran.~laci6n 

de Panamá y costas muy E.rticuladas y caprichosas. El :nar, en efec­

to, ha ac'..l;:iado la amplia ensi;nada del golfo de Panamá, bajo sus a­

t;Uas se ve con toda claridad la dirección ~ue si=;ue el reli&ve t~­

pográfic) de la zona. '~!'! la ryarte más estrecha del istmo, los Ss­

tados TJnid!Js constra::e:ron el importa!1te cf:.nal de Pi;:iamá. de 31 krn, 

de lJngitud, aorov€c:1a.:1d.o para ello 1·:>9 lats'JS artifici.ales de ·Ja­

t{m y -le Fir&fl 'Jre:s. 

3, CLIMA 

"-:;n :~entrJ::.,:nfricr:. iJ:Li.:"~f:. u.n cli11ó :f'J"'.'ic:,1 1 :ujet) a las in­

fluer.cic-.s de l)s vie!i.tos 1.,,CeE.nic:-;2. i.iE: vc1·.i.t:·3é•l ;1E la c.lti.::;et!"'ÍE-. 

riaciones <~i..i'.f,6.ticas e;--.tri:, zor.E> y zo:::;... La c2J1ti.Je.d de las ~recip!_ 

taciones esta suj<:ta a fuG:rtes ca;.;bi ··=" ! en ::l;':nerel se observa que 

las lluvif-S s'Jn m&s abu~1dantE:s & l< ~::r¿o de: las c-:Jst&s y de las 

vertier.t~s. f1Ue miran :;l .:..tl&ntico, azotadas r>::tr los vie-nt~s ali­

sios del nordestE: '-~ue sJpl&~ 1e dicit=:inbre a r~.ayo. 

'El calor húmed.·J QUe reina en todas las C·?stas, si ;ie u~1 lado 

incrEmenta y f&VJréce una ex~berfil'lte vegetaci6n, ?::tr el Jtro créa 



30 

costeras suélen ~er pant&nosas, y la malsria aún no ha sido ven­

cida del t:J:lo. ?Jr esta raz6n, las tierras :nás h&bitE.das se encuen 

tran el El interior, sobre vertientes en terraza, o entre las bre­

ves mE:setas q:.le hny entre cadena y cadena. 1::1 clür.a s-a hace allí 

1!iás soportable; es 1..tn cli:na templado, ca~ :~edias anuales entre los 

13 y 20 grados centí,rados. ~unque sin lle~ar a la tíoica clasifi-

caci6n de las tie:rras mexicanas en 11 cc..lientee 11
, •

1 te:nplede.s11 y 11 frí-

as11. Ta!r1bién en los países de Gentroam~rica se .n:>ta una sensible V!! 

riedad cli:nátice. a .11edida que se sube des:le las regiones costeras 

hacia las corOilleras o las mesetas. 

11'.uchas de las ciudades centroamericanas se encuentran a nota-

ble altitud¡ ~JOr eje:-riplo, .Ju&temala a 1,490 m. y Tei;ucigalpa a. 1,0 

32 m. 

3e ha de destac~r, t~mbi&n, el co~traste que existe en el ré­

gimen ::iluvior.:~trico entre las cost&s atl?..ntic&s, con lluvias G.bun­

dantes durante todo el a~o, y las del ?ac!fico, donde el 9eríodo 

lluvias? va de mayo a 0ctubre, al cual s'.lcede de dicierr1bre a abril, 

el período de sequía. 

'Jentr.:>a::;érica presenta una. sor9rendent0 variedad climática en 

relaci6n a una suoorficie no excesiva'!lente wande, ':.1·JCo más di; me­

dio millón de Kr.i~, esto es, apens.s un cuarto de la extensión de t.:f 
xico. El verjadero agente de la vs.rie::lad climatol-5gica es la c;ra.'1 

cordillera que recorre los países del istmo, creando una serie de 

niveles o ?isas t~rmicos en los que la temperatura va descendien­

do conforrr.e nu:nenta la ali;itud, pero, sobre todo, est:ableciendo un 

pr~fundo contraste ent~e los regÍmenes pluviom&tricos de ambas ve~ 

tientes, naciendo que sea mayor la cantidad de lluvia que reciben 

las lajeras exouestas a los vientos húmedos del ~aribe que la pre­

ci ni taci6n que cae en las tierras que miran al Pacífico. 
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4, VEGETACION. 

Am~rica Central tiene ciertos lazos de U.'li6n con la flora xe­

r6fila mexicana, pero s6lo en algunas tierras aisladas y por enci­

ma de los 150J-2000 metros. El paisaje dominante es el que ofre­

cen los densos bosques tropicales, que, desde las húmedas costzs, 

se elevan hasta las primeras estribaciones mont~~osas, Las saban~s 

se reducen a unas cuantas zonas en las altiplanicies interiores. Se 

encuentra pues, frente a un cáadro bastante variado, debido no tan­

to al clima cuanto a la exposici6n de las vertientes a los vientos 

húmedos y a la naturaleza de los terrenos. En allltlilos tramos coste­

ros, las lagunl?.s están circundadas por espesas asociacio;12s de man­

gles y cocoteros. La intrincadÍsima selva con un rico sotobos~ue, 

se adentra en vastas áreas, sobre todo, en aquellas que está.'l abier­

tas a los vientos húmedos del ltlántico • 

. sn la vertiente que mira al Pacífico, el bosque os más ralo y 

menos variado; ya que a las primeras alturas, a~uél cede su puesto 

a los bosques subtropicales y, más arriba, a los bosques de enci­

nos, ma¡;nolias y coníferas. En los valles int,riores dominan los 

bosques de hoje.s caducas, pero donde la pluviosidad aumenta, corno 

en la sierra de Darién, se vuelve a la intrincada selva tronical. 

Una vez descri 'tos todos los ele:nentos del medio físico se pue·· 

de apreciar que la región centroamericana presenta una diversidad 

fisiogr~fica sumamente variada y, en consecuencia, esta gran di ver­

sidad se reflejará en una gran variedad de recursos naturales. 

La aueencie. de climas inh6spitos, tanto secos como fríos, por­

miten el desarrollo de una exuberante vegetaci6n en tL~a superficie 

considerable de Centroa.~érica¡ aunque estos recursos son poco sig­

nificati voa pues ese enorme potencial no ha sido aprovechado del 

tod~. 

Otro aspecto importlillte de reconsid 'rar es la ventaja que re­

preeenta para 0entroa~~rica estar situada en una zona volcánica 
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,ues, es por esto, que todos los países del istmo c~entn.n en eran 

medida con suelos sumamente fértiles y, por lo tanto, el potencial 

agrícola de los mismos es considerable. 

El a¡;ua, como recurso natural, desempeña un papel importantí­

simo en les posibilidades de dBserrollo de un espacio y, en Cen­

troamérica, se manifiesta con un doble car~cter. En primer lugar, 

la naturaleza ha dotado a Gentroamérica de un esquema de pluviosi­

dad suma::oente pr6digo y bien distribuí.fo; en s'gundo lugar, la 

red hidrogr~fica abundante y t!'-mbi~n con buena distribuci6n pro­

porcionP.n fwtde.mentos sólijos para el d~spegue de otras activida­

des económicas. 

5, P03LACIO!l, 

En lo referente a le poblaci6n, Centroamfric" ha tenido en 

les Últirr.as décE:.ds.s uno de los crecirnientos demogr~ficos más explo­

siv Js del mundo. La población total en la actualidad, sin incluír a 

Belice, es de aproxirnad"-ffiente 30 millones de habitr,ntes asentados 

en una superficie equivalente al 25:0 de la de nc1estro país (mapa 2), 

Guadro l 

Crecimiento anual de Centroa:nfrico. Tasas nor decenios 1940-80, 

1940-50 1950-óO 1960-70 1970-80 

Guatemala 3,2 2.8 2.7 3.1 
El Salvador l. 7 2.8 3,4 2.9 
Honduras 2.0 3.0 3.1 3,4 
Nicere.gua 2.2 2.9 3.0 J.l 
Costa nica 3,4 3.7 3.4 2.a 
P!inar.::1 3.1 3.0 3.0 2.} 

?'.lente: United Uations Yearbook 1933, ;iag. 432, 

En el cuadro l se nuede a~recier que, en la mayoría de los pa­

íses las tasüs de creciffiiénto comenzaron a elevarse a partir de la 

II Guerra Kundial al mejor= las condiciones econ6micas y la ins­

taure.ci6n de servicios asistenoiales al q_ue tuvo acceso buena par­

te de la poblaci6n. En el decenio 1970-80 las tasas volvieron a au-
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mentar aunque se nota una imnorta.~te di3minución tn los p&Íses de 

mayor d~sarrollo: Costa Rica y Pa.~axá. 

En base a esto, las nacio~es centroamericanas, a este ritrno 

de crecimiento, pueden duplice.r su poblac16n en menos de veinte 

años. Honduras y Nice!'a&\l-a son los países que mé.s claramente repre­

senta.'1 este fen6meno. La distribución de la población es irregular 

y la densidad muy ve.riable:54.4 h/km
2 

para 'Josta Rica, 77,4 h/km2 

en Guatemala, 238 h/Jr..Jl',2 en El Salvador, 40.2 h/km2 en Honduras, 26 •. 

h/km2 en Nicaragua y 29,5 h/km2 en Panamá. Como se ve, la rn·esión 

sobre los recursos n&turales es muy intensa en El Salvador y rela­

tiva.mente débil en ~licaragu.a y Panamá que prcsenta.'1 la.s densidades 

més bajo.s, 

El siguiente cuadro muestra U.'1a proyección de la pobló1ci6n cer.· 

troamericana, Quizá lo.s cifras no están muy acordes con la realidr.d 

pero se han slegido debido a que no ha.y cifras censG.les oficiales 

eún, para este año. 

Cuadro 2 

Población absoluta. de los uaíses centroamericanos. 
(proyección a 1990) 

Guatemala 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Costa Rica 
Pan;;.má 

Población Absoluta 
9 600 000 
6 500 000 
5 100 0)0 
3 800 000 
2 300 000 
2 400 000 

!<'uente: Almanaque Hundial 1985 P"-f>• 236-292 

Este espectacular aumento de poblaci5n no ha tenido cor:-e=pon­

dencia oon el :::orr.e11to de la esperanza de vida en los habitantes de 

Centroamérica, ;iues si bien se han conseguido logros importantes, 

no ha tenido el progreso como en otras partes de América y, a ni­

vel continental, sigue considerá.'1dose bajo, con la excepci6n de 

Costa Rica y ranamá, como lo demuestra el CUádro 3. 
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Cue.dro 3 

EsDera.~za de vide. (!9-ª.2.'-~~~~~~~~~~· 

l~ños 

Guatemala 60 
El Salvador 65 
~onduras 61 
NicarHDJ.a 60 
Costa ~ica 73 
?anam~ 71 

?uente: hlrnanar¡ue J,"undiel 19o5, pag. 236-292. 

Desde un punto de vista ~tnico, en Gentroa""Dérica preiominan, 

con mucho, los mestizos que co;1stituyr:n el 70,:& de la poblaci6n en 

:-io."'ldure.s, Nicar&gua y P2 .. na111~. Los indÍ ·~ene..s son nu.11erosos en ~ua.te­

:r.al.:?. donde constituyen el 43.:; d~ la poblaci6n y ::.1 Jslv;:.do:-. Los 

:l~gros se h~y.:;n co:icE:ntr2.dos en Panamá d:inde alcanz6.I1 un 15 & de la 

pobleci6n, mientras 'lU6' el 90,-l de la )10blrci6n :i.e Gasta :tica es 

blenca. 

•.:Ue.dro 4 

Sstructure. óe la Poblaci6n (en% ), 

?e.is 0-19 Ei~OS 20-39 a;:¡os 40-64 8.:-ÍOS 65 y ::'lé.S J..ño 

G1iate:nala 56.4 26.4 14.2 3,0 1985 
El :5alvedor 57.2 24.3 14.9 3.ó 19B5 
Honduras 57,8 25.0 13.3 2.9 1985 
!U e ara gua óO, 4 23.3 12.8 3,0 1980 
Oosta Rica. 46.7 .31.9 17.9 3,5 1984 
?anarná 49,4 30.1 16,1 4.4 1934 

,uente: Abénaque J,:i;.ndie.l 199') , nu<o. 237 1 257,270, 275, 236 y 290. 

Co~o se puedE observer, en la r:tayor!a de los pc.Íses ci=ntroa­

mericanoS :r.ás de la mitad de la población es menor de veinte arios, 

lo que .)trmite preveer que el crecimiento demográfico ncel~rado 

co:-itinur!rá por un buEn tiempo. A su 11sz, cree. una carga onerosa y 

no pocas dificulte.des a los respectivos gobiernos para proveer de 

servicios como escuelas, hospitales etc., ;...dem~s, pJr su debilidad, 

las economías de estos paísea ~e ven i~posibilitadas para absor-



ber esta abundante mano de obra. 

Cuadro 5 

Distribuci6n de la poblaci6n por actividades econ6micas (1933). 

(en:') 

Primarias Secundarias Terciarias 

Guate mula 55 21 24 
El Salvador 5•) 22 28 
Honduras 63 20 17 
'.Hcara6lJ.a 33 14 47 
Costa Rica 29 23 43 
Panamá 33 13 49 

Fuente: Guía del Tercer ;.:undo 1909, pag. 92-255. 
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El cuadro nos indica qu.e a princi 1ios de los oc!1entas cerca 

de la mi tG.d de li.i poblt:;ci6n centr-oar:ericana, en o!'omedio, se dtdi­

caba a activid&dr:s c.rimó.ria.s y s6lo el 20,~ a la indu!;tria, Poco más 

del 35~ se ocuoaba en los servicios, in~luídos el corr.ercio, trans­

portes y cor::unice.ciones, au.n(!Ue como en 18. m&yoría 'ie los ".>aÍses 

subdesarrollados este porcentaj.~ a ido e:-i aums::ito, ::)bre to~lo, en 

activid.e.J.e:s socialmente innecesaria.e, 

BstRs cifras globales son muy indicñtivas de la e2trJctura ge­

neral di:: lE. economía centroamerieenE:i. PJ2:ro es p!'eci~o Edvertir C!UC 

existen 1:1s.rc8das dif~rencias no s6lo entre los div~rsos países, ~i­

no también entre las dístintf:S zonr..:s o sc:ctore.s de poblGción de W1 

mismo país. El ó3~~ <le la poblaci6n activa d~ HondurEis, por ejt::mplo, 

se oc· .. rpa en e.ctivi'i80~s r.irin.arias, :r..it::ntrc..s que, en 'Joste. i?icr1, el 

porcentt'lje :1t>,ra este-: rnisrr.o sector de activi::lod.~s baja al 29;. 1-a 

industria ocu9a el 14.'·~ en !~icaré-.f!Un, y aproxi:1.adr,me;nte el 20-:~ en la 

mayoría de los demás países (J,capf. 3). 

Bl cu;;dro 6 ejemplifica lo i:i..11teri::>!":risnte 8~'0uesto y E:!'l ~odas 

los países lo c.iericulturei. aporta los porcent&.jes :::bs bajos a.l PIE, 

mientras que se observa u.~ claro predominio de los servicios 11~­

e;ando a ser este porcentaje muy al to en .Panamá. 
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MAPA 3 

DE POBLACIOll POR ACTIV!OADE. 

§ Ac t. primarias 
,•: 

lE33 Ac t. secundarias 

C3 Ac t. tercia1·ias 

'· 

O' 

o 

Alberto Monles de Oca C. o 100 ?oc Jóo ""'· '-·'--~-
Elabor6: ª"• .. 



Cuadro ó 

Distribuci6n del Producto Interno 3ruto (1934). 

(en ¡:) 

Frizr.ari8s Secund&rias Terciarie.s 

'.Juatemala 
El 3alvador 21 21 53 
Honduras 27 26 47 
Hiceiraf;lla 24 30 45 
Costa Rica 21 30 49 
Fenam~ 9 19 72 

Fuente; Alri:tinaque ¡ und.iol 1383, pag. 502. 

El bajo ;.iorcente je QUe re.pr~sent:;,n les .sctividsdc·s prin.ariao 

y r.~ue hfa ido disminuye:ido en lns Últim5s déc&das es df=bido, q_ui­

zá, el fen6mE:no de. migraciones del c~m90 a les ciudades c:.ue se .Jb­

serva en lo~ países subdesarrollados. 

Si bien estas migr:~ci·::>:ies c.t::nu8.ron pc..rciHl:r,énte las 9rt:~iones 

sobre la tir":"rra en aquellos paÍst:e de m:;.yor a r:nsi.ie.d de pobl.?.ci6n 

como El salvador, por otro lado, trasladaron esa marginalidad ru­

ral en forrr.a crecif.'nte al &rE:a urb~ .. na bajo el esl)e jismo q,_ue ofrecer.. 

las ciudr:des de ascenso econ6mico y social; Esto se nota clararu+S-n­

te en el cr6cimiGnto desbordado de lAs capiteles centroamericanas 

en los Últimos añoo. 

0uadro 7 

Pobl~.ci6n de las ca pi tales centr~8'1ericanas 

•}uatemala 
Se:.~ Sal 'l~.dor 
'l'e¡:ucigs.lpa 
i1:anagua 
'Jan J.)S~ 
Fan&:r1á 

Poblaci6n 

1977
1 

717 
502 
317 
400 
220 
504 

en miles 

19872 

2 000 
l 043 

óOO 
9'.>3 
238 
750 

?ue::ite: 1 
_ürr.¡;ni;c1ua !.'.undü-1 1985 1 :iag. 547. 

2 Pequeño Larousse 1989 1 pag, 1382 1 1358 1 1237,1212 1 1145. 
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k pesar de esto, la sociedad centr~2merica.~a si~-ue siendo una 

s·:icieded agraria (llapa 4), 

5i se 'toma E:n cuenta que un gr&n p:)rcer~taje de la ~oblación 

centroa~~ricana de;e:nde de la acricultura y, si se rcl&ciona esto 

con la baja productividad del campo se notará que en el istmo hay 

una gran movilidad de poblaci6n l"W"Rl hóci~ los cen~ros urbanos, y 

por lo ta.'1to, el porcentaje de la poblaci6n rural tiende a di"1ni­

nuír progresivamente. 

Cuadro 8 

Porcentaje de poblaci6n rur&.l 

(respecto al total) 

1970 19802 

Guatemala 82,3 56, 2 
El salvador 80,5 53, 8 
Honduras 84,6 56,8 
Uicnr&gua 75,4 39,4 
Costa ilica 67,7 ;o,o 
Panamá ó0,5 41,0 

Fu.ente: Alr:mnaque runditl 1935, p~g. 544-545. 

A..11te todo esto, el ingre:so per ct'ipi ta de l~s habi ta:1tes de Cen­

tro2r.l~ricn es bBjo y con tend~nci2 n la disminución, dada lE. caren­

cia de capitales, preparación técnica do la poblaci6n, desempleo, 

etc. SegÜn los cálculos para 1989 h~ch:is por la CEPAL, la renta a-

1 !Jert rlosentthe.l en Evoluci6n de las ccor:.ooías centroarr:ericnnas 
d&scribe cl:,ra.Jnente este fen6meno: 11 1m laf'I 7.onAf'I urh.nn;:,A Eur­
gi6, dura...~te los Últi~os treinto a~os, un sector obrero indus­
trial <!Ue apenas existÍH ·ma gen~rnción uitt:s. F..n la.s dos e&nf;­
raciones se han multiplicado los servicios que dan ocupaci6n 
- quizá no si~m~re muy productiva, pero ocupaci6n el fin- a un 
número cada vez más alto de trabej~dorcs~ Selser, GreBorio y o­
tros. ·~entroamérica en crisis, 1980, pag. 226. 
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nual de ~entroam~rica ascendía a unos 940 dÓleres ··or habitan te, 

?ero aún esa cifra Global oculta notables diferencias entre los di­

versos paÍbes: 

In¡;reso por habitante (US u6lares) 

G·uatemal& 
El Salvador 
Honduras 
Nicaragua 
Costa Rica 
Pa.n.Rm~ 

861 
612 
522 
560 

l 25'.l 
l 838 

?uente: CE?AL An:.iario Estadístico ( 1909), 10ag, 23, 

Lo que resulte. demostrado con toda elocuencia es la reducida 

capacidad de adquisición de la poblaci6n centro&méricana. La dis­

tribución de la rente, concentrada en una parte extr¿made.rnente pe­

queña de aquélla, reduce, ade:ds, la dü;ionibilidad de :nercedo pa­

ra la producción interna. 

Cua.iro 9 

Indic~dores Sociales (1988). 

iJuatemala 
El 3alve.dor 
Hondure.s 
Hicaragua 
Costa Rica 
Pa-'1.~J!lá 

~ de analf&bctos ~~ del consumo de 
calorías r¿que~ 
rido, 

54,0 93 
38,0 94 
43,1 36 
42,5 99 
11,6 118 
12,9 103 

?'uente: Guía del '!'ercer Jl\L"ldo 1989, pa5. 92-265. 

'' de la pobla­
~i.Sn con acce­
so e. agua pota­
ble. 

47 
48 
44 
53 
84 
83 

Por todo lo ;;nteriormente expuesto, los países centroaT.crica­

nos continuan sufriendo cz.rencius críticas en todos los Órd~nes 

2 Dado que las Últimas cifras se rofiErEn a 1980, este porcentaje 
hobrá disminuido aún más, pues han ?asado y~ diez a~os. 
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-como lo demuestra el cua~ro 8- y los frutos del de~2.rrollo no al­

canzan por i¡¡ual a todos los estratos de la poblaci6n. Y, dad$S les 

tendencias po1Ítico-econ6:nicas observa.dc;.s ectuelmBnte, dentro de una 

perspectiva a largo plazo, es muy difícil concebir u.~ mayor nivel 

de bienestar pe..ra toda la poblaci6n y una mejor 1istribuci6n de loo 

ingresos. 

6 • LA ECONOhlIA, 

En ~Ete c&p!tulo se d&~á un p&norf.ma GenEral, j~do el carácter 

del tel!l.a, de los principales c.spe.ctos de la ec:moclu cE:ntroam2rica­

na sin !J!"Ofu:idi::ar dc:nnsisdo en l:is mismos. 

Le exb~tencia de uno poblaci6n que va Bn rlpido aumento, unido 

a la escaso. dis:;ionibilidE:d d':' capitales pera i~ver~iones, ha da1o 

lugar a forrr.as d·? producci6n casi exclusivrunente pri;n:;.rias y t~r­

cif~rias, y a tLl"l muy limitad.o d~se.rrollo de las industrie.a (ver cua­

dros 4 y 5 de la Poblaci6n). De ahí la incapacidsd de las econorrJas 

cEntroa.TLericrrnas para absorber, en el r~strin_sido cu~:.dro :le los mer­

cados nacioneles, la ~nblaci6n subocupada o ies,cupsda, y de ahí tam­

bi8n, la imposibilidad de hacer grand~s inv':!reiones dB capital. 

::la hc;bido un import2.nte crocimfonto de la <?.¿;ricultura di"rersJ,­

ficudo con nuevos productos (al¿;odSn., carne, azúcar) qtte he.n susti­

tuido a los cultivos trr.dicionales de plátano y caf~; crec:,:niento 

que se basa. en rtnovc1doe procesos di'? concentraci6n de la tierra, en 

el cultivo extensivo y en la ocuprz~i6n de le.s r:ej·~res tierras. Inter­

na.mente, el sector agrario se movi6 cor'.I. altos niv.z.les de producti­

vidad pera l~s eéneros de ~Y.porteci6n, :c~o =~~ bej!simos ~ara lu 

producci6n de alim€ntos de co~surno interno. ~s una 3;r'icultur~ que 

produce divisas pero no alimentos, encontrlndose en una etapa en 

que lB f:rontera agrícola pré.ctica-r.ente se ha a¡;otado y la r,obla­

ci6n, por lo menos, se ha duplicado. Así, el sect0r pri~ario con -

tribuye contrE.dictorie.mente al funcionP~11ie:nto dEl oistema, pero se 

reconoce inccpoz de generar emplevs y niv~les de ingreso y ha colo-
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cado a cerca de la mitad de la poble.ción centroa11erica!1" en el lL'n­

bral de la pobr~za absoiute. 

La actividad econ6mica je :JentrJ~-=érica. 5.!::pe!!rl~, pues, de lc.s 

exportaciones dr- 9roductos ~riffiE~ios como c~fé, pllte.no, azúcar y, 

en 1nenor medida, de otros productos¡ estas E:Y.!Jorte.ci·:mes están su­

jetas a las condiciones del mercado ext~rno y dan n la cconJmÍa 

regional \L~ alto grado de dependtncia. 

Desde princiuios de siglo ~parecieron en '·!ondu.ras, Guato.T.ala 

y Costa Rica, los enclavt:s ban&.neros. ?ara tre:.sladar el caf~ a. los 

puertos, habían ne.cid o ya algurw;: líneas de f'2rrocarril financia­

das por el ca'Pi tal nacional. Las em!°)res.s..s nort:.?aT..zrica.1as se apode­

raron de esos fisrrocarriles y crearon otros, e>:clusivamente para el 

trru:isporte del ban&-"10 desd~ sus pl81t8cio~ias, al :iismo tiempo qae i:. 

plantaban el mo~opolio de los s~rvicíos de luz eléctrica, correos, 

telégrafos y otros s~r-vicio9 pÚblic:Js no ~:nos im!)ortantes ir.cluído 

el mono?olio de l:?. pJlÍtica. J,;; United Fruit Go. de¡;lutin6 a GUs 

comnetidores en la producci6n y venta de banenas, se transform6 en 

la principal latifundista de '>entroo.:nfrica, y SU8 filiales acapara­

ron el transporta ferroviario y marítimo; se hizo iueña de los puer­

tos, y dispuso de aduanas y policía pro?ías. 3 

Para dar una idea de la gre..~ influencia de dicha empresa en 

Centroam~rica, no s6lo en los transportes, sino en todos los á~bi­

tos se trmscríbirt. el párrafo que ,:.duc.rdo dale ano cita en su obra 

Las Venas 1\biertas de América Latinf-: 11 ~1 ZUropa y :;stadJs U:iidos l._ 

gente había comenzado a comer pláts.nos, así que tumbaron la selva a 

trav~s de ;..~~rica Gentrel para sembrar pl~tcnos y construir ferro<l'B­

rriles pera transportar los pl{itt:nos, y cadf::. &.í1o w!..s vap.,r~s de la 

3 Galeeno, Edue.rdo. Las venas abiertas do filllfrica I,atina, Si:;lo 
XXt Editores, pag. 171, 
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Great \{ni te Fleet iban hacia el norte repletos de pl&.t,,,no~, y esa 

es la historia d~l. i~rrperio norte:a.m.ecrice....'"lo del Caribe y dBl ~a~1\7;.l 

de Pn.."ln.má y dP.l futuro ca:ial de :~icaragua y 1:-s :narines y los aco­

razad~s y las bayonetas~4 

r".simismo, la induntrializr:ci6n ha sido relativa·11ente reciente 

y ha tenido cierta influencia en el desarrollo centroamericano. Es­

te ~ro.~r"!so industrial fefleja Cé.racterístic~e muy !'articulares pues 

se desarrolla junto a una &structura &graria arc~lica y en unF reln­

ci.5n su1iamemte dc~aendit::nte con respecto hacia el exterior. 

Costa :iicfi y El )alvedor vienPn a ser l·Ja ;>a.Í~es m~s 11 indus­

trializ2dos•• d~ la ri::-¿;i6:i ya que es en ell:>s donde la industria tie­

ne un ~eso más si!_:Tlificativo d':ntro del PIB (cerca d.;l 20~ en áir,bcs) .. 5 

En términos generales el 1-l-rar de la industria en el nivel o­

cuoacion~l üÚn es reducido, ta~bifn ~s im~ortc..nte se1alar que el de­

sarrollo de esta ~ctividad est~ sunEditttdo el ~µorte de cn~itql~~ 

9:ronorci:Jn<:-dos por or::;anis ,:os de caráci;er t1·ansnaciJnRl co:n.J el BID 

(~a!"1CO !ntererr~~ricano de Dese..rrollo), el ~HR? (3anco Interm~cional 

de Reconstrucci6n y F)mento) o directamente de Sstados Unidos. 

La ~·iecesidad de un::: inte.v-c;._ci6n económit:!r:-.. :-.ia !:1cabado p.:>r impo­

nerse con urr::e:1cia, r..un(}ue en los 11.ltirnos afios e-str; tentativa. se 

ha visto frustre-da po1· dif12re:ntEs é.C.J!1t-::ci!nie!1tos .. 

hn l?. décc<.a di:: 10!-5 ~eE..E:nt&s se fi!'~a -el .::.caer:io inzti t!lcivnal 

de la hsJ-ci.s.ción Econ0mica '10ntr:)G:::1erica..1').e:, a.t;.::e;ándose sucesiva­

rr.e:i.t:e todos los '"lñÍ::es c-2ntr.J:.."~m12ricanos a t;-Xcepci6n de Pl?.!lctmá. La 

ins'tauroci6n de un }:ercado Uo:nún i:-iti:ntB h:::..cer d~ -';e:ntrJrunfrica un 

mercodo unite...rio )ctré la uroducci6n de ~sos paíseG. 

4 Galéa:rn, .,d:i.ardo ., Op. Cit., Pag. 426 

!:ontefvrte Toledo, ;:ario. Ce:i.tr·J?.mérica. "::iubjesru."rollo y DenEnden­
ili• ?;d. U!VJ.;, -,ag. 274. 
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!~ste J;:ercado Gorrr.Ín Cen!roa.rr.-srícano, esfuerzo de c.1nju."1.ciÓ:i ele 

le.s economÍ:;.s raquíticas y d~.for:T:es de cinco 'f\8.Í~es no ha servido 

;r1É.s que :_:>&ra. elírr.in~.r n los 11equeñ~s productor.;-s local'2s lr. ~E:.nu­

fecture.s y par& é..Ui1ent2.r 1Es ~anHnCiéiS d~ las 2m"Ore~.?.s tro.sn2cio­

na1~s que ven au~Entada su 5rbíte de ner,Jcio~. 
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~A?ITULO III: LA COW:GA 

l. SITUACION GEO?OLITIGA DE CENTROIJ.:E:lICA EN L/, COLO!HA. 

J,.nt~s de la lle5eda de las esnañ~les la i~portn~cia de Gantro­

am,frica no fué de gran i:l~.;ni tud put:s si bien en parte de su te:-ri to­

rio iloreci6 la cultura me.yG 1 no <ra ruta oblicoda de le.s f,ra.'ldos 

culturas mes.Js.m-::ricans.s como fuecron la [:..zt-=ca '.l la inca. No es sino 

hasta el advénimii;:-i.to di:;l CE..?itt:.lismo y como cJnsecuencia de ello 

el ..:tesbordamient•') de Europa, c::u:.r..clo su i:r:port&ncia se Eicrece.nta. Por 

eso EspaI'ía, (!Ue cont&be con la sE-.nciÓn 1)C.:p&l d~ su dominio sobre el 

territorio sit!.ledo al oeste de la lÍr;fo:a est8ble·cidé: !J0r el 1rratt1do 

de Torñecille.s (l1~ª'!Jª 5), co~.E:ncó ocu:~o.~:.1:> lt:B isl~s del Caribe, ha..-. 

cia. h1s ct..éllts los alisios di::l r.orer.te hr~bL-m er:;puj::·do a -;016n, en 

1492. Esta en ln ~arte del Naevo J\rndo :.&s f!cil de &bordEr por cual-

e:.ui~r ne::vío C!Ue eal=:a del oeste d2 ::urape.. las i:?-lf1s, suficiE:.nte­

mE:nte peque?ie.s ri~.rn Sér conquist0..des y coloni7~des fbcilme:nte, una 

tras otra, c::>nsti tuyE ron e>:celentes puestos <l~ r~v:.:'.nZ&dP- ?G.r.s la e'5-

~l )raci6n y coloniz.ación del continente, dondE: las :STf-ndes exten­

siones, las tupidE-s selvas y lf:s altas montH.~.as, ~u.1nen1_.:. ron los obs­

t?.cul·Js a 1J8 conquist.t:doro:s es~:u!'iol~·a. 11 Desde las bases insulares, 

los eepe.:íolee -peni:truron ~m todas las reeiones de 18 fon~ricE\ rrord­

cal y fué esí que la de!1sa selva lluviosa. de .Fanamá fué atr~~veseda. 

en 1513; y la dividida 1t1tseta de ;.mfrica ·~entral fué recorrido du.­

r,"1tB los años comprendidos entre 1521 a 1525; 

Casi dende el comienzo, lé! c0r:rple:jidF'3 il.=l rr.edio natural diÓ 

nrueba de su influencia, ofréciendo dificultad~s a l& ~drninistra-

l 'lihittlesey, llerwent. Geo¡rraiÍR Política, E:d, ''ondo de Cu.1 tura E­
~onómice, pcg, 457. 
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ci6n de toda la América desde dos centros: L'.é>:ico y Perú. En con­

eecu~ncia, se establ&ci6 una jer&rquía de ~rovincias administrati­

vas, baj.J la suprema autoridad de los virre-yes. Gada subdivisión 

d..:l poaEr civil corría pare ja tn teoría con una subdivis16n del po­

der eclesi&stico, Eun{!ue, prácticamente, los límites entre a..'Dbas 

administraciones a. menudo no coir.1ciditron. f,lg'.l."'HlS veces, especial­

mente e:i los cB.$OS de zor,as remotas o estratégicas, U."1 territorio 

"Jequeño era ¡;ober:wdo con U..?1 alto &rHdo de independencia, como las 

:.irovinci&._s de &r;::.n categorÍt'.!. Los oríe=n~s jurídicos de ,i;stes divi­

sionf.a i:-1e.rmóni cas, re:::ul tBron sE!r despu~s una 1:-;E[{nifica fuf'nt<" de 

autorid2d e::i el C'1SO de s.ube:ecuentes disri·1tas de fronteras eatre los 

estudos sl.4rgidoe: d~l irnperia espar:ol. r.as Jificult.uci~s surgidas con 

la r.drninistracién n;ul tiforme fueron aumented&s !)Or los canobios de 

l&s lÍneG..s fronterizas ocurridos a intervalos frecuE·ntes .. Co:r.o re­

sultado de ello CE«dF c4esti6n de lÍ::i tes sur[idú en :;entroa;;-.~rica 

ha !')r·oducido muchos vollin:enG.s de argu..rrie-ntos jurídico!;? i.11nresos, n 

nesar de: que no se aporta nineuna prueba en los n~pelee oficiales • 

.:ierÍfl c~'!'Ii.b2.r:-.:.zcso rE:~E'ñ2.r en dGtalle la historia de cc.dr;. una 

de les fr~nte-rE=s, pues la '.'!'.asa de E.rgumtntos generalmr":nte obscure­

ce los fu.'1damentos i:;eo-políticos en los l".':ue se a'floyan .. 1 ~or.io E...'1tece­

d~nte pa:r-a co!Lorendl-r el orie;e-n ds le.s l:ctualf's re~1l!blic&.s i:ld(~pen­

dif:ntes es suficiente: mencionar lr.s u.nid.~i.cti:s 2d.ministr:=-•.tivus colo­

niales crJ.e llBgaron a t12ner una €I'F.n autono~ÍE!, o l~s que, a Cl,.u.­

sa de haber cambiado en repEtides ocasiones de la j~risdicci6n de 

u.~e autoridad a la de otra, adquirieron un sentido de SE?arr;tiEmo. 

La primera di visión territorial en J..Udiencias for·na. el rirec~dente 

de la :;ThduaJ. delir.'Jitoci6n del ir.epa 9ol!tico de :!Ltttroarri€rica. La 

?ri:ni:ra J.ud.iE:nciafué e~teblecidu en l'fillELiá €::n 1535 y la dB 1.}ue.terr:a-

la on 1570. 

Casi inm~diate.mente estes subdivisiones ad~inistr3tivLS c'or-

dinadas comenz.aron a afirmar su sepe.ratisrr10 de les 1.Erra~s. Las hu-
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diencias estaban subordinadas a los Virréinatos y, entre los dos es 

ta.ban lEs Capitaní11s Generales, algunas más sometidas que otras a 

la autoridad de los virreyes. La totelided del i"tmo centr~~:nerica­

no quedo incluído en el Virreinato de la l\'ueva l·:spaña: 

Virreinato de la i\ueve. Espaf'l.a ••••••• , •• , 1542 

Capitanía General de Gueternaln ....... 1550 (aproxi:nada~.ente). 

Capitanía General do Cuba •••••..••• , .• 1777 

Audiencia de Pana:ná ................... 1535 ( apro>:imada:nente), 

Uure:..nte el :.ier!odo C'Jlonial las :nef:etes de ·~entrot1méricn. y Pe­

naniá permanecieron bajo U."la sola 2.drninistraci6n, pero, con un. sta­

tus tambaleante dentro de la mismP.. 3?.:.ste narft esto se:iñ lr:r los ce.:: 

bias dr. los div&rsos países c~ntroc.mericanos a lo largo de la Épo­

ca de dornineci6n es~a:.1ol&: 

Guatemale.: 

1542 El DaÍs se organiza en Capitanía General. 
1543 Guaterr.ala deja de pert~·necer a la Real .t.udienci1:1 de le :rui:vo. 

Espa5a y ;:ic.sa a la jurisdicci6n de la Heal Audiencia ::le los 
Confi:Jes, qu~ comprende Yucatán, -::ozumel, (!hiapr~s, '.::ioconusco, 
Nicaragua, Verabüa y D~rién. 

1565 Guatemala es incorporada a le 1\udiencia de la Hueva Espaii.a. 
1570 Se establ0ce la fludie:ncia de Guatemala, con jurisdicci.Sn dez­

de Soconusco y ."Thi8p&s hasta Costa Rica. I,a (Japitmía ';eneral 
de ·1uateir.ala Cl_Uecda for:r:ada por 1&.s alcald!r..s de 1Jhiapas y 3s.n 
SlÜVE.1dor, las '1T<'JVincias de Guatemala, Hondur2.s y racarngua y 
la ~obernaci5n de Par.amé. 

El Salvador: 
1542 El territorio de ''l Salvo.dar es incoroorndo a la ;te:ü Audien­

cia de l:is :!011fines y después a la sa~ita.nía General de Gua­
temala, ju11to con ']hi&!JE:.S, Honduras, r\icaragu.a y Costa Rica. 

1786 Es creada la Intendencia de El 3alv~dor. 

ilonduras: 
1539 l!~ndure.s es incorporada a la Capitanía ·Jeneral de Guatemala. 
1543 Es creada la ?.eal Audiencia de l~s Confi~es con residencia er. 

la ciudad de Gracias a Dios. 
1579 Es creada la Alcaldía J,'ayor de reguciealpa junto a la '.;obernE­

ci6n de Comayagila y el oaís queda dividido en dos provincias. 

Nicaraeua: 
1539 Nicaragua deja de ser administrada por la Audiencifl de Santo 
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Do:ningo y pasa a la de Panamá, 

1573 Nicore.r:rua es incorporada a 1~ nueva a~pitruúa General de Gua­
temala, que comprende tambiCn las Alcaldías l'ayores da Chia­
pas y 3an Salvador, las provincias de Guatemala y Honduras, 
y la Gobernación ie Costa Rica, 

/Josta Rica: 
1509 El territorio de Costa Rica es incluído en la Castilla d~ Oro 

que gobierna Dieg~ de Nicuesa desde Panamá. 
1570 J,l constituírse la Capi te.nía General de Guatemala , se le in­

corpora el territorio costarricE:nse, 
1622 A pesar de la solicitud hecha a la Corona, Oosta Rica no lo.gi:n 

su inte¡;raci6n en la Real Audiencia de PanEJná, 

Panamá: 
1535 Se est3blece ln Real Audiencia de ?a.'18.rtG. 1 tercera dE: la. J.Jr~é­

rica española, 
1543 Es suprirr~ida le. i~udi~ncia de Pa.116má, cuyas funcionE:s son tr~ns­

ferid.as a. las üe Gll.ater.¡s.lfl. 
1563 Es reest2.blecida la Audieccia de Panamá, 
l 713 Es eliminrtda nuevamente la J~udiencia de ?~nr.n;á y el istmo -pa­

sa a depenier del Virreinhto d•l Perú. 
1722 La iruporte.ncia de Pa..'lr"1'á y la lentitud de las comunicaciones 

inducen e la CoronB a. rceste.bl-2cer la Audiencia. 
l 751 Es su'[Jrimida la Audien¡¡ia y l'onamá pr,sa a dep&nder del Virrei­

nato de !iueva Granada. 

Como l)currió en las d.c:r.io IJc.rtes de la J .. '!lfrica es9aiola, los 

centros d.e los ?OdE:res políticos se est«.bl~cieron en lss mesetas, 

aún cu?-ndo la naturaleza del territorio ofreci6 la posibilidad de 

escoger entre las lla~ur~s cost~ras. La varieda naturaleza del te­

rreno se ex.r>resó e:n las ete::>as de la conquista por los españoles, 

que luc:::hron por lr-t división ~-= l;;.s ti'!rres i:'.ntre los distintos gru-

2 
Guía del THcer !.Cundo !'ª&• 516-533 

Alme..'llique Jcundial 1966, ?ª5• 279-301 

l>'.artin, Lluch. Geograf!a de la Sociedad Hur.:a..-ia, pag. 525. 

I.P.G.H. Ensayos sobre la historia d.el Huevo i•:undo, µ.;.¿;. 53-104. 
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pos de conquistedorta que viniervn u dVJJ.in:.rlz.s p:.r ·¡¡sr, dirc ct:J.­

mente 1 y J.esde la I~ueva España. Los esp<:..I~.:ilez c::insider~ron a 8:en­

tr,,am~rica como u.11 peq"..te?io ápice, y no rn.uy rico, de la rnese ta me­

xicana, la :netr6poli la sujet6 al Virreinato :ie la Nueva Espa?ia. 

Pero la dificultad de administrar esta zo:ta desje U11 centro =emo­

to condujo a \L'la tt<ci ta sepe.raci6n, que ado;it6 posteriormente la 

forma de Gapite.n!a General. 

Por otra parte, Centr:m..mérica, desde la ép::ica col·::i:iial, per­

tenece ¿;:eopolí ticamente al Caribe. Su ~'.Junto f!!ás im?::>rtante en es~ 

enta:tces, tenía como funci6n '1rincipal y ca.si única,la de srvir 

como cruc~ro .:ie cJ:nercio entre el Atlá."ltico y el Pacífico. Excep­

to en lo que respecta al co~ercio ie Espa:la co~ Filipinas a través 

de la .rn•.:seta :nexica!'la, impuesto por razones políticas, no se 1u1 usa­

do '..1.na ruta diferente, salvo e3porádica:nente o en caos de emergen­

cia. Espn~1a reeliz6 pocos esfu~rzos -,ara '9reser"1ar esta línea vi-

tal de su imperio del ataque de los pira.tas, p'J.es el a:nbiente la 

defendía contra ellos. La bnse de operaciones n~vales y militares 

de protecci6n :le la ruta del istmo era C9.rta¡;ena, situada el otro 

ledo del Golfo de Dari~n, frente a Portobelo que en ese tiem?o era 

la salida iel comercio hacia las Antillas y España. Y fué p:·eci~a­

mente 9or esto, que Pa.na'L.á pas6 a depender, p::>lítica;:.ente, del '/i­

rrei:iato de l\i.leva Granada. 

For lo que respecta al resto de mBrica 0f;ntral, el r~f;i.men 

es9a~ol lo mantuvo en un com~leto atraso, pues en tres siglos de 

do~inaci6n s6lo constr~yeron ca~inos para extraer los µro1uctos dE 

las minas de oro de Nicaragua y plata en non:iuras, fH:i\..!iéi Eci~él:;á. y 

fortalezas 9ara dEfenderee de la !JÍréterÍ.s.¡ rio se instal~:-un infra­

estructuras portuarias -a excepci6n de Pannr.iá y Portobelo- !Jara dar 

impulso al comercio, no se fom~ntaron actividades más que las nece­

sarias para satisf~cer el consumo local como la fabricaci6n de ague~ 

diente y aquéllas que, como la siembra del cacao, a.'lil y la cochi-
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nilla, co:itaba.'1 con 1:;erce.dos segi..:.ros en Europa ya r¡ue los cultivos 

co:no el caf6 y ca?ía aún :io E:r.;n introducidos y no ee contaba con 

barc:>s refri'3't:rantes en esa ép-:ica para trai1sp~rtr=.r E:l plÍ'.ta"lo • 

. '1..."lte este total &.bc.nd.ono de la zona yor 9arte 3.e la :netr5poli 

pronto e:pi:.ro:ci12ron l·Js piratas y Jeeyués l·JS corsa.:rios, haciendo 

inseguras l&.s costas y dando vida al contrab&..."ldo. 'l'ras ~stos, apa­

recieron los cort~dores de caoba, que cx1 el pretexto de trEi.bajar, 

se incrustaron en zonas donde la vic;ilf~ncia militar era difícil. 

Así se ~due:lóron los ini:lescs de Se.n Jcwn del :l'orte (1672)~ lu cos­

ta de los l·'oso.ui tos entr~ H~nduras y !iicar"gua ( 1637, 1 720 1 1742) ~ 
las Islss de la Bahía (1740) y Offioa. 5 

:-.n c:1:iclusi6n, el i:n::erio colonir:.l es~c~ol fué tratado cJmo 

cht:.;rr:en.te ~uriervisr::.:.ios po::- la ~:,:;tr6poli, en lr';,. ;r.edida que 1 J nermi­

tíEn las lent~s cornunic~:.ci,Jnes de ln. 2"'.loca. Por e-sto, y ::iJr le:. ir..es­

tabilidad jurisdiccion2.l a ls. itU'.;; e;;tuvi::rJn sujetos los páÍses de 

,Jo regional, peque~o y d8bil, ro;n!Jiera lE..s frhgil!';s conexiones que 

lo etab~n a la metr5poli y a l~s Je~ás n&cleos col~nieles. hsí, el 

istmo ce~tr~.xuneriCe..'1.o se '.i.i.;/~ec;6, 1.8.s tc.r.le en cinco :;.2ci:ine3 i;ide-

3 :21 1733 9or el Tratado de Ver3alles, EspF.fia concede licencia pa­
ra cort~r :nad 3rH a los bri tlnicos en la región :ie ·.¡alis, orit.rE;n 
de su establ~cimi~nto en. Belice • .!l!:.!.!~~~-¡~~-:=~ial 1988, nn.-r. 245. 

4 ~::n 1537 el gobermdor de Jbrodca d•ck!'R ;irotectoro.do brit¿nico 
la costa de los J~:isqui tos, pr.:;.rto d.Rl li t:Jrnl atl4'ntico f!.Ue se e:::.:­
tiende desde Trujillo (honduras) hE:.stu tl l'.'Í'J ;J~n Juan. !bid, '9ag. 
2ó3. 

5:z:mzález Cé.sanova, Pr.:.blo •. .,,m~rica T1atinr~: i-fistoria de ··:edio :)i.qlo, 
Siglo :cu C:ditor~s, i/ol. 2, !'>n.:;. 63. 
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pendientes: ·1uatemala, r!~nduras, El .3<-lv:i1or, .. icr:rf:Qla y Oosta Ri· 

ca. Panamá logre-ría su independencia rr:&s tarde debido a circuns­

tancias análogas, 
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A pe.rtir de la independencia, la histori~ de los países cen­

troa1nerícanos es una cadena de alzamientos y euerras civiles que 

desgarraría.~ a los mismos. Si bien en 1821 Gentroam~rica obtiene 

?ecífica~ente ~u i~de9ender.cia de Espa~a, su anexión al Imperio 

!'.exicano, lo¡;rada en 1822 uor las tronas de Iturbide y las pre2i_2 

nes del ?értirlo C'onserv&.do:r, inicia una serie d~ conmoci:lnes in­

ter:ias •. Jon le. caída de Itu.rbide 1 se crr";ani~.a baja la é.s-ída del 

Pcrtido IJiberal, µero pron'to hE.brÍa-'1 de su~citerse di$ensior;es iiue 

c?ndu.jero:i a un larg.:> conflicto armado •?!1tr.e los dos partid:is,. 

Este ~onflicto, ":'J.~ ';)rOV..)CÓ ls J-::$i:-:te~r&:c:ión te-nía Ht cri:.cn 

.z.n '.Ui& r'E.b:~liln de ~ect.?::-~s it clGse ;:1i:-di;- e.e lEs 9r.Jvincias en ~º!! 

tra de la ''<---ristocr¿;,cia'1 cvns;;;rv25or2 afi;-¡cE:.ds ;rirlci~al~r.~nte en 

l6S ciud&d.es y ariu.r.it:::..lc-~1R vor e 1 cl~ro. 

::,ste, si tu:-1r;iÓn bi!)&rtidista tií;ne su :,ri¿en J& que l&.s ínsti 

tuciones tn::.spl2-Dt[.das del extcrí :i::- El decl~ra.rse la in.j~0tnden­

cia 21:.') er~n consru.:-nt.s:s con. L_:i rer:::lidad. La pr)nunciri.da Eei.r1etría 

socit.il o:cl:J.yÓ d.esdt3 U:1 ::iri:1ci9i.? a ls. ::12<·0r f)é.Z'te de l:.i ?::>.::ilc..-

ci6n no s6lo de l~s centros ct~.u= decidi1.::ron t:;.do¡:itsr lF.s iDstit:i.ci1 

nf~. rB::iublic~r..as sino \!is los bt-~v·:ficí')s ¿e lstus. :;i ~i•-;,1.ü~ra. la 

élite, a cuyo ~:nbito se li;nit2b&n el no·:ür y .G"..l. 0j1:rci·:io, estc.ba 

CJ!"~fo:i."':r.~da :.Jr .els:::oritos d.entl"J J.el rr.is:nJ 'ti.:r:i:;o :·ü~t!irico¡ f.r-en-

te a las c~bios y e. r1erde:r su::: :-1::-ivil~i;ics. En el !?hrtid:::> Iiib(.­

r['.1 :irHloir,ir.:;!t~=-'1 la cl2-se ;r.edie. ~' la pe-:::ueñ& b·.irt;u.esía., en el ']0_3. 

serv.E:ldor, la vli-:::arqu..ÍG. t~rratE=niE-.nt~ y los sEctore-s católicos tr~ 

úicionale~. 

2n ~ruati::r.al& :;e ;;.finc6 1& t~nd.encia conserveaorf-. J' cc!1tr&li.§. 



estados, la libEral y federalist~, diriQ.da sJbre to1o /or ?rJ~ 

nietario~ e int~lectuales :r.estizoe. !::n le:, l·.lc!ia &r:T,cda i::ntrE- l)s 

dos !J&rtidos, ninE..tno 5.e tllos lot;r6 esté.ble-c~r U!1~~ éfE:ctiV.2. ~u­

toridf:.d en todos l)s ái""Dbitos del 9e.ís, en c~;.~.¿;caen~ié: 1 El re-su]:, 

tad..o de la !J.lerra civil fu~ la l".!on::.~lidRción de i\tEr7.~~s !)e-alis­

tas, ya fuera bajo br::nd.erc. liberal o bnja ló <:onservf.dorf.. 

Una vez C)~~~ituÍda la ?~d~raci5~ d~ Pr0vinci~s U~id2s de 

tec.:i~ y eP.1·.¡~·Jr-,r·-~~.,~. ·,L : 1 i.~"!!') t~. 1:·~:-•'J, ·:i2:·r,::c,1c :' ·;:i.-.:-.:.r:.:· ... t-

1"J:l :1rt:sa fle c:i:1t.i1~:-,.~;:.0 ;Já~"!')·.:··.l'if_les r::1V? :n '3jlo i;•1;i.·~i-:r"':1 ~1 !: 

fiE--~~;;.=rie::·;tO Ct·l .:J';-;i~rnJ f.:;'1!:-rnl sin·) tti;'Ü)~tn <:.l .-;e .-;.2.:_·:,; __ -,f-. :::;"7.0 

de 1335 ?&S6 a El l&lv~dar. 

JJG- tar&Ei m;.~s r::rdua de la "J0:1f€:d~r¡1ci6n fti.é l&. de s:i~nct~r 8 

lJs cau.iillos rE€"i·)n&lt:s lié::.ra. d&.r vid& reéü s.l 1ccto c:mfed·:.:r.::ti­

vo. En 1823, la. rebelión de las ?r:>vinciG.s pE..réciS exi t)sa t.aj~ el 



liderezgo del lib;;ral gt:ner.sl hond.u.reño ?r&.ncisco vora.zfu. l:.ste 

cauiillo hondure11o, r-.c.cido '=!1 1r39, fuf un ho:i:bre culto y de te­

s6n que se ;Jropuso llevc:.r a l.; pr~ctica la i¿ea unificadora; pa-
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ra ello, tuvo c::ue ap~lc.r a las &:~:r.é..s •. ;de;r,&_s de derrotar íl".ilitf~ 

mente a l.).s conse:rvé".dort-s rue.te1:-1al~ec0~, i!"ltentS restablr:.csr la 

autoridad fedi;;ral, m~s los l.)cc.li~a.-Js que b...'1arquiz:;;.ban al !"J&Ís n:i 

lorrraron en·r1arc::.rse dsntro del nutvo ordena:niento liberal, y, !_'.J..)r 

otra !'arte, el mis:Jo libt:r<=~lismo, al no afe.ctar en lo fuuda.:nental 

f.l n:ider econ6mico Ce ln ch.se dorr.i:i&nte, -per:riiti6 u:.1 vi1~prozo r~ 

surf::ii:liEnt·J del Partido Go:rnervad·:>r f.fUB.tEmaltr;co. Por un tiempo, 

el i.>J:1trío milita= C.2 :. Jré;,{:n !r.ant'J.VO uni.!os a l::is cinco :..~zt::;.dos, 

pero en 193S, comJ corolari) de U:1á.. ~erie de álZCJ:;ic:ntos, se pro-

:lujo la completa 0.;;..-:int-:-crr:.ci ~n del t;·:)":i~r:¡.:i f¡;dc:ral~ 

Una ve:z confirxada la ruptura, durante el rt:sto del siglo XIX 

y principios del X:\ f·J.eron suscritos una lar;;a st::rie de trata.dos 

centroamericanos, multilaterales o bilaterales, que obedecía~ a ci! 

cunstancias políticas momentÉnees y que ape..recen ante la historia 

como una cadena de frustrados esfuerzos unionistas. su patrocinio 

por gobiernos Liberales o Conservadores depend:i'.a de la hegemonía 

relativa de cada uno :le ellos en el ámbito regional. Sin embargo, 

el Partido Liberal fu~ siEmpre más proclive a los ensayos y aven­

turas unionistas. 
1 L~s distintos ·;;~tr·d ~s S'2 J:.t')~lc:.r:.:: . .ron i.:1deD::;11ii..::nt~~ ~!1 l.:;; sl­

t:uir;!'ltes :"c::-1;:-~s: ::i1,,.;t-,ra¿uc~, 3J ,1.:: E.bril de 1·333; ;-)ondu.:cas, 23 
de octubre de 1)2.:·¡ ~.J~ta ~iica, l.1 d.e !1JVÍ~ír.~re de 1333; :i-ua­
t12malti, 17 ,1,e atril de:: 1339; El j¡:.,lvador, 13 de f€0rero de 13 
41. Por ot1'h .~.E.~.,te, t::l Sate.do de L)S ;..lt.:>s -crE&do c:in trE:s d~ 
oc.rta:r1o:ntos se2-rt-:•dos de GJ.~tt~:.&16.- fué procle.:nado, el 2ó de 
me.yo de 1839, co:no ·1• • .inu de l')S q:.:.a c::>m!)2nEn la. U:li6n JS:!ltr.:n:.:t . .§. 
rica."la' 1 , Jero Gtu::.t;:-:~,.s,!éi d&s::iufs de hF-be-rl: .:o:r.c~ido p::>r las ª! 
~r:s lo reinc:>rpor6 p::>r de::creto el 26 de febr'2.ro de 1340, Alba, 

Pedro de, De 3olivar a Roose\•elt, r.ct. UNJJé, oa,,;. 103, 108, 110-
114. 
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Entre los convenios que ilustran los ~sfue~zos por reetable­

cer en cierta medida la unidad política, se pueden mencion&.r el 

"Pe.oto dR Confederaci6n entre ~l Salvador, !1onduras y ;,·icare.rua'' 

de 1842, conocido como el "Pacto de Chinandega"; el "Pacto de u­
ni6n Provisional.'' de los cinco estados, su~cri to en 1889; el "Pa~ 

to de Amapala" de 1891, de nuevo entre El Salvador, :Jonduras y 11_!,. 

caragua; el "Tratado de Uni6n ·'.:entroamericana" de 1897; el "Pac­

to de Uni6n Centroamericana'' de 1921., y el "Trat&do '.Ieneral de Paz 

y /.mistad" en 1923 que dej6 de tener vigencia en 1931. Con este úl, 

timo, práctica.'llente finalizó la etapa de esfuer~os \L'lionistas ina­

gurándoae el capítulo de aislacionismo que aún subsiste, en mRyor 

o menor medida, hasta nuestros días. 

Los conflictos entre los diversos países se roa..~ifestaron, so­

bre todo, en divergencias frontt:ri~as q~e s~ han manifestado a tr! 

vEs del tiempo y entre las cuales se pueden citar (r:.apa 6): 

1826 Guatemala vs. El Salvador, Hondur&s. 

1829 Guatemala vs. El 3alvador, Honduras. 

1839 Honduras vs. El Salvador. 

1869 Honduras vs. J-;l Salvador. 

1943 Costa Rica vs, Panamá. 

El medio natural, tGJnbién fu~ un factor d<terr.üna.."lte que in­

fluy6, de manera directa, en la separaci6n de los estados centro­

umerica.nos. 

Al establecerse la capital en ·1uatemala, ésta caus6 recelos 

y desavEnencias e~ lss mes&tes más pequeñas C~l eur, que está.~ se­

paradas de ésta por monta-'fas y lar¡~as dis·tancias. La pea.ueñez de 

El Salvador hiz6 posible una orga..~izaci6n política efectiva que pr~ 

dujo la •voluci6n •n contra de la dominaci6n guatemalteca, después 

de la guerra de independencia. Por otra parte, si bien el ecúmene 

de Nicaragua ee haya en el declive del Pacífico de las cordilleras 
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m;~ s al t2~, las :.i·.Yntn.1as boscosas de l:ondurr.:s 12 se-oar::.b&..'1 de r;·..ir;.­

ter:inla y, te-rüsnd.:> a :::1 .Salvf.dor corr.·J pri!!it:I"a línea de defensa, es­

te !frÍs estuvo en c 1:,~1dii:::iones pu-a verificar su indsnendenciA. For 

lo que respE-cta a ";io!".:durHs, su suelo accident2.d!) de mont&ñas, fJ.an­

quea.do por un r"tnC~"iO pt ... '1t~no costero si tu2.do en el lPdo lluvioso del 

Atlántico, ::iermiti6 q_~e esta tierra selv[itica !'u..'1cionara co::io bn­

rrR1·P. :ísica r;ue diÓ e:p:>yo e 1~1 evoluci6n sepLiratista contrü Guate­

n::;nla. ?ir.&ln.ente, en cunntJ n Gasta 'Rica y Pa.1:~:r.á, se !.Jl\ede dedu­

cir ~u 1.? ·¡ :; '.:"r-~;2rn~i·Sn dt-: 1::. priJ.e'!'u fu~ debido & GU lB jr:.na ubica.­

ci6n co:i r;::::;]scto a lo. Oa!Jítcl¡ y en el ce.so de Fuian6, a su ca­

lidad de pr:.-~·i:1ci~ de 1J0l~r:1tiv 7 ye quiJ z:.t cre:cción E:-1 f:Stt.do inde­

yendiente. ft=.€ -sl ;;reducto de la construcci6n del ':!éu1::~1. 

J...sÍ 1 } <~. d.~'t·ilidt.:.d del ESt~do centrr.l, inest2biJ.idc-d de los [50-

bit::rni:i~, fc-lta de co:11telic::-cion1;;s y tto.rbulencié!S políticas fu+.c!ron 

fen5:!'"1C:!1os c-.ar~ctErÍsticos de ~t:ntroH.11frict-i. en los riri:r.eros ai1o!3 de 

vide ind<:::~·~ndiente. Bajo lo:: rótulos de c~udillismo, c8ciquisrno, rP-· 

gionali~r.io o loc~1lisi:10 t:m:1E:l"cEici.o a intere:ses econ6micoe div~rgen­

t>?.s, lc:1 ft!derc.ción n:> podú1 subsistir, ;ir:ivocE-..!1do w1 :ieríodo de an..::...: 

quÍG. 

Se JividÍR sucesivani~nte, de 1938 a 1941, w1 nequeño p&.Ís cu­

yos !'1r:bi t2r1tes na lle¡;&bén, en ese entonces, El mill6n y n:edio y 

cuy::: i.'1::i:-~~·:::1z:-,ciñ r:sthrÍ(\ a.1;enazr:-:.da rJ.-;ir los :1:.:Jicrüos in.ü~rialis­

te.s d.e lee p-:>ts:lci:.: q·;.c 'ousc::iban asegurarse UI\fJ rut& i!1tE:roceúni­

C[1 a trr._vt:~ del is-tn:o cG-ntr::i2.:nericc-.n.o. LG.. construcción del ~an&l de 

F2n~.::.2. en 13J3 fuf e:l detcn.:.dor pérr-i 12~ entrc..d~::. a trrf:_t"l e.-sce.lE. de 

sr~"'1.d~s sra'"l!'ESf:S e.-xtrrl.!""ijer&S co:no le. Uni tf;'Q Frui t' h:.ciendo de la 

zona lo c;.ue, con ci1::rta ironía, se ha d&do 12n llfim&r el 11 fümana En:­

pire~ Acler:lSs, pro9ici6 q_ue tod::-. la vida ecor16rr:ica de la región gi­

rf.ra. en torno a los inti:re.-ses de dichas emprescs. 
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2. EL INTERVE!WIONISMO EXTRANJE:lO, 

Al consumarse lá. independencia de los países centror~:nerice.­

nos crunbi6, en forma importante, el pG!Jel desempeñe.do por esta re­

gi6n dentro del contexto geopolítico mundial. Esto, debido por un 

lado, al surgimiento de los Estados Unidos que, desde 1948, ya ha­

bían iniciado su expansi6n hecia el ?acífico y necesitaban de una 

ruta rápida para W1ir sus cost~s opuestas; por el otro, In5láterra, 

que ya tenía a.~tecedentes de dominaci6n en la regi6n, pé.ra ase¡;u­

rarse puntos de apoyo de su flot~ ~&rina, bese de su poderío. Fue­

ron estas potencias las que, blsic&me-nte, hasta la II Guerra J,~tu'l.­

dial se.rían los actores princi;iales de la gresi6n a Centroamérica 

(Kapa 7). 

Las pretensiones expE-'1si,jni.:;t~ de In,sl~terra comenzaron cuan­

do ésta decide coronar a un nc.tivo como rey de Belice y la Jl,osqui­

tia y que ero.n territorios de l~ s Provincias Unidas de Centroamé­

rica ( 1825). r.:ás tarde, cuando las ?rovincias Unidas resuelven co­

lonizar su territorio de la Verapaz, In5laterra lo i~pide y toma 

!!O 11 prende11 las islE.s istme!'l~.s de f:ii=.n&Uera, Conchagüi ta, Punta de 

Zacate y P~rez, En 1836, Inelaterra amplía el territorio de la con­

cesi6n :n6derera de Belice h&stá. el río SarstÚ.YJ. acr~cente.ndo sus po­

sesiones en la zona. 

en 1835 Inglaterra se a1iocera de la costa norte d~ Honduras y 

de las islas Roatá.'1, Utila, Gu&..'!aja, :Sle:la, buberGta y I·7orr1.t per­

teneciEmtes a.l mismo país pé.rB. trotar de completar su enlace inter­

oceánico. Poco después, se t~.:;.udpr& d.E la i.::l:::. del Tier-2 en el 5olfo 

de Fonseca, todos estos t8rritori~s no ssríe~ d~vu.eltos hasta nue­

ve años más tarde. 

Hacia 1840 Inglaterra declsra como suyo el territorio de Belice 

y con territorios de !licarAgua, Honduras y Costa Rica crean el Rei­

no Británico de los Indios J«osquitoe. 

Ahora bien, en este período, los Estados Unidos, ya consolida-
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dos como naci6n, empiezan a delinear su actitud expansionista ha­

cia el sur, justificada en la famosa declaraci6n de la llamada Doc­

trina Monroe promu.lgada en 1823. Como !)rimer paso, los Estados U:ll­

dos reemplazan a Inglaterra en la posesi6n y el dominio del puer­

to nicaragüense de San Juan del Norte, luGar clf.ve para la entrada 

al probable ca.~al que, desde ese tiempo, planeaban construír a tra­

v<ls de ese país. 

En 1850 Est&dos Unidos e Inglaterra suscriben el Tratado Clay­

ton-Bulwe medifnte el cuai recellndose muturunente en sus intencio­

nes de aseeurarse u.~a ruta parE constru!r un canal interoceánico 

por Centroam~rica, terminar&.~ por impedirse entre sí, por més de 

cincuenta a.~os, el d~minio de dicha zona. 

James Knox Polk, sucesor de l:vnroe y presidente d" los Esta­

dos Unidos enu:-,ci6 1 en 1848, su propio corolario a la Doctrina Mon­

roe que, en síntesis, significa que las repÚblices centroamerica­

nas debérÚU pedir ·1ermiso a los Estados Unidos para ejercer cual­

quier acto de soberanía en su trato con naciones europeas y, para 

no propiciar u.~a reacción inmediata de éstas, por el Tratado Da­

llas-Cle.redon, Estados Unidos acepta que Inislaterra se a propie per­

manentemente del territorio de Belice. 

Como se ha visto, el interés primordial de las potencias se 

centraba, sobre todo, en la zona de liicara¡¡ua ya que el medio físi­

co ofrecía les mejores posibilidades pera le. construcci6n de u.~ ca­

nal interoceánico y, una vez fuera de escena la presencia europea, 

los ~st~dos Unidos enfilaría.~ su atención a la conquista de dicho 

territorio por cualquier medio. 

l'ara tal fin en 1854 los f:Rtodos Unidos alütan la expedici6n 

llamada Falange de los L'1.~ortales; financiada por compa:1Ías priva• 

das, con la ayuda de las autoridades de California y deee;raciada­

mente llamada por \ma de las facciones políticas de Nicar&gua es­

ta expedici6n estaba com,uesta por filibusteros norteamsrice.nos con-
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tratGdos a pega y capitaneados '9Dr Willi~ '.'ial!:er. Lleg2-'1 a Nic 2 -

ragua y se van spoderando poco a poco de todo el ~aís h~,,t~ ~ue 

\'/alker es derrotado en la ciud&d de ~iv2.s. 

P6ra dar una idea de la mentalidad de 'Ualker, su.;:¡¡::;r .. :.:n'te ir:fl;.F 

cioda por la Doctrina lrionroe, se trenscribirá un párri.-;,fo er.unC'it:.d~"l 

-por él: 11 SÓlo los :iecios habla'1 de estf:Jblecer relaci0n'2s ptT¿Ul"'r:.­

bles, sin el empleo de la fu~rza, entre lo razn Q.:!ler.:c21a purr-, tv.: 

corno existe en Es~·.ados Unidos, y ln :-2,zc. mestize his:')<":.noindL~ 1 t'21 

como se e!1cuentra en 1.:éxico y Centrvamlricf1~12 

811. 1856 el filibust~ro 1
\

1alker se 6.u·t;od·=é~iG;rn prc;~idi;.n";e dC' !;·}:·· 

cnragua con la complc-cel!.cia del r~presentsntc nort~;:m';'!ric~::io en C.3'..: 

?aÍs y bajo las protestas del secretBrio de ~;:stndo nv1~t.P:-1:~,·=ric-:::-.o. 

Walker es derrotado en Santa Rosu, en 'liV<'s y en la !í2.ciend&. de 3o.r. 

Jacinto en :acarn.gue .• J.~ás tarde Wall:cr se proclama prc:eidenta dt;! :;.:. 

3alvador y Hondure.s; además, reimplanta la esclr.vi tud en esos _9<21.­

ses, cuando ya había sido abolida en los mismos desde 1823. 'riem·· 

¡io despu~s, Walker ince11dia la ciud;e.d nicaragüense de Grane.rla. 

P;;ra 1857 si bien cambiaba en Z3t&d·Js Unidos lfl adr:inistraciS:: 

gubername:ntal, la política norteamericano;:~ hacia ::entr,:rn.::lGric& se­

guía la misma orientaci6n ya que, en ese a?ío, el pcef>1dentc: ~O?'t€:¡: ... 

mericémo J. 3uchann.n impone a Nicara¡;ua una multa de veinte mil '16-

lares, !H:>r li=siones su:fri:las por ut1 nortea:nt.ricano en 3~1 Juan d~l 

r:orte. Ante la imr.io::ibilidad :!e ::ie:c.i•¿gua de pesar dicllH dt::Url.~, un 

barco nort~a·nericF.no bombardea el p·.l.erto citado inciSudir:..ndo üvnediG.~ 

tamente lo que qued6 de 61, 

Patriotas de 12.s cinco repúblicas centr..:>~;nericanr:s s~ \L'"!en y 

logran expulsar a Walker, quién regresa a su .1<=Ís co:-Nertido sn h~-

2 
¡,;atthees L. Herbert y K.O. Silvert. Los Est&dos Unidos y M.~rica 
Latina de J:onroe a Fidel Castro, ?.;:!, Grijalvo, oa¡;. 159. 
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roe nacional. ;.l ~ceo tiempo, vuelve a salir desde '~ueva Orléa.'1.s, e 

invade la isla Hoatán y el puerto de Trujillo, amb·Js en '.ionduras. 
1l1res años daspués fine.liza.ría la odisea ii~Jerinlista de este p-=rso­

naje al ser capturado por los in5lBses y entreGa1o a los ~ondureños 

quienes, luego de un j:licio, lo fusilarían. 

El fin de la intervención filibustera en :'Je:ntr.)arn~rica. no es 

más que el ~reludio de una tentativa de dominaci5n nortea~ericana 

en la regi6n que se cristalizaría en el a~o 1859 cuando ::stados Uni­

dos impone a i~icnr:::::;ua el ·rrat:¿do ~ass-Irisz.rri, p:Jr el que se ase­

gura el der~cho de tr~nsito µ~r cu&lquier p&rtc del t~rritorio, sin 

c 0:>sto aleu.,no 1 a.sezurán1ose U.."1 perinc.ne1-:.'ue derecho a la intervenci6n 

civil, arrr,ada y eco:l.Ó.:r.ica en el ;.ieís. jisimis!::o el ;Jresidente 3ucha­

nan declr::rc.ba: 11 1'Jentr·.J2.m0rica eser'~ por ¿TavitHci6!1 natural de l<?.s 

C·Jsuo, en día ne> lejnno, bC:.jo l¿ jurisdi~~ión de ~:st{;l.dos Unidos. 113 

y s'steníe ante ;l C.Jng-reso la necesidad de ocu~e.r los tres istmos 

Po:2teriJrr.::ente (1357), 'Jara E:fianz.ar su dot1.inio SJbre ~:icara­

eiw., los r:stc.dos Unidvs estEblecen el Trc.tado Dickinso:i-;_y6n, en 

el cual se ratifica la intenci6n de ceder una ~ej~ de t$rritorio 

parr. la construcci6n •is un ca..,al interoce:".nico. En 1880, los i:.sta­

dos Unió.en r~s.firms.."1 su int~nci6n de do:r:in!::.r el :Jrobable canal in­

terocelnico y, !:l r.:itonci:?s :}residente nortea:r.frice.no :lu.therf:n~d 3. 

:fa.yes, afirma: "la rio1ítica de este país requiere un canal del 

Atlántico al Pacífico b~jo nuestro control, no siendo ?asible que 

c·:mcintamos en su abandono y lo de jEm)s s..l do::uinio de pot":!'l.Cias 

europea.s~· 4 

3 Co!"~nel-Sr.li th, "J·o:-do:i. ,&~~-~!.~dos U:i.id~s y_.L.=iéric2. L?..tine, E1. 

Fondo de Cultura Ec~n6~ica, ,~&· 346. 

4 !bid., '&5. 321. 
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De nueva cuenta, Inglaterra entra en la escena política cen­

troamericana al sancione1r, definitivamente y en favor de ¡\·icf1r,¡:..Qla 

la soberanía sobre el territorio de la li.osqui tia. 

Tiempo después, interviene en Nicaragua de nueva cuenta Estadc 

Unidos, que se O?one al establecimiento de una esteci6n carbonera 

inglesa argumentando que 11 El ca...vis.l interocel..'1.ico, y por lo tanto l~ 

navegaci6n en el istmo centroamericano, deberá estar bajo control 

estadounidense por constituír virtualmente una ~arte de la costa de 

Estados Unidos\'5 

La guerra hispano-norteamericana da como resultado que los Es­

tados Unidos se convierta..'1 en una ?Otencia colonial en el Pacífico 

al adquirir posesiones en Asia, uor lo tanto, los intentos de esta­

blecer un ce.ne.l interoceá."lico en .Jentro.s.rnérica se renuevan. En 139~ 

el presidente norteamericano J1:ackinley, aludiendo a una comunica­

ci6n interoceánica en el istmo a.firlíi6: 11 La segJ.rid.r.d nacional ei:ig:: 

que esta obra sea do~inada por nosotros~6 

Roberto Hutcheson declara, en 1899 en ¡;stados Unidos: "Los go­

biernos d~biles y la civilizaci6n incipiente de la ~mérica Central 

deberán desEip&recEr con el tiempo. Con la terminaci6n del canal de: 

istmo entraremos &n inmediato contacto con aquellos pueblos •.. y 

tendremos mñs que decir sobre su destino futuro que cualquier otra 

potencie: ~1 7 

Un a.ifo más tarde, los Estados Unidos afianzan sus prete:nsione;: 

cf..naleras sobre Nica.r~at .. u:, involucre:ndo r:.demás a Costa Rica, impo-

5 Guía del Tercer ;.u.ndo l.989, pa,e;. 521. 

6connel-Smith, Gordon. Los Estados Unidos y ;.rn4rica Latina, Ed. 
Fondo de Cultura Econ6mice, pag. 338. 

? Ibid., 340. 
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ne el Tratado Hay--=:alvo, r-.;terents t::..l :::rvyecto de ca.'11.al por Nica­

ragua .. /.derr.ts, los Estados Unidos rechaza..'l la ;ir&tensi6n britá.ni­

ca de condominio sobre Nicaragua; por tal motivo, se firrLa el Tra­

tado Hay-Pau.'1ceefoote, o.ne de ja corno letra muerta al famoso cvnve­

nio Clayton-Sulwer. Gvn esto, Inglaterra ab:;_ndona la partida para 

siempre y, en 1902 los 3stados Unidos dictan la Ley S;iooirnr, c¡ue 

aprueba la construcción de un cUlal interoceánico, ya sea por ;~ica­

ragua o Pant'.rn6. 

P-~te tJdo lo e.nterior, se puede deducir que durante el si5lo 

XIX, :Sstados Unid,?s, com~ potencia dominante en 'Jentr.:>a.Y?i~rica se 

preocup6 1 sobre todo, por '.'.)recurarse el do:r.inio de Sic~aeua ya que 

era la zona de mayor factioílídai ,era l~ construcci6n de lll1 C?.nal 

interoceánico pero, en 1331, ante la inici~ci6n de trabnjos de ex­

ca.vz.ci6n para la co~strucci5n de un canal a trt:.vés dEl territorio 

colombiano de Pa.n~..m~, por parte de una cvDpañía fra_~ceea dirigid~ 

por FerdinE-nU Lesseps, el ;Jresidente norts.'?.rr~eric.?..no reafirm~ que un 

ca~r1.l por J~ntroc.m.?:rica d~berla ser fiscalizado por Estf..dos Unidos. 

h.11teriori!;.ente los co11.::reeistas nortee.T,ericE:-11os hz.bÍE:..U abogado 

por la conquista de Centroamérica y los Bst~dos únidos habían fir­

mado con Colombir-:. el ·rrr.t~c:o cono~iGo como 3id1Bk-!'.al1Rrino por el 

cua.l BQ.uéllos se esecurr..be.n el dert:cho de tránsito a trav6s del is­

tmo de ?a.~e.mé. Para t&l efecto, en 1903 9or el TratódO n&y-Herrlin., 

entre rstb.dos Unidos y Colombie., De autoriz.a a la co~pe~fiÍ1:1 fran­

cesa ~ue construía el can&l a ceder sus derechos a E~t&dos Unidos. 

Así, el 3 de novi&mbre U~l m1s::;o f-_1~c la provi:"J:cia de ?ana.má 

se separa de Colombia y n&ce ~sí, bajo los ~uspici~s de ~zta.dos U­

nidos, la ~epública de Pe.nam~, que fué réconocida inmedi~te..~~~te por 

los mismo~ ~~':F'."":...~:ew ' . -· ~)J. ?\\ ··-.,. 

Inm<die.te_,,ente el av.~n;l\ú~e;o f;.ancls Philline Bunrn-Varilla 
t"'. . -

firma. con el Secretu-io d .
1 

•• Este:ó.o Norte&..'liEricano Hay un tre..t.:1do por 
~ ·1 :. ' 

el cual Pa.'"!amá acuerda a i'oi( !';stad'os Unidos U.'1a zona de diez mí-
:"';,·, .. ,. 
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llas a cada lado del canal proyectado. Esta transacci6n se hizo con 

el prop6sito de no ~a&;nr a 0'Jlo:nbic1 lo r.ue en derecho le hubiese co· 

rrespondido, así, el 1904 T. Roosevelt, a la sazón presidente de Es· 

tados Unidos, promulga el Tratado Hay-Bunau-Verilla. Ese mismo año 

se ordena a los 11 rr.urines" dFsembe.rca.r en varios pw1tos de la R.epÚbl: 

ca de ?enamá para prevenir une. insurrecci5n permanecit;ndo e:.hÍ has­

ta 1914 1 fecha de habilitaci6n oficial del Ganal de ?a.~amá, 

Ahora bien, una vez establecido el C&-'lal y dominado por Esta­

dos Unidos las formas de intervención cEmbiaron radicalmente de en­

foque, ~sta ve:, las justificaciones de Índole político fueron las 

que propiciaron la i:itervenci6n norteru.ri&ri cr-.J1a en Centroamérica; y 

fué, de nueva cuenta !iicarC<¡;ua, el país més afectado por la :oolítico 

norteamericana. 

Una le.rga serie de intervenciones nortL:&n:ericanas se sucE:die­

ron e.n !\iCErfl.,eu.a hasta bien entr&.do el si&lo XX motivadas, sobre 

todo, por las const&...~t=s luchas internes por el pod~r en ese 9aís; 

ya c:ue la presencia de soldados norteamericanos estaba destinada a 

apoyar o no n los detentares en el poder de acurdo a los intereses 

norte americanos. 

La Primera Guerra l·íundial au.-r1enta la importancia estrat&gice. 

del istmo centroa..~ériceno como enlace entre los dos ersndes oc6enos 

mundiales, Así, en 1914 se suscribe en i\'ashington un trotado entre 

el general niczragUense Emilie.no Chamorro y el 3ecret&rio de Esta­

do nort~e.mericano 'ó'illiarn Jenines Dryan. Este trEi.tado p:ermi tirÍa a 

los Estados Unidos la construcción de un futuro ca..~al por la vía del 

r!o san Juan ~ cw::bio ~e tres millones de d6lares pagaderos al mo­

mento de ratificarse el docum~nto. ~stados Unidos, de paso, obtuvo 

permiso para construír W1a base n~vfJ. en el Golfo de Fonsec2. Pese 

a la activa oposición de algunos lecisladores estadounidenses Y éW 

la protesta indignada de ~l 3alvador y Costa Rica, el senado norte­

americano ratifica el Tratado Brye.n-Chamorro. 
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La larga serie de intervenciones en territorio nicaragi!ense 

provoc6 movimientos de insurreci6n de los cuales el más importan­

te fué el protagonizado por Aue;usto César 3andino. Nueva.'Tiente, es­

to provoc6 nuevas invasiones ya bien entrado el siglo XX. en 1927 

es !"ombardeada por aire la localidad de Bl Cotal de la que se ha­

bía apoderado por pocas horas Sandino¡ se trata del primer bombar­

deo aéreo en la historia del continente a.'Tiericano, En 1929 la avia­

ci6n norteamericana bombardea y destruye por error la poblaci6n 

hondureña de Las Limas. 8 

Si bien ?anamá y ~icaragua fueron los países más afectados por 

el expansionismo norteamerica.no, el r•sto de los paíi;ee del área no 

qued6 exento de este fen6meno además de haber soportado la interven­

ci6n de otras potencias imperialistas como lo demuestra el cuadro 

10, 

Cuadro 10 

Intervenciones extr5Jljeras en Centroam~rica 

Potencias intervencionistas 
Estados Unidos Inglaterra Alemania 

Guatemala 2 l 
El Salvador 
Honduras 7 2 
Ni e are.gua 5 1 
Costa Rica l 
Panamá 4 

?uent~: r;.u.ía del Tercer 11!1.J..'ldO 1989, p;;.g. 513-533. 

Toda esta serie de intervenciones obedecieron, sobre todo, a 

la nec~sidad de ~stados Unidos de ase¡;ur<..rse una zona que le per­

mitiera una comunicaci6n ágil y rápida para unir sus costas, tanto 

del Atlántico como del Pacífico. Además, el c!esarrollo del capita.­

lismo en ese pa.ís provoc6 un acelerado incremento en el consumo de 

8 Guía del Tercer J,'undo 1989, Pªff•. 527 
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los 9roductos prov~niBntes de Centroamérica. Por lo tanto, u.~a vez 

dueños del Canal promovieron el control de ásta zona par~ conver­

tirla en la zona proveedora básica~ente de frutas debido a la cer­

canía geográfica con dicha potencia. 

iletomando este aspecto, se ¡Juede infe1·ir que la importa:1cia 

geopolítica de Centroamérica se acrecent6 sobre este eje econ6mico. 

Las compañías trasnacionales, sobre todo la United !'ruit, ejercie­

ron un control absoluto sobre las débiles economías de los países 

centroru:nericanoG¡ fueron éstas l~s que dessrrollaron toda la infra­

estructura básica como las co:nunicaciones y los transportes¡ ins­

taurfil'on servicios aistenciales como escuelas y hospitales para 

tener un control más rígido sobre la poblaci6n. ~·ás aún, en la ma­

yoría de los países centroamerice.nos sobre todo en Guatemala, :-!en­

duras y Hice.ragua la Uni ted l'rui t lleg6 a detentar o ¡¡or lo mimos 

alcanzar un pod-.r político considerable. Incluso, llegÓ a desig-

nar gobernantes en algunos países como fu6 el caso de Jorge Ubic6 

en Guatemala. 

Por todo lo anterior, los Este.dos Unidos impidieron a toda 

costa, la unión, y por lo ter.to, el posible fortalecimiento de las 

naciones centro<.mcrice.nas. Así, todas las tentativas de uni6n fe­

derativa llevedas a cabo por los países centro~~ericanos en el si­

glo pe.sedo fueron vulneradas, a toda costa, por los Estados Unidos 

que, de algu.~a manera, veían peligrar sus interesses en la zona. 



CA.PITULO V: EPOCA INilEPC:NDI'lNrE; (SIGLO XX) 

l.. DEL ~AUDILLISIW A LAS DICrADU!l.AS li.ILITl--'lES. 
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A partir de este siglo las olis;arquías centro8.mericanas emer­

gen de la lucha caudillista imponiendo su poder absoluto. Estas, i~ 

ponen un orden político vaciado en los moldes del positivismo, en 

la regeneraci6n de la sociedad, en las leyes civiles¡ en suma, en 

el "orden y progreso", que es lo más acabado del pensrur.isnto de P..u­

gusto Comte. Su inserci6n en la econorr.ía rr,undi6.l convierte a loe o­

ligarcas en aeentes de la economía metrop.olitw.a externa, pues es­

tbi encargados de producir localmente los bienes requaridos por el 

m~rcado externo. 

ilura."'lte el caudillismo, la influencia de los líderes carism8.­

ticos fue im9crtante en el escenario político, configurándose el.' 

uso de la violencia para legitimizar la acción gubernamental. Así, 

la reforma libE:ral loGT6 implantfi.rse a finales del si&lo pasbdo y 

principios de este mediante la violencia, y aunque en los años su­

cesivos liberales y conservadores se fundieron en una sola cl&se 

dominante, el eobierno continu6 minoritario, expuesto a las asona­

d~s y al co~plot; por esto, creó un ej~rcito profesional ~~ra sos­

tenerse, 

En esta persoectiva los militares deberían ser apolíticos, e~ 

tar subordinados a las autoridades establecidas, y no deliberar s~ 

bre los acontecimit11tos políticos. La esfera de acción político-s~ 

cial h;:.ciu el interior era el mantenimiento del orden público, y 1t! 
cia el exterior el resguardo de la soberanía nC<.cion"1 y la integ1•i­

dad territorial. En base a esto, se debe p~tir de una premisa bá­

sica; los institutos mili tares foru;an parte de los sistemas polí­

ticos porque en ellos el Estado ha depositado siempre el monopolio 

de la violencia que el poder político de:oanda. Sin embargo, los e~ 

tablecimientos milit~res, en la administración pública (instrumen­

to racional y legal pera ejercer la dominación y establecer la di-
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rección general de las sociedades) eran -en ese entonces- sola~ 

mente una entre todas sus partes, y su importancia se revelaba só­

lo en aquellos momentos en que el poder lo requería. 

Los acontecimientos socio-)lolÍticos de principios del siglo en 

el contexto centroamericano como la vigorizaci6n del caudillismo y 

la corrupción de los gobitrnos civiles produjeron u..~ ca~bio cu&li­

tntivo en el grupo milit6.I'. Al deterior&rse los valor~s como la t! 
tu.laridad en la defensa de los intereses de 11 la patri6.", disciplina 

y correlación entre los intereses de la fuerza armaia y los 1, la 

olig~r~u!a gobernant~; ésta perdió incentivos para incorp~rar al 

alto mando del ej~rcito y para aliarse sistem~ticil.Jllente con él. A­

sí, la clase media y la peuqeña burguesía rural y la clase popular 

urba.~a entre la oficialidad de línea. 

Es por esto ~ue, de su funci6n pretoriana de custodios del 

establecimiento burtr~és y columna armada de las diversas exprasio­

nes de los partidos Liberar y Conservador que periódicamente se 

trlillsmitínn la posta de las clases dominantes, pasan a integrar e­

llos mismos (los militares) esas clases, insertándose por la vía 

del matrimonio, la asociació:·~ comercial y fina.Ylciera. con sectores 

clave de la economía po el procedimiento de su inclusi6n en los 

directorios de las empresas nacionales privadas y trasnacionales 

o, por la apropiaci6n de tierras rapi~adas a sus propietarios como 

en no pocos casos sucedi6 en Guate:nal&, u otorgadas como premio a 

la leal servidumbre de la oligarquía como en Nicaragua o El Salva­

dor. 

Ya fortalecidos e insertos en la élite del poder los milita­

res utilizan la violencia como m~todo para tomar el pod r o rete­

nerlo. No hay que olvidar, que en todo orden de poder, c;imenzando 

por el Estado, hay implícito un elemento de violencia dirigido co~ 

tra los que transgreden la.s normas o amenazan e.l sistema; repeti­

dos y diversificados, estos métodos han convertido a la violencia 
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en un estado social casi permanente en Centroam~rica desde la in­

dependencia hasta nuestros días. 

A partir de la primera Guerra !1'undial la intervenci6n nortesme­

ricana no pudo desvincularse ya de la violencia predominante y se ba­

s6 en la imposici6n, en esos países, de regimenes rr.ilitr..res, Si 

bien es cierto que dicha potencia aport6 elementos para la emergen­

cia y mantenimiento de esos regÍmenr,a, tambi~n es cierto que las 

propias situaciones sociales internas contribuyeron de manera de­

cisiva a su ~ermaúencia y evoluci6n. 

Ss así, que los ej€rcitos en Centroam6rica lejos de servir a 

sus pueblos s6lo sirvitron, y sirven, a intereses que le son 'x­

traños; cUJ¡¡pliendo con mantener el orden que mejor satisfaga a los 

interases internacionales que se han apoderado de las riquezas na­

tur&.les y del trabajo de sus connacionales actu"-ndo como verdade­

ras fuerzas de ocupaci6n. Por ello, el sistema imperialista no ne­

cesitará de fuerzas de ocupaci6n para mantener el orden al servi­

cio de sus intereses, se utilizará.~ los ej4rcitos locales que han 

mostrado mayor eficacia en la realizaci6n de esta tares, arguyendo 

que es en beneficio del pueblo, 

La crisis de los años treintas modifica las bases estructurales 

internas de la sociedad y a nivel político se pierde el equilibrio 

de las clases o fracciones dominantes, crelndose un ve.cío de poder; 

situaci6n coyuntural propicia que es aprovechada para la interven­

ci6n militar en el escen":I'io político ya que, u.~o de los factores, 

considerados más evidentes, que han conducido a los milita.res a la 

intervenci6n en la vida política de un país han sido aquellas pro­

pias fuerze.s políticas civiles que, cuando pierden el control del 

poder, crean la imagen de la patria amenazada por el caos y, apro­

vechando la característica falta de sofisticaci6n intelectual de 

los que us&n como sus instru.~entos , e~timula la vocaci6n mesiénica 
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de los militares " la intervenci6n salvadar'1, ;.. p&rtir de que los 

efectos de la gran crisis se dejan sentir se extiende por toda cen 
troe.mérica la represi6n de las org;;..'ti.zaciones de trabajadores urb~ 

nos y sobre todo de los trabajadores rurales, estableciéndose por 

largo tiempo regÍmenes dictatoriales en toda la regi6n. 

Despues de la II Guerra j.~u.'1dial -con la "euerra. frÍa'' y, des­

pués de su superación-, con la obsesi6n del anticomunis~o, se for­

mó un frente unido, de base esencialmente militar, que se formó P.': 

ra salvar a la 11 civilizaci6n occidental" se crearon las condicio-

nes necesarias para que los gobiernos militaristas justificaran 

la toma y acupaci6n del poder civil con carácter perma.~ente. 

JJiora bien, el control del grueso del ej~rcito por parte del 

alto mando militar no ha sido difícil debido a la heterog•neidad 

de éste ya que, por un lado, el ~ilit&rismo prosperó en ciertas z2 
nas campesinas pobres y bastante a.cul turads.s aledañas a las ca pi t~ 

les de estos países o en ciudades con marcada significbci6n estra­

tégica; por otro lado, fomentando entre sus miembros, eeneralmente 

de origen social medio y bajo, los manejos ilegales con vías al e~ 

riquecimie:nto y a la tr.oviliz.ación social ascendente, ·rodas estas 

condiciones impedíe.n una buena politizaci6n de la tropa ya que, a­

demás, se fomentaban lealtades personales hacia los jefes y hacía.~ 

precaria la comprensión de la nacionalidad y de la existencia de un 

grupo homogéneo con intereses solidarios de clase; a la vez, incu1 

caban respeto no por la autoridad institucional sino por la jerar­

quía y el poder real de ruando. 

Así, con el control del ejército, las ciud&des, el gobierno 

y de los elementos opuestos a él, conviorten al dictador en el au­

tor de la unidad nacional, en el autor mismo de la nacionalidad, 

De este modo, el nacionalismo, la idea de la unidad nacional se 

convierte en una de las justificaciones más importantes de las di~ 

taduras ya que este nacionalismo fué utilizado para desempeñar el 
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pa;:iel de lo ideol6gico y la funci6n de "promoci6n•• del desarrollo 

como meta y aspiraci6n popular. 

Ofrecido ya un bre\•e esbozo sobre el proceso militarista en 

Centroam~rica se procederá a.~ora a describir brevemente la evolu­

ci6n de ~ste en los países centroa.~ericanos -sin profundizar- en 

forma separada. Este proceso empieza en 1920 cua.•do hubo una agita­

ción política en la región, con varios g)lpes y contragolpes mili­

tares. 

Guatemala y El Salvador han sido los países con mas incidencia 

de procesos militaristas, ya que, en cu"-ntO al primero, en el perío­

do de 1921-1989 de 24 gobiernos, ha.• sido 18 g:¡biernos mili tares y 

solamente 5 civiles como lo muestra el si51.1iente cuedro: 

Cuadro 11 
Tipos de '.:obierno en 'Juatemala ( 1921-1989). 

Período Tipo de Gob. Período Tipo de Gob. 

1921-1925 !\ilitar 1957 I•:ilitar 

1926-1930 !lili tar 1957-1958 fiilitar 

1930-1931 rrilitar 1958-1963 1-'.ili tar 

1931 Civil 1963-1966 J:ilitar 

1931-1944 ralitar 1966-1970 Civil 

1944 Kilitar 1970-1974 ¡.:Hitar 

1944-1945 Junta cívico- 1974-1978 1.:ilitecr 
militar 1978-1982 r:ilitar 

1945-1951 Civil 1982 J.:ilitar 
1951-1954 Kilitar 1932-1983 Eilitar 
1954-1957 r:ilitar 1983-1986 J.~ilitar 

1957 Civil 1986- Civil 

Fuente: Selser, Gregorio. Centroa~érica en crisis, El Colegio de 
México, pag, 18, 
Alme-'laque ).'.undü.l 1938, p~g. 245, 

Co::io se observa, el sim.l)le cálculo eomp&rativo arroja una abru­

madora predominancia de generales y coroneles sobre los civi-

-··-·-
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les. Sobre un total de 68 años, no lleean a 11 los años en que aua-

temala ha estado gober11ada por civiles. 

L's regímenes militares son tambi~n lo característico de la 

República de El Salvador, Con muy contadas excepciones, la norma 

castrense prevaleci6 en la conducci6n guberna7>entel en los Últi­

mos sesenta años, con la diferencia de su vecina Guatemala, de que 

la casta militar se forj6 con conciencia de lo que era al modo pre­

toria.no, y que por serlo se hacía acreedora a un disfrute del seg­

mento de dominuci6n, En el cuadro siguiente se puede aprEciar el 

desarrollo de dicho fenómeno. 

Cuadro 12 
Tinos de Gobierno en El Salv,,.dor (1931-l9Jl9l..__ 
Período Ti?o de Gob. Perío1o Tipo de Gob. 

1931-1934 ;·:.ili tar 1951-1962 Jirectorio 'JÍvico-

1934-1935 l·:ili t~r 
militar 

1935-1944 !iilitar 1962 Civil 

1944 h'ili tar 19ó2-1967 l·:ilitur 

1945 J.'ilitar 1967-1972 Hli tar 

1945-1948 '(.ilitar 1972-1977 J:ilitc.r 

1948-1950 ::onse jo de 1979-1982 ,Tunta CÍViCO-
Go- militar 

bierno revolu-
cionario (3 ¡:-,i 1932-1984 J.:ilitar 
lita.res, 2 ci= 1984-1989 rilitar 
viles). 

1950-1956 l·'.ilitar 1939- l~ilitar 

1956-1960 Filitar 

1960-1961 Junta R;volucio-. 
na.ria de Gobie:r-
no ( 3 civiles). 

Fuente: 5elser, Gregorio. Ce11troam~rica en crisis, El Colegio de 
!~hico, pag. 20. 
Almanaque ¡:undial 1988, pag. 263. 
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El derrocarr.iento :iel ,:;en•,ral lo,,ero el 15 :ic octubr<, ,le 1979 

fue vis:..i~lizad:> ?Or a.lsu.11os a:ialistas :iolí ticos corr.o un golpe pre­

ventiv:> O.es tinado a i:r1pedír la re.::ietici6n del vecino e jer:J?lo de :·?!_ 

caragua, dQn:ie el 19 de julio U.'1" for:nid&lbe rebeli5n popul1"r ar:n.§!: 

de b&jo ls tlirec:ion '1el .ll'ri:nte Shlldir.ista 1e LibtraciSn NaciJnal 

(F3L:O, puso fin a rnls de cuutro :1.Scadr:s je orde?i.a.7.iento del ¡.aís 

~·J!' una far.:tilin. ;{ésta el m·J:ne-nto la pre~enci<::. del civil ~lfredo 

'Jristiani en el poder, nor ·Jtra pe.rte discutida por los sectores 

populares y de izquierja, no ha p:iesto fin a la. laraa serie d.e ma­

ta.~z~s :1.e obreros, cam~esinos, estudiántes y ffiilitares políticos 

e Jntcstatarios. 

Lr:.s célebr&s decen¿s de fa.;;iliG.S q·..:.e tradici·JnEil:nE:nte dete:n­

t:::.ron el p:der económic:> del ¡)é1ÍZ y a cuy.J servicio se S'...i.Cedieron 

casi ininterr~~pidamente los repres~nté..~tes le lu casta militar 

sie:ntE:n por pri:nera vez que la tierra tie2ibla bajo sus pies. ltu­

chas fa:nilir.s h:;;...."1 !iréf~rido e:r.igrar, precediéndJlcs en el viaje 

cua."'ltiose.s exportr~ci:mes de divisas, '.1reau:niblE:-mE-nt¿ E.horros. Pero 

est'.> no quiE-re d.-::cir :1eceseri&...rn(;nte t;ue hayan iejad·:> el ::!am::io li­

bre &l :-:iueblo. La ba.tallu, l:is enfranta::iientos e:itrr: lJs cuErpos 

represivos, militares y civiles de la bur.:;:.iesí:a., no h:...n cesado y 

cuenta ya rr.iles de bajas, entr•.:: :r.uertos, heridos y des.r~parecid.:>s. 

Nic&rGffU.2~ ha resuelto on su pri!Tler naso hacia. la reconstruc­

ción de un&. país destruido por ~l tE:rremoto 5eol6gíco y el mucho 

más destructivo sismo q_ue durantr;: casi a..Yi.o y medio desató lét. Gl.ol&r­

dia !lacional al servicio de los somoza, el problema deol astamento 

militar-policíaco i~serto en su seno. Del mismo modo con que lo hi-­

zo la revoluci6n cubana en 1959 con el ej~rcito de F'Ulgencio Bati~ 

ta, la nueva ¡;ice.ragua ha decidido prescindir totalmente :le los e­

fectivos que sirvieron a la familia gobernante, remplazándolos por 

cuadros totalmente nuevos y, de hecho, a pñrtir de c•ro. Sin esta 

especie de purga radical que afecto a aproximadamente 15 000 agen-
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tes, el riesgo dt revanchas castrenses sería una espad~ de Da.mo­

cles pendiente sobre cualquier proyecto civilista progresivo, re­

volucionario, nacional o popular. 

En Honduras la presencia militar en el aparato ~JbernB!:lental 

se viene arrestrimdo, con mayor incidencia, a partir de la d~cada 

de los sesentas, sin embargo, la oficialidad hondureila no he rea­

lizado un solo acto concreto tendiente a alterar la estructura e­

con6mica tradicional, ni a restar a la clase dominante algunos de 

sus privilegios y beneficios, en favor del ca.mpesinadoy de la in­

cipiente clase obrera y su muy mal remunerado funoione.riado civil. 

El monocultivo y la deoenjencia respecto de las corporacionas tra1 

nacionales fruteras continua.~ sumiendo al país en un letr,.rgo que 

ni siquiera rcsult6 sacudido por la .gugrr~ de cien horas con El Sal 

vador (julio de 1969) 1 excepción hecha de que sirvió de pretéxto p~ 

rn adquirir en 1'.stados Unidos, al i,<;ual :¡ue su vecino, :naterial '::>§. 

lico más sofisticado, especü-..l:r.tznte parn ln avia.ci6n. 

Costa ~ica, sin salirse de su fama de país con más maestros 

que soldados acopi6 por donaci6n o compra modernos equipos búlicos 

entre 1973 y 1979, con ~otivo je las r.~resionos y amenazas de in­

vasión de que le hizo objeto el rfeimen de Somoza. 3u policía mil.!:, 

tarizade. continua si mdo ln de menor c:.>Mtía y poder efectivo en el 

istmo centroamericanJ 1 lo que no ha evitb.do que haya enfrentado con 

rigor y ar~aa en u.ano huel~~s obreras on su sector br..nanero, 9rod~ 

ci4ndole muertos y heridos. ~e todos ::iodos, dentro del conte:xto m! 

lí tar sigu.e ost&nta.ndc lee;{ tima:r:ente C?l r&cord en lo ttue va del s! 

glo: 3Ólo en el breve ')eríodo de los h&ro;¡;.nos Unoco (1917-1979) 

so-:¿ortó W1a exoeriencia de dicthdura milili.:ir. 

P6..llarná no ha queda.do exento del fen5.:ieno de dirise:ncia mili­

tar. Si bien los diri.~€'ntes civil~s han pr·::iominado en ?e.namá des­

de su independencia en 190.3, el ,';TUPO milit&r se ha personificado 

en los ''hombres f<.lert..:sº, como los ce.s:>s de los gen¿.role-s o~nar '.Co-



78 
rrijos, y riás rccient•:mente, J,~anuel Antonio h'orieea. 

Cnmo se ha visto, los gol~~s de Estado 9or 9~rte je militares 

:ian sido frecu-:::nes e:n QentrJé . .1t1~rica,unú :ie li:.s zVnb.s rtls subjeso-

rrollad&s del continente, donde se h&n sobrepuesto a sociei&des u­

trasr-d~s, estructuras clásic~s del pod~r. 

La "Unidad ;.:aci::mal 11 ha sido le cvnsigna de:r.s.g-5gica par& la 

dEtenci..Sn jel l):J:ier por J)arte de los ~ilit~res¡si¿ndo ~sta sol&..­

me:nte la c~mcili¿;,ci5n de variJs interf;sr:s oli&~rquicos: los re_?r! 

sentados por los rartidos lib~r¿;.l12:s y cons~rva·lores; los latifw1-

disté:::.s, ~ue se afiliE-.n a &::,b::is Jartiios ie <1cuerdo a su conveni~!! 

cia; los interes&s de los Ch?itales extr&njeros y de los mis~os 

milit~res. En esto, queiG.ron f~era de la conciliación las m~s~s p~ 

pular~s: los camp~sinos, lon obreros y ~rtesanos y la clase media, 

E9tos gru~os r,:clE.maron :n2.s t8 . .r1le su '.)r:.rtici9ación en los bt!nefi­

cios de la naci0nalidad y han constituido la base de los movimien­

tos revolucionarios de este siglo. 

2. EL SUHGIMIErlTO 9E LA GUE'l'.ULLA. 

E:l el capítulo anterior se vió que la ;nr.yor parte de la pobl~ 

ción centro2.:nericana ha estado marginada dentro del contexto de la 

conciliación nacional, y por ende, ha estado exclu!da de los µroe! 

sos políticos, econ6micos y sociales de esos países y que, a su 

vez, son el ele:mento básico de la conf;)rrnaci5n de los elementos gu!. 
rrilleros en esos países. Así, dentro de este apartado se analiza­

rá., m6s que nada, como se han conformado tstos :ooVi:!iit:ntos; sus pr.i.!! 

cipales c&racterísticas y su posible evolución dentro ¿E estos pa­

í~es si~ ahondr-r ~rofundamente en los aconteci~i&ntos hist6ricos de 

los mismos; dclscribiendo solGmente squellos qu& ~a.~ t~niio ~~yor i.:g 

port~ncia en cada uno de los p&Íses centro~méric&.nos. 

La guerrilla es una táctica muy G:..~tigua de la 91erra; pero si! 

nifica en el istmo centroa11ericano una forl.'.:a de re.belión, con lL"la 

base ideol6gica: la estrategia de durar lo suficiente ?~ra conver-



79 
tirse en una guerra popular y la táctica de gol9eG.r al enemigo en 

sus puntos rr.ls d~biles¡ part::. lot;rarlo se i:n9one tu1a lucha. armGo.J..,. 

que llegue a alcanzar las ?roporciorn:s de \L'1a gu.erra vo¡:¡ula.r. La 

guerrilla. tiene la función táctica de gol!)ee.r al entmigo, mientrcs 

la correlación de fuerzas 9erffiita u.~ ~nfr&ntfuT.iento definitivo. 

Corresponde a la totalidad de lé..s organizaciones c')l~rrillerc.s 

parte de la si.:;uitnte hipótesis: el ?receso reb&lde es político por 

su contenido y objetivos (la revolución y la t~ma del poder), es u.~ 

proceso milit6.r por su método y su dinlmicc. (la guerr2, le:. milita­

rización de todo el pueblo hasta el triunfo final)¡ quien dirige la 

[;U.erra oopulE.r en sus diversas fases d8be dirit:;í.r te.."!:bi&n su polí­

tica; la acción aroada debe formarse ::ior necesidad sentida y con 

gente ubicada en determinado luear, sin preconc8pción sobre el es­

tablecimiento de un 11 foco'' del cual se e:spere que irradie la con­

ciencia revolucionaria. o el lEVE.ntamiento ge11eral. 

Monteforte i'• r,;ario seiialtt qi..:.e en c.ste tipo d1: lucha arrr.:...da 

hay que atacar sin tener en cuenta que el ejJrcito mejore su capa­

cidad milité:.r, o que el im:,ieric.lis:no e':tt:rno pueda o no rei:=.ccionG..r 

int€rViniendo directa.mente en defensa de sus intereses¡ lo que CUE!} 

ta e:s la ¿;-'.ierra prolon5e.da, durante la cual se VWl agudizando, hE.S­

ta su punto crítico, las contradicciones intern<.s del enemigo. 

Une. inter'.)re:tación muy simple ;iodrís ver en la ::.otivE:.ciÓ:1 del 

guerrillero una salida al conflicto que hay entre sociedad y Esta­

do désnota e injusto. La fuerza y el ~oder de ese ~stado hacen que 

el ~errillero pronto acepte la necesid&d del a.~onima.to p&ru locr~r 

el ce..11bio y, a un nivel soci&l, la toma de conciencia de que la si­

tuación s6lo :nuede cambiar ::ior la víc. de las armaa y es precedida 

por un lar.~o p~ríodo de conflicto, de 9ercepci6n de la injusticia, 

de observaci6n directa de sus resultados, de aumento de la c6lera 

y de dificultades para exteriorizarla. 

Dentro de los elomentos que participa."l o alimentan a la gue-
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SALIR TESIS NO DfBr 

DE LA BIBLloTECI 



80 

rrilla el sector rural quizá teng&. rr.iotiVéociones :ri!Ís cerce:1.f-S que 

el sector urbano, de la realidad objetiva que vive: el crur.pesina­

do, en su mayoría ca.rece de tierra y sabe qui~n la tiene; la año­

ranza de poseer tierras es secular en el medio rural centroameri­

cano, mucho más fuerte que el anhelo de riqueza. De otra parte, e~ 

tán los ~equeños proµiete.rios, rebeldes, independientes a pesar de 

sus escasos recursos, juzgando con odio el dcs&rrollo nacional del 

que no participan. La gente del ca.mpo conoce mucho más de cerca 

que la de la ciudad los instrumentos del poder, encarnados en los 

comisione.dos mili tares, la policía local y la jerarquía humillan­

te de los cuarteles. Ese poder ha sido suficiente para mantenerla 

quieta y temerosa de las consecuencias de la rebeldía; pero no pa­

re. extirparle el sentimiento :le venganza y reivindicaci6n de la 

dignidad. Por eso, cuando el ¡;uerrillero procede de la ciudad mue~ 

tra que sí es posible cnfrent&r y vencer a los sectores odiados y 

poderosos, el obrero del campo y el campesino abrazan la lucha a­

bierta, se enorgullecen de ello, se disciplinan más a la clandes­

tinidad y resisten mucho mejor que los citadinos las penurias de 

la lucha. La motivaci6n, pues, es directa, objetiva personal y la 

estructura interna queda intacta: la forma de pensar, el a.mor por 

las costumbres tradicionales, la religiosidad, los valores ~ticos 

y las convicciones políticas. 

Desde el punto de vista militar la guerrilla se enfrenta a u­

na vasta organizaci6n policíaca en la ciudad, y a un ¿jt.rcito or­

ganizado en el campo. El poder policíaco de Guatemala en los años 

50s y 60s, complemen.t6 e~t.s.s fuerzas re,;ulares con g1~u.pos par~­

li tares autorizados a em?lear hasta los :nedios represivos mas atr~ 

ces. 

Entre loe primeros movi.r.,ientos arma.1os en Centroam.grioa se pu! 

d.en mencionar los ocurridos en 192:! cuando una revuelta· dirigida 

por la burguesía y secundada por artesanos y obreros de la capital., 
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derroc6 en Guatomala al dictad·or !i.a.'luel Estrada 'Jabrera quHn ha­

bía gobernado 22 años, y hacia 1923 comenzó en ese mismo pQÍs U.'la 

revoluci6n universitaria desmantela1a por el ~en•ral Joree Ubicó 

apenas llegó al 9oder en 1931. 

Entre 1920 y 1930 Augusto C~sar Sandino dirigi6 en las monta­

ñas de Las Segovias una lucha armada cuyo objetivo era expulsar de 

Jiicari;gua a las tropas norteé.ffiericanas de ocupaci6n e instaurar un 

r~gimen democrático y nacionctlista; esta lucha, la primera de tipo 

antiimperialista y orga.'lizaja en guerrillas que surgi5 en Am~rica, 

termin6 con el asesinato de Sandino y la toma del poder por su eje­

cutor, el general I.nastasio somoza. La campaña sandinista cont6 cor. 

la colaboración activa de patriotas de Cent:-oarGdrica. 

Desde el inicio del régimen de los Somoza, no faltaron inten­

tonas parQ derrocarlo. En 1959 Carlos Fonseca ;.mador abandonó sus 

estudios universit&rios y trató de invadir Hicaragua por la fron­

tera de Hond1.tras; esa lL'1ids.d fué dis;_1ersada en ;:.1 Chaps.rral por el 

ej~rci to hondureño. En toayo de ese mismo año elementos de la Juve!2 

tud Conservadora, imposi'::iilitados para actuar .1entro de su partido! 

recibieron ayuda 1el ex-presidente ie :J:Jsta ilica, José Figueres, 

para invadir Hicarague.; quinc~ dÍbS mts tarie fueron car,ituralos o 

muertos. Al año siguiente estudiantes nicaragüenses y g~atemalte­

cvs que residÍa.'l en México hicieron )tra tentativa, más la :;·..iard.ia 

NaciJnal s:imocista l:>~ hizo -1risio:1eros cua..'ldo SE disponían a en­

trar en acción¡ en 1953 llevase a cabo el primer intento para re­

sucitar en las montarlas al ejército sandinista, siendo el nue-<o d.!, 

rigente insurrecto Ra~Ó-~ Raudales, antiguo cor.1batiente de Sa.•dino. 

Tras algunos combates de li.;;era importancia, el 4 :l.e octubre era 

muerto Raudales, siendo sofocado el oe~ueño foco r&belde. 

En 1933 se produjo en r,;1 Salvador una gran insurr·ección cam­

pesina dirie;ida pOI' l'e.rabu.'ldo ;.<arti, un líder U.'liversitario que, 

inspirado ?Or el marxismo, se propuso implantar en el µaís el co-
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munismo; este levant&~iento fue de ?rofu.~da raíz cam?esine. 

Otra eta?Ja de la vi 1lcncia se inicia con los mJvi::.ientos sub­

versivos de El Salvador y Guatemala en 1944, dirigidos por j6venes 

mili tar~s e intelectual(:s incluyendo estuiir:.ntes univ12rsi tf.rios y 

maestros • .!:!n es'ta etapa, es im9orta.nte señalar la revuelta je 194d 

de tipo multicl&cisista, que dirigi.S J:>sé Fi5Lleres, q.ue to:n6 el p~ 

der e inició un r~5ir.ien !11.)derno y ref·)!'~'.1a1or en Costa :1.ica. 1~ste 

cainbio violEnto se l?,~ró ?acias a la :::>:1tribuci.Jn J.at.~rial del g~ 

bierno ;;J.&te:r:alteco de Ese entoni::ee, y E1 un n.itrid.) :~runa de :JG.-

t:riotas c<:ntr..)&.:nerica~:is .Y E-~!1till.:..no3 (!U~ ~&rticipar0~'1 en ella. 

J.:i:-nci5n :tuy i1:-i;Drt<~nte :r1t:::rei:!e lb. et;-::.:Ja violenta :le 19:54 en (;:ie. 

te:i:ul;;..i. 71s.r&. derroc&r al r;ei.":a::n iz~u.isrdista de .Tac.Jbo Arbe:nz, p~-

l:>s Cá.stillo J..r:r.a!:. ::.1 ,i;0bie:r:10 rc:-;~..1.1;.:c:..:1te, insti5E:.do y orie:-itado 

por le extr.::i:'la le2·t:chr::., re::iri~1iÓ duramente a lé~S 0r.:;aniz.&..-::iJ::--1e3 iJV­

líticc..s :¡ ain.Jicali;s; C'Jrios&..iit.:nte:, nJ :-:1..::ov ~r.2.s rr:ó.cci5:i vi.)lenta 

o .ie car&.c¡;;er cívico cv:1trn estJs jes:nz.nes que la corta rebeliS:i 

de un 7U'PO ie indio3 ca~:chi :-.:.ueles d.B 35::i lru:.:.n SG.cutepec;,r.ez, diri-

!..ii..i ~Jlítica -p:iestc.. en vigor ~Jr Castillo i~·mé.s forind.D='~ ::iarte 

de una cr:.rn,aia continental o:iu.e se llarr,S ·•e:...'ltico:!lu.nismo 11
, la cual a 

la postre se transforr:.ó en instru'!1Ent•J i·e-:ire::::ivo contra toiQa lJs 

o;:i·:>sitores al régimen. Dtntro J.e ;;;ste clima, los sectores bG..jo o.­

sedia ~.:lc.ron lu vi.Jlt:ncia p;-... ro. trc.t&.r dE: librt:~rse de s;,is opreso-

res. 

Desde 1959 la orincipal influe!1cia ex.S,:;:ena del movimiento ;;ue­

rrillero centrnmericano fue la revoLici6!'.l cuban&. la acti tui de 

esta :-c:.voluci..5n hG.cia lJs n;.Jvi1~ir.!1tos §~ .. rnrrille:ros d.r=l istmo ha 

ido variando. :Entre 1959 y 1962 estuvo dB acuerdo con loe frentes 

progresistas que i11cluía11 un amplio l?S!J~Ctro desde la extrema iz.­

c¡uierda hasta la burguesía nacion&lista. f\ r:artir Je 1963 !Juba es-
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tuvo al ledo de los ~'vi:nientos gerrilleros C..tL'1.que e::i. ·~11.::::s parti-

ci9~sen ids6lo&os nacionalsitas r~l2tiva~enta indep~naient~s, como 

era el caso de la unidad de Yon 3osa en Guatemala. 1 

Resistiendo las ~resiones de la Unión 3oviética, ~ue después 

del incidente de los cohetes reclam6 de Cuba cierta pr~denci& en 

sus relaciones con los 9aíses herr.isf~ricos, lidel ~astro ayudó a la 

combinación de fuerzas represe-nt<=.das por el Pc.rtido Comunista y 

los guerrille!'os. Jefinitivr:.mente, esta actitud incidió dentro de 

la ncrs'Jectiva militar, ahora, se vn a :JJ&..."1iftst.;.r 13. dster;nin2ci6n 

de los 'Sst<:::.dos Unidos de imp0dir la ri2;:llica de lé:. ri:voluci6n cu­

ba"la en cualquiera otra -:-ate del hemisferio. Xo Obstante, se ob­

serva U.."la actitud guG:r:cilleré:. ae- contLiusr les e.c.::ionts de g..:.crra 

con prescindencia de que el imperialismo inter-.¡enea direct&.m.ente o 

no, y de CG."[)&cits.r c:l T)U.::blo oara w1a batc;;llr~ final contra él. 
2 

Tiaj.:> esta ;>e:rspecti va se íu....'1da. en 19ó3 el lla .. mado !<,ro!1te In-

surrecionHl ;accrt::.r;ilensc, si;rJ.iendo el :r1:>d.&lo cc.s.trista, estr:.blc::­

ciÉndose tres peque-rfos G"..:.. .. uJos de l}~uerrilleros al norte y al r:ur J.cl 

1=1aís. h finales de a.GJSto dG e$e mismo a.1o :uvieron lu5sr al~"1~S 

e.cc.:icnes Cf'!"CH ai= ln frontera con !ionUurns y en lss proxir!id2rles d-e::... 

per11r. En 1965 aÚ..""1 se 2e::¡Rl2b:::n alDJ11os comb&.tes, pero rioco o. ;ioco 

' la situación fué rr-:::ni tiendo :-ir;.s~u cesar por completo ... 

1 LC::..bestió.a, Jain.~. Jtntrubm~riort: Or·l:-:;i~ y ?0lltic¿ Iül;e:i.~n&c.:iunG-1, 
3iglo XXI :SditorGs. 9a.i:. 2lé. 

2 Itid,,~áC• 238. 
3 Ibid., pas;. 263. 
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Un n11~vo br~te je vi~lt~civ eatbll& con nJtivo de lE8 eleccio­

nes cE-l~brr!dr-:s en ltJó7 .... í.lCl"l tiB;r,90 d.t:sputs coM=nzó a oírse hablar 

de Jacinto V&ca ,TerBz, que había ftmd::.do lés llam&d.s-s Fuer?.as .i;rma­

das Revolucionarias (PJ..:1:) en tUl :ni.e,•o intento de d~sencf.denF.r la 

f;'U,frra de guE:rrillas contra 3o:rioze.; pero en 1969 ::l~ría este diri­

sente en combate con fuerz,as de la 'iuardia !\acio:ir:.l Sor.1ocista. 4 

Por otru y arte, en ::uatemala los años 19ó8 y 19ó9 ee carecte­

ri?.?.-n p ')rque la actividad d€: los ~t:rrillc:ros 9c..re:ci6 alcanzar su 

más alto nivel, pero no p~r ello d.ejéiba de notG..rse 18. desapariciSn 

Ue bue:1a ~r;rte de los primitivos diri,eE=nt~s, así como el pro¿r&si­

vo 2bE.ndono de la ':Uerrilla cl8sice ri;.rr.l en :¡rovecho d-3 la lucha 

urbana, do:ide si bir:~"l lfas &ccio:ies er&.n ~~s en·.,~ct:!.ci;.lc.res, n·~mca 

podrÍEI cdc&n~~.:-rze l:.Jfo de<:.:isiVá. victoria al zer Guatem:ila U..'1 país 

11redomin:.:--t.11terr.e:Yte rurr~l. 

:i-~ecto .ttterrill~·ro, sur{_:i6 U."1 fre~1te urban::i llr:.r!iado J·~oVL!:ir-mto In­

sure:ente Libe;r:-il (l".IL), que dese.e l'e~uciealpa se fué extendiendo a 

otr)s l·.t:;2.r&s urbe.nos¡ su :n2.xirr.& :-12,za:"ia fu~ ocu!)&r unEt radiodifu­

sora y tr~-.nsrriitir desde allí w1 mensajt:: subversivo a ln naci6n 

Todos los i:its.-;ra.ntes :lel ¡.:rL cayeron f:n '.:'lanc-s de lfl !)Olicía. 5 

1~ :_1ri~1cini,)s ds l·?IJ9 los coroneles 3oris J:e1~tínez y Ornar To­

rri ,ios derrocri.ron al cobi<!rr.o do _.;.rrJ.ulf.:> _:._ric.s en 1:a.11wr:G, c:uicn c..­

cr~b;;,ba de ,zane.r las eltcci:ine-s :)reside:'lciales. Tras d• sesperE:da 

3Úsqueda del apoyo d0 le O.E:.11. y los r:ste<los Unidos contra el cuF<r­

telazo J.rias resolvió em:)lr;-e.r lr~ fuc'"rr.a '.)á.ra recuDer&.r su mande.to 

!bid.,"ªº' 270. 
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consti tucio:ial .. E!1 territorio c-::rntarricense organizó U"la fuerte U..'1i­

dad guerrillera que invadi6 Panamá y al c~bo ~e ?'c0s mtse3 1JCT6 

ocupar buena os.rte de la provincia de Chiriquí, cauaa.~do a la }uor­

dia Nacional panameña \L'1.e.s trescientas bajas, entre muertos y heri­

dos. 6 

Como se puede apreciar, la g~errilla revolucion&ria no h~ si­

do un pr1ducto espontG.neo de las :nr:.sa.s campesines ni te.mpoco del mo­

vimiento ·'.)brero de las ciudades, presa inconsciente del reformismo 

econ6mico; por esto, ésta ti~ne ~ue co~tar con srupos escogidos c~­

paces de enteder lo que es una !_;Uerra larga y la polÍtica que debe 

se~irse en funci6n de ella. 

Del estudia de la com9osic:io'n de la mayoría de bs movimientos 

armados ocurridos en ~entroamérica, se ínfiEre que e=tuvieron diri­

gidos, en su mayor parte, por elementos de la pequeña bureuesía con 

fuerte colaboráci6n de trabajhdorcs del ca.>n?O y la clase marginada 

de la ciudad. Por lo tanto, la lucha está trabada esencialmente en­

tre elementos de la misma clase: unos defendiendo al poder repre­

sentado ;ior el ~;s t<tdo y otros en la rebeli6n, tratando de destruir 

ese Estado para impla."!tar otras estructuras ec.m6:nicas, 9olíticas 

o socialce. 

Te.l conclusión no excluye la hist6rica lucha de cl&ses dentro 

de otros marcos de la vida social; pero revela que en la etapa por 

la r,ue atraviesa Centro=érica, el 9oder se está disputando en la 

for:na extrema de la violencia entre miembros de la misma clase. El 

equipo en tl gobierno sirve fundamentalmente a los intereses de la 

burguesía ne.cione.l y del imperie.lismo norteamericano y, en "!lenor 

grado, a los de la ali5ar~uía agraria; el grupo s~errillero sirve 

6 Labastida, Jaime. Qp, Cit. ?ª&• 274. 
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fu.'1dru:ientalr.:ente a l's intereses de la clase trabajudora y de to­

das lasa capas explotadas de la sociedad,? 

Las gu.errillas en -~entroa..':lérica se intentaron en un momento 

hist6rico desfavorable: el bloque socialista, dividido; la URSS 

derrotada diplomltic&•nente por el incidente de los cohetes en Cu­

ba; los Estados Unid's lanzados a una política de hegemonÍa exclu­

siva en Amfrica Le.tina, sostenida principalmente por medio de los 

ej~rcitos locales. 

JJlora bien, un movimiento gu.errillero que triunfa puede ser una 

revoluci6n¡ un :novimiento ,guerrillero que fracasa consolida inevi­

tablemente a las clases en el nod,,r y a la dominaci6n imperialista, 

aunque se arrrplír:n les ¡i.¿.fori:ms y el dess.rrollo no intei;-rales, o tal 

vez a. causa de ello, Pero un movi:niento Gllerrill~ro que fracasa no 

significa el fín nel ?receso hist6rico hacia U.'1 c~~bio en el siste­

ma ni la inve.lidaciS;i de la violencia como Ti~t::>do de lucha, mien­

tras subsistan los factores objetivos que la generan. Por esto, la 

política anticomunista y los regírr.enes c;ue la practici,ron frac?.sa­

ron co:rio instru·oento de equilibrio social para ~erantía de los in­

tereses norteamericanos¡ por eso, hacia 1958 se inici6 una políti­

ca basada en los ;rincinios del desarrollismo que más tarde iban a 

motivar la .L.lianza ::iara el ?r::>greso, que incidi!'Ía. e:i')r:nementc so­

bre ~entr)américa. 

711 La narticinaci6n En la rruerrilla. se fundu11enta en torno al popu­
lis~o, entendido como un movimiento político de ~asas que des­
~ordando esquemas nartidarios enfrenta el p::>der oli~árquico e 
imperialista sobre unn bnse social en ~a cu~l ~onfluyen clases 
con intereses distintos e incluso contradictorios~ Ianni, Oc­
tavio. !mryerialismo y Cultura de la viol6nciR en América Latina, 
Siglo X:U Editores, 125 P• 
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3, LA ETAPA DESARROLLISTA, 

El surgimiento de regímenes dictatoriales y s·~ contr&parte gue· 

rrillera tienen como transfondo la si tuaci6n econ5roica de la re¡;i6n 

Se debe entender a -~antroa:nfrica como una regi6n subdESarrollada en 

la cual este subdesarrollo se habría producido por la supervivencia 

de una economía exportedore y monocultivadora, cuyo desarrollo em­

pez6 en el siglo pasado, y se caracterizó como U."1 tipo de "desFCrro­

llo hacia afuera11 , es de.cir, un desarrollo basedo en la eY.p::>rtaci6n 

de oroductoa primarios, básicamente caf~ y plá.te..no, y la importa­

ción de productos manufacturados, 

La supervivencia de una economía agraria feudal y latifundis­

ta provocaba una situación de desequilibrio social y econ6roico de 

miseria y malas condiciones de vida para la mayoría de la población 

que se reflejaba particularmente en el desequilibrio de la distri­

bución del ingreso. Por otro lado, este tipo de desarrollo mantenía 

a estos países en una condición de retraso indu•trial, tecnol6gico 

e institucional que sometía a sus economíe.s a la deper,dencia del 

comercio externo; también, en la medida en que los ?recios de los 

productos primarios tendían a bajar, el de los productos munufactu­

rados tend!Bn a aumentar, lo que ~eneraba términos de intercambio 

cada vez más desfavorables para estos países. La Ú..1.ica soluci6n pa­

ra estas economías sería la industri<.lizaci6n que permitiría crei;r 

un tTlecanismo de 11 ñese.rrollo hacia adentroy es decir, un dese..rrollo 

basodo en la indu~trializ.aci6n. 

ilentro de este nanoramE< de distorei6n econ6mica empezaron a 

crearse situ~ciones de malester social que se trnt&roo de contrarre~ 

tar, sobre todo con el imfhllso de rr.edidas t.e.ndiBnte::; e promover el 

11 desarrollo hacia adentro 11 promovidas, principal:::ente, !JOr ~~stE::d'.)S 

Unidos, 

En 1946 Guatemala y El Salvador firm&ron u.~ pacto de ecerca­

miento con pers9ectivas a la federaci6n. En 1951 se fund6 la Orga-
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nizaci6n de Estados Centroamericanos (ODECA) con el fín de, oe­

g(m líneas textuales: "?revenir desnven~ncias, solucionar conflic­

tos, auxiliarse en lo econ6mico, cultural y soci"l• dentro de los 

principios de los organismos internecionales~8 

Este pri:r.er intento de d~sarrollo inte¡;raaionista no tuvo ~xi­

to ya que la ODECA naci6 seria:r.ente mutilada p~r el enfoque polí­

tico de su carta constitutiva, La falta de homogeneidad ideol6&i­

ca entre loo gobiernos ~ue la escribieron y la dificultad para re­

solver los conflictos pendientes; por ejem~lo, las cuestio~es fron­

terizas entre Honduras y raceregua, lr1s cur:stiones mi¡;ratorias en­

tre El Salve.dar y Honduras, y 11:1s ,~ermanentt:s difert:ncias políti­

cas entre l\icaregua y Costa .'lic~, 

Las relsciones entre Estados Unidos y el conjunto de i-.mfrica 

Latina entraron en u.~a nueva f&se a oa.rtir del momento en que la re­

volución cubana e:r.pez6 a radicalizF...rse. Los sectJres olig~rquicos 

centroa:nericanos y los Estados Unidos se sinti-=.ron a.'Tiena.-:.ados, no 

tanto por el 9roceso interno de la revoluci6n cuba..~a cu~nto nor 

su explosivo poder de dise~inaci6n. Por esta razón, se hizo urgen­

te la im9lementaci6n de procesos desarrollistas para contrarres­

tar a aquélla. 

El desarrollismo nuede definirse como u:-ia política •le trfans­

f0rmación evolutiva de las Estructuras trc,dici :>nales, :ne:dif.nte el 

trénsi to hacia el desenvolvimünto capitalista, el fortalecü,iento 

'Jriori tario del EEct-or industrial, la modernizaci5n de la a¡:ricul­

tura, la crt&ci6n de ur. rri~roado de c:in:u:r.o int&rrio, y el otro¡:;a=:iien-

8 cáceres, Luis René. Inte.~aci6n econ6mica y subdesarrollo en Cen­
troam~rica, Ed. F'ondo de Gul tura Econ6mica 1 riaz. 60. 
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to de alicientes para la inversión extrutjera. 

El intento desarrollista mf,g importante fu& la Alianza para 

el Progreso (ALPRO) que nació como wia maniobra de contención del 

proceso revolucionario en América Latina, en un rr,)mento en que la 

relación de fuerzas a sscala mundial se hacía cada vez m~s favora­

ble a los sectores antiim9erialistas. 

En su discurso del 13 de marzo de 1961 el presi:lente nortea­

mericano Kennedy invitó a las repúblicas americr:..:m.s a rt:LL'1irse ''en 

un emplio esfuerzo cooperativo, sin ~aralelo en ~G5Ilitud y por los 

alca..-ices de su finalidad, destinado a satisfacer las necesidades 

b~sicas de lJs pueblos a~ericanos para la vivienda, el trabajo, la 

salud y la educc.ci6n~' Se:-falando las víc.s parn alc&nz&r esas metc.s, 

se expresan en o.ue la libertad política dehe ecom,,e~er El proere­

so material, 9 

r.a ALPRO fu~ le..nzada en la reunión de ?unta del Bste, íJru,';UaY, 

que se convocó para &xpulsar del sistema i:itere:r.ericano al gobier­

no revolucionario de Cuba. La deleeaci6n norteamericana anunci6 ln 

apertura de créditos nor veinte mil millones de dólares para el de­

sarrollo de ~~érica Latina, en un período de diez años. 

Firmada lé Carta de Punta <lel Este en 1961, se reconoció c¡ue 

la limitación de los recursos disponibles en le. Amfrica Latina ha­

cía necesario ~ue, para 8lc~.nzEr sirnultln~arnente en los frentes eoo­

n6micos y sociales, se requería un eleve.do a:o.Jrte da recur.eos exter­

nos, Q.Ue vinii?rs:.n a suplementar el crecir::nte esfuerzo int'?rno que 

cle.berían realizar los "!JBÍses latinoarneric~nos. Estados Unidos se 

comprometi6 en esa ca:rta a e.p 1n·tar recursos financieros en la medi-

9 Levinson, Jerome y Juan de Onis. La ~lianza ExtraviBda, Ed. Fon­
do de Cultura Económica, ryag. 33. 
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da necesaria para contribuir adecuadamente al logTo del prop6si-

to enu.'1ciado. Los objetivos seflalados en la ce.rta de Punta del !:s­

te se refier&n casi exclusivamente a problemas del desarrollo eco­

n6mico a largo y mediano plazo, y a las necesidades sociales más im­

portantes. La propia ~e.rtn de Punta del Este sinteti~a en uno de sus 

párrafos la filosofía básica que la inspir6 ya que se asienta c.ue 

"la .Uianza "e.ra el Proereso tiene como prop6sito aunar todas las 

ener¿;Íe1s de los puebbs y los i;obiernos de las repúblicas amerioa­

nns, :,>ara realizar un sran esfu(rzo cooperativo que a.cele:re el de­

sarrollo econ6mico y social de lls ·oaíses participantes, a fin de 

que !)Uedan alcanzar un ¡~rado m&ximo de bi~ne:;;tar con iguales opor­

tu."lid:;.des pera todos, en sociedades democráticé:.s qu~ se ads.ptan a 

sus propios deseos y necesidades~1º 
En •Jentroe.mfric.. 1 la Af,PRO se fi j6 desde un ;>rincipio l;;s si-

6\,\ientes metas: reforma a,yaria, reforma fiscel, impulso a obr~s 

de infraestructura y, sobra todo, promoci-Sn de la ayuda técnica y 

econ6mica del gobiern•l nortcaiúericano como r&lanca del rleserrollo 

en todos aquellos campos en que los recursos de cada país resulta­

sen insuficientes.11 

Estas diversas metas se inte,yraron en a~biciosos planes de de­

sarrollo econ6mico y soci1ll promovidos ett CE.da país por un C·):1~cj:> 

de pl¡¡mificación formaQO con la asesoría t~cnica de la ALPRO. Una 

misión c.;)njuntc. de -progrP . .rn?..ci6n p&..ra '.!entro<~mérica coinenz6 a fun­

cioner eri 1962 preparando bs pl:;.nes quinr¡urnales 1965-1969, des-

lO Labastída, Jaime, Centro~nérica1 Crisis y ?olítica Internacio­
~. ~d. Siglo XXI Editor~s, pag. 254. 

11 
!bid, "ª•'>· 297. 
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tin::idos a au:n12ntar en fvrrna sensible el ?Jroducto nacional de cada 

país. 

"En •Josta Rica la rieta era mE..nt-:ner \L"la tEsa de crtcimiento e­

con6mico de 6. 5~ tL""lURl; en 11 Sf.lvador se ::ireveía. la misma tasa y 

una inversión oficial de 300 millones de d·Sle.res ~ora <;l ~rimer &ii: 

del plan; en Ho!'ldure.s intentaba ~antener U.'1.a tasa &nual de desarro­

llo co:i aumento de su pr;iducto bruto de 6.6;~. dando ?rioride.d a l: 

inversiones en infreestructura; en Nice..r2.gu.a la tas.:. de zrt:cimient.: 

sería del 7.~ con wm inversión total de 62J millx1es de d?lr·.ros¡ e" 

?am1,11á el 11 Pla.n :1obles·1
1 del ~residente del misrrio a9el 1ido, proyec .. 

t6 cur .... '1tiosas inversiones en el sect0r a.-;ro9ecue.rio y en obras pú­

blicas. •.re6rica.:nente estos ?rogramas se echEr~n a andar con la a­

yuda. decisiva. de l~s instituciones cr~di ticias extr;::njt-r2.s~112 

En todo <01 ist1no la ;.L?RO se ?ro¡iuso modsrni~:er la ¡i!'oducci6:: 

agro;iecuaria, impulsar la induntrirt y dec::rrollf.r la c·on3tr·ucci6:i 

de vviendas, escuel&s y otros servicios, contandv con l~s fuentes 

de financiamiento for&neas patrocin:;.d&s pJr ~~stados i.Jnidos como el 

ilanco Into!'emericano de Desarrollo (3ID), '>stos ¡iroyectos en ali:;u­

nos casos lograron i1xito, en ot::ros no se realizaron .1lenam.::nte y, 

por lo een~ral, fracasaron. 

Su falta de :;ficP.cia se dFbi6, e:i :irü:ier ltlge.r, a la frr.nca C· 

posici6n de las oli.~ar~u!as, ma:iif~stada desde .el :-:!;)!!lento de ini­

ciarse el ;irograma. Ji2.S reformas iccon6micas "?r~?:.iestas hs..bían sus­

citado, pese a las garantías ofrecidas,. serias reservas de l)a.rte :::.:; 

los -~r·u-9os vrivilegiad.os; los terratenientes tem{fan la r&for:r.a agr: 

ria y la huroie:sía que OCU!Jaba lHS posiciones d.e-1 comi::rcio de ex-

12 Levinson Jerome y Jua.~ de O~is. Op. Cit. pag. 68. 
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creaci6n de industrias capaces de sustituír importaciones. 
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En el plano ~olítico, al propugne.r la AL?i!O la democracia re­

presentativa como re.arco de des&.rrollismo, no ofrecía al e j•~rci to y 

a los sectores oligG.rquicos suficiente seguridad de que controla­

rían el poder. Tampoco Garantizab~ ls posibilidad de contener el 

descontento oopular que se manifest:aba en a¡;itaciones estudio.ntiles, 

huel:;as obr::-rt:s y movirr¡icntos !Illerrilleros. 

~on la :nuerte de Kennedy unn nueva '.JOlÍtica empez6 a to:nar 

cuerpo e:n 'Núshing~on. L~s ".)rincipios de:nJcr~ticos y desarrollietus 

ñe la Alianza se fue:rJn releg2.ndo poco a ;>·Jco, y ~reve.leci6 una lí­

nea más re.;lista d-s e.poJrJ a 1 )S ,:30bicrnos fuertes y a los eliados 

incondiciJn&les de los E~ta1os Unijos. ~zt~ polític~ f~~ bG~~c~ en 

el reconocimiento de la existencia objetiva en Am6rica. Ln.tin<..l, y en 

Oentro.;:_,rnérica e~ -::i~rticula.r, de cl2ses oligárc1uicas encabezrsdas po.:."" 

:nili tares que constituyen la. 1!1Gxima e;farnr!.tÍa de coo'.)'3ración, eran 

ellos los lla,r.r;dos a pro!llover el dsearrollo econ6mico y de rroteger 

los ~uchos miles de d6lares de inversiones nortea~ericanas ~n la re­

gi6n y, sobre todo, oponerse al comunismo. 

Todo este proyecto desarrollista. e interrr~cionista en la préc­

tica está basado en la inversi6n extrru1jera. Todos los países de 

~entroam~rica ~rocur&n atraer ca?itnles ofreciendo ventajas econ6-

micas y sef:Uridades políticas, lo cual ha derivado en una profundi­

zaci6n de la de?cn1encia, 

Para entender lo a..Tl.terior es necesario definir c6mo se lleva 

a cabo todo este proceso de dependencia. 

La dependencia es una situaci6n en que un cierto grupo de paí­

ses tienen su economía condicíonena por el desarrollo y la cxpansi6n 

de otra economía. La relación de interdepandencia entre dos o más e­

conomías, y entre ~stas y el comercio mu.'1dial, asu.r,e la forma de de­

pendencia cuando al¡¡unos naíses (los domina.'1tes) puoden expanjírse 
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y autoimpulsarse, en tanto que otr)s (los dependiantes) sólo lo 

p1.ieden hacer como reflejo de esa expa:1si6n, que puede actuar posi­

tiva o ne¿¡ativa::iente sotre su desarrollo in:nediato. ile cual"uier 

forma, la situaci6n básica de depenaencia conduce a una situaci6n 

global de los paf ses dependientes o.ue los sitúa en retraso y bajo 

la explotaci6n de los 9~Íses do~i~8.lltes. 

Los "..lé:.Íses d.:lrnina"ltee dis:"Jo!lEl1 c::.sí d~ UJl ?'!",!dorn.i:1io tecnológi­

co, com~rcial, de capital y ~ocio?ol!tico sobre l~s países depen~~e: 

tes que les permite irmonerles co:.diciones de .,x¡:ilotaci6n y extro.­

erle parte de los exci;dentes producidos interi)r;r.ente. J,a dependen­

cia está, pues, fu."ldada en una divisi6n i:lt~rn&cional del trabajo 

que permite ~1 dese.rrollo i:'Jdu~·trial de a.l1;tt.."1os pe.Í.ses y limita es­

te mismo desarrollo en otros, ~;ometién:iolos a las condiciones de 

crecimiento inducido por los centros de domi~ución mundial. 

As!, se puede concluír que, básicamente, desde la II Guerra 

léundiel. los aspectos tfonicos y culturales han cobrado particular 

relieve dentro de las rel~ciones de dependencia, y han dado ~rigen 

a una le~slaci6n y a prácticas nuevas, que en el caso de Centro­

américa tienen como objetivos reales el desarrollismo, la integra­

ci6n y la institucionalización de los mece.nismos de defensa de los 

intereses dor.tinantes internos y externos. 
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CAPITULO VI: ?Ei!SPECTIVAS PARA CENTROALlERICA 

A ::irincipios de la TJresente déc&.da, concreta:-uent~ d·;sde 1979, 

la confrontaci6n entre las orcF..ni7.acion&s ¡:uerriller&s y el rrrupo 

en el poder se ha intentiiicado sobresaliendo, sobre todo, el triu~ 

fo de la revoluci6n nicaragüense, la i~tsnsificación de la viol~~­

cia en ::;i Salvad:ir y la si tuaci6n de ir!Gstabiliiad ::iolítica e!1 Pe.-
, 

nams. 

En Centroamérica .;stos CJ:Jflict:i~ :1~:1 sijo .ie VG.!:3t2.s di:::E~SiB, 

nes: en El ~5.lvador, durante Gl :;erío:!.o 1979-1939, se esti;r.a que la 

gu.erre civil ha provocado ::18.s de 6') i!:il mutrtvs; en r;.uate!n.::.lc., l&s 

C.'.::.:r.pc?ir-s ,71ili tr:..rGs de co?1trainsur[;'é!1Cia Jara ese :~.is1:i~ período ~1.a!'l 

provocado simil.::r cifra¡ ~' en i\ic<.:~ré'~~U.ó, la c::-.¡e~re. ie aSI'c:siÓ:1 a e­

se país le hE~ costado :10 ,:¡énos de 5.J ::1il ;¡;uertJs e:i. t·Jta.l, sin 'con­

tar las 50 :r.il ::.Js que si_:;nific5 13 l:;.c:·la contra ·:iomozñ.l 

Ci€rta·r,e:n.te el d::>lor !1:.i·.:.s..--io no es cu.:.r1tific.::.ble y 1TLE:n0s lG. Y~E 

d.ida definitiva :i.t seres :i.ur!'ianos, ?ero tambié:;, es significé.tivo 

que la i.'1tensi;iad C.e la ,;::-.;.Erra par<:i estos 9'..l.G':ll.:>s es :nayor si s~ 

hc.bla e.n t{rminos relE:.tivos. ?or cj.;:n;ilo, se verifica en hl 5al~.ra­

dor u:-i.a pfrdid.a h1.l:t.e.ne. ca.:ic. 111 hs.bi tant~.s en le. !)ro;))rción de uno 

ca:.la 4,355 de 1-:stE..dOs Unid.:>s ea "/ist:ia.111. ·1 ~!1 otr:>s t~r:ninos, s110 

la c::..ntitl~d de bajas acae:ci:lG.s en :..1 31::.lvador e~uivaldrÍa.11. ?ro;¡:ir­

cional:nente e.l sen?cidio de todos l?s ciudadanos del Estado :le ·n!l.! 

cala en relaci6n a J.16xico¡ por su parte, las de :acare.eua, corres­

pond¡;::-í:::i [?.l a."!iq'..lilE..'!licnto de la vida hmnana en Quintana R.oo. 

A lo anterior se agrer;an otras razones no menos i:;ravss y l~­

mentables. Es el caso de los refugiados centro~~eric&..~os y los de~ 

plazados en el intorior de cada uno de esos países, casi un mill6n 

de centrJa:nericanos hé..n tenido que refugiarse fuera de sus países 

de ori5en: de ellos 160 mil dentro ie le. propia regi6n, e.lredodor 

de 300 mil en ¡.:~xico y se habla de :ne dio mill6n en Estados Unidos, 

s6lo de salvadore~os,2 
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De igual o peor ma¡;ni tud s·~n las corrientes migratorias y de 

c1:>ncentrnciÓn !JOblacional interne.e. :r;n Gue.te:nala, Ú.'1ica.rr1ente como 

producto de las campañas de contrainsur~encia del período 1981-83 

se desplaz6 a un millón de ciudadr.nos; en ;a Salvr.dor, como nsul­

tado de la cuerra civil, durante el reríodo 1904-1986, la.capital 

pas6 de alberr,ar de 1.5 a 2.2 millones de desplózados que, sumados 

a les 250 mil ;iersonos sin techo producto del terr·e¡;¡oto de 1986, 

su.~en entre medio y tres cuartos de millón de salvadoreños que vi­

ven en le. copital en condiciones de prtce.riedad G.bsoluta. :::n l\'ica.­

ragua aproximadamente 200 mil desplazados de las zonas directamen­

te a¡¡redid<.s y la concentn<ci6n en la en.pi tal de no menos de un 

cuarto de la ;ioblaci6n total hacen que se ~sr~ven las condiciones 

de vidf., 3 

litás allá de esto, la .;ruerra tiene U..'l costo económico I>é.!'8 la 

regi6n. Como lo ilustra el cuadro 12, los conflictos ha.'l sienifi­

cado un ~sfuerzo bélico 9a.ra Hicfarat_;Ua y El So.lv2.dor, y en menor 

rr.edida el resto do los pe.!see, mó.s a.;udo que el r.:aliz.ado por la 

economíu norteamericana durante la ¡;uerra de Vietnam; ello compro­

mete su capacidá.d de crecimif:!nto, má.a aún cuando son países ~n los 

oue no existe industria bélica. hdemás, cualquier política econ6-

~ica queda completamente condicionada por el gasto militar. 4 

1 ~uía dr-1 Tercer ¡,~undo 1939, ºª&• 599 • 

2 Ibid., pag. 598. 

3 Pro¡¡rama de Estudios de ~entroamérice. {PEC.~-GlíJF.), Coyuntura 
Centroamericana, año 1, No. 1, peg. 4. 

4 Ibid., pas. 5 



Cuadro 12 

Gasto militar de los oa!ees centroamericanos. 

Pa!a G.l-'. ( 1975) ;~ del PIB G.Jf,(1985) 

Guatemala 61.3 1.6 153.3 
Honduras 23.3 l. 7 82.) 
El Salvador 29.9 1.6 91.7 
1acaraeua 4,7 0.5 108.g 
Costa Rica 13.6 0.6 18.1 
Panamá 

G.M.= Gasto militar en millones do dóle.re~. 

:' del PIB 

4.0 
6.0 
4,9 

11. 7 
o.a 

96 

~~~~~~~~~~~~~~-

?u ente: Vuskovic c. Pedro."IJentroamfrica: fisonomía de wm :-egiÓn" 
en ?rogrr,ma de r..studios de Gentroa.,,erica (PEC,'.,-CiilE), r;é­
Y.ico, 1987. 

J,a ehv2ci6n de este ;oasto militar S)bre los niv~los de 1985 

es r~s~onsable en lA actualid~d de cuénj~ ~~nos ls mitnd del défi­

cit fiscal, , '1e·-:'.e a q,ue- ya se daba la presencia de lP ... eucrrilla en 

·J.uatemala, El Salvad()r y !\ice.re.gue-. 

Pero la tu.erra muestra. otras facetas: en l\ict:iTneua se calcula 

que las pérdidas directas causr"los por la aeresi6n equivalen al PIB 

de 1986, a ello se habría <1ue su.1mrse el embar;:;o nortBr.rr.erica.no que 

afec:ta a 95¡¡ de su 9lanto. productivn; en F;l ~alvvdor, sólo en 1984, 

se calcularon en daños a la estructura econ5~ica y la 'roducción 

pérdidas oor 800 millones de dÓlF.res. Set;Ún la CEP/.L la gaerre. ha 

provocado en este ,aís la d str-J.cción Un i:-.~ra~~-r:ructura y bienes 

de capital, hP.ciendo retraceder la cap~cid0d econó~ica en 25 a.~os.~ 
~.dern~s, el conflicto ha si&iificado el empabrecimí0nto de los 

,ueblos centroR~ericanas, el empeora.n:iEnto de las condiciones de 

vida de la pobh.ción (salud, alim~ntaci6n, vivienda), desempleo, 

5 Progrruna de 'Sstudios de 'Jó:'lt.roamfrica (PECA-CIDE), Coyu.'1tura 
1Jentron11e::ricane., a.Yío 1, ¡.:o. l., ':lag. 4. 
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etc. Ya la sola posibilidad de inv'3rtir est&s te:ndclc:iee, co:i:::;e­

cuencia directo del conflicto, causa expectación en los pueblos cen· 

troa.mericanos ya que cerca del 70<, de los habitantes de esos paíse!Z. 

más de 16 míllonBs, son considerad~s oficialmente pobres pues no s~· 

tisfacen sus necesidades básicas, y de ellos, cinco millones son 

considerados indí!"lgentan ya 11ue sus ingresos c;stL'l por debajo de l:R 

lÍne?. de pobreza. 6 

Todos los fen6~.rnos üeriv::cdos de la situación política que ya 

se han enunciada se h2J1 visto a,:;ttdizedos "90r la crisis econ6mica 

que se ha ~anifestado a nivel mundial en las últimas década~. A su 

vt-z, la. crisis económica de Centro;:.m.{rica se comprende como resul­

tado del a~ota.miento del ~~delo de cr~cimiento que, ~demás, hunde 

a les mayorías naciona.les en la :r.i:::eria y en la injusticia socihl. 

Esta situaci6n está en la raíz del conflicto centroamericeno. Por 

lo tanto, su soluci6n ?asa por le. formulaci6n e implemcntaci6n de 

W1 proyecto de desarrollo ~ue, 5d~más de buscar el crecimiento ~co­

n5mico, solucione las der·,M:ias de los sectores popul6res parir. la 

satisfacci6n de sus nece:sid.ades fundament&les; desff!'acial!amente i:;s­

te proyecto aú.~ no se ha llevado a cebo, 

Desde el punto de vista político, dentro de tstc capítulo, me­

rece especial atenci6n el ~r'Jceso r~voluci"Jna:rio de :Hc&rague. Le 

revolución sandinista creó una estructura eco11?mica y social dife­

r13nte a las del resto de l~s :i:::Íf:ies centroarr.ericanos y con = llo un 

conflicto. Le. ;¡cr:e!""i6n de u.nr, a::11:ma.za 2. lJs ree:Ít!l.enes c~ntrof.rne­

ricru1os rf:corri6 12 regi6n al m);Tif:nto del triunfo U.e c::-:e_ revolu-

ci6n. 

En res.lide.d, la única amenaza, mas QUS e..:nenaza el Úní co accio­

nar hostil, proviene n:> de ~{ict~re.&Ua hacia sus vecinos, sino de eus 

6 Alma.Mqt:e Kundial 1935, pe.g. 272-290. 
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vecinos haciP~ !{ica.rc-.eua, articul~dos a la política de agresión im­

pulsada por la administraci6n R•aean. Tan s6lo de abril de 1988 a 

la fecha se han perpetrado decenñs de intervenciones y violaciones 

al territorio nice.ra.s\ienses para d&r a.poyo a la "contraº. :Ssta si­

tuación ha provocado un estado de tensión entre est':! ::1aÍs y sus ve­

cinos lo cual ha provocaCo no pocos enfrente.mientes que he.n tra­

t~do de ser EOlucionados a tr:-iv&s de la medir-:ción inter.'1.c.cio!lal. 

Todos se resisten a la verificaci6n internacional de tstos hechos 

en el lu,:ar, me:ios !Hcara.511a que la promueve; El Salv<~dor acusa a 

los sandini.etas ñe 29oyar c..l F1t:LN 1 ·:i12ro rcch2.za la posibilLl.ad de 

verificaci6n internacio:'lal mutua :t Hondur;;.s pide que ilicar~,r:;ua re­

tir~ su demc...."lda a establecer el 'J:=..trullaje interne.cional de la 

fro:itera entre E..::bos países. 

De 12:sta forrr.a, la C.!:-1e.'1asa sandi!'lista no existe, y s6lo i;s U.'1 

supuesto. Ni'cara.~a, a pesar de que es neredida por c.sto3 '.)aíses, 

esta diS!)Uesta a negoci2.r tfrminos de relaci6n c,:,n sus vecinos, in­

cluÍdos los aspectos 1:ilitares (limitaci6n recíproca de E..r:r.a.rnentos, 

salida de asesores, etc,), como ya lo ha mostr2J.o en diversas ins­

t<.ncias de negociaci6n. Además, la uinámice hostil entre los estados 

centrorur.ericanos provien.e meno::> de raíces regionales y más de p::-e­

aiones externas, 

Desde el inicio, le. revoluci6:1 nicc.ragUense se e!lfr;snt6 con el 

13obisrno n:Jrtr.;;r:i~rice.no ~ue, con l~ c_dwin.is'trz.ción :lc&t:,c...n BltvÓ a 

rf'...tltJO de doctrina y práctil')E rle Bste.do lc=i política ·:.e confrontaci5n 

y los intentos por 11recapturar" a aquellos pt:.Íses del 111?.:r.r~do Ter­

cer r.~U!ldo f!Ue se h.:.bían11 df"salineado": !\icr.1~E:.::U.~ entre ellos. 

Por lo tanto, no es la visión de una r:.rnenrt7~a a ln segurid;;.d 

n~cio11al 011 sí lo ~:i.e i:iduce a F:stados Unidos a e.¡;redir a Nicar&€\la, 

sino la percepci6n de un inter~s nr.cional, el de la hegamonía ab­

soluta de un imperio en declive, la que provoca reacciones de fuer­

za a ultrllllZa, En Nicaragua la acci6n militar directa no se ha lle-
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Vúdo a :abo y F.stados Unidos ha re~lineado a fuerza a sus aliados 

cent!'or:.:::erice.nos y rsele11te.do e. los derrotados so1:10cistas y oli­

garcas nica.ragJenses como 09ositores de la revoluci6n sa.~dinista, 

Debido a eso, las negocir~ciones regionales y con lr1. 11 contra 11 

no so11 más (!Ue episodios de esta co1i.fle.&r&ci6n entre 'Sst&.dos Uni­

dos y N·icaragua. Por ello, la dinámica de la co;yuntura cent.r0eme­

ricana s6lo puede ser entE:!1dida desdia la ::oerspectiv3. de la cu.erra, 

pero no de la ff'i.l~rra inttrna o ri:t;ional, sino del con:!'licto de agre· 

ei6n ds :Sstados Unidos contra i~icaraBUe. 

G¿ntro&m~rico. en t;8nt"ral, y HicF.rHGu:a i:n :1G.rticule.r, ha."1 vi­

·1ido en los Últi-nos n~os w1 episodio de dificultad. El desarrollo 

econ6mico, el avance de las institucion~s políticas y la elimina­

ci6n de la ·.;iolencia hf'i!l sido sus e.s:pir2ciones no cumplidas; te.::i.­

bi~n, la intalera.ncia entr~ HicHr~,9.w. y sus V>?cinos han cr2-e.do, 

de:;de nrincipios del decenio de los ocl1e11tas en ;.'.ntrica Gentral U..'1. 

clir.!a de confront6.ci611, ct<...r.s:ctGrizado ;:ior dt:mo5tr.::.cior..~s O.e fner-

za, avu.ni:::i:: de le. cerrera armn.:n~ntista, n.ctividad.es de de s2st<.bi li­

zaci6n y ruptura del diálo.:;o político entre les 9e.rtes involucra­

das. Por lo t;;.~to, la necesidad de conjurar el peligro de conflic­

to es una cuestión de intf:reses y de seguridad ine.,lazable para ca­

da uno de los p~Íses del istmo y p.s.ra las naciones m&s cercanas a 

esa zona geográfic&. 

Frente al rl.esgo de re¡;ionali22.ci6n incontrolable del conflic­

to, J.'.~xico, Colombia, Pa~Rmá y 'lenezuela. torr.F.ron la iniciativa pe.r:c 

q_ue, por la vía de la n~~·.)Cittci6n dir.llom~tice, los países centroa­

mericanos llé&.:..rc.n a u~ acuerdo 9ol!tico. Tal iniciativa de buenos 

oficios y de m·:=die.ciÓn se sustentó si&mpre e!'l la id~a de un res¡>t=t.:. 

escrupuloso del derecho internaci~na.l de la identidad política de 

c10de. nación de J.mfricn Centrtl, ta.'llbién se propuso estimu.lo.r el de­

sarrollo econ6~ico, so~ili.J. e instit~cional de los países d•l ist­

mo. A estos ?&Íses se les desieno co1no ~l Grup::> de ']ont~Cora, 1)or 
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heberee rewi.ido en 1933 ~n l~ i3l~ del mis~o no~bre en Pa..~a~l pa­

ra formu..lar dichas iniciativas. 

Los ?~Íses de Contoclora partieron, desde el inicio de sus ges­

tiones, de u:~a idea capitc.l: los conflictos ~ue se desa.rrJllaban 

en ~entroa~érica tenían su orieén en las profu.~dns carenci~s eco­

n6~icas y sociales de los 9aíses del ~~ea durante l~s Últimas dé­

cadas. ?rente a esta tEsis ~ue se sustenta en una <:;..'rlplífl. e>:perien­

cia :-tist6ríca de les naci·)nt::s latinoE.JDerícanas, se invoca en ::;ca­

siones con \L~a so~?echosa veheme~ciat ~ue los enfrenta~ientos y 

procesos de cambio tienen su causa ~rincipW. én f8.ctores rel~cio­

nados con la confrontación ~ntre el Este y el Oeste. 

~ definitiva, esta diferr:nte interpretación motiva las di­

versas conductas y estrateei.s.s ~olítior.s para tratar el conflicto 

ccntroar.:.crica.'lOt El rrupo ·'.":~ntadora (y ·i~s;H1és su erupo de apoyo 

formado p;'.>r Jtr:Js ?·:.Íses latinoc;...1,crica.nos) ha sostenido invariu.­

blErr.-snte que un probl-::ma latinoamerica..Tlo ~uedc "J deb::: ser resuel­

to por los propios países latínoamerictmos. Esto significa, en o­

tr&s palabras, QUe el conflicto en A~~rica Gentr~l, en su orígen, 

tiene une. r&!z diYe::rsa que lns p·.¡gna.s políticas entre potencias, 

y que requiere por t&nto, de soluciones alejadas del tratamiento 

~ilitar qu~ f~ecu~ntemEnt~ reciben los conflictos con vocaci6n 

hegem6nica. 

Por otra ~arte, debe decirse que los esfuerzos reali~ados ?Or 

el :Jrupo 'Jont?-dora j' su Grupo de :~¿:)yo constí t·zyen U..'"1 ejemplo Úni­

co de concertación política r&RíonGJ. entre varios gobiernos demo­

cráticos. 

El ''roce so de consul t<:.s di7lDmi'iticas y de la ne:g:iciación he­

cho P·'r El Gru!)o Contadora recibi6 siampre U.'1 e.poyo internacional 

amplian;ente me.yorite.rio y f·Jeron objeto de un s6lido reE¡ialdo por 

¡¡arte de la opinión ~olítica internacional. El pr~stigio de esta 

accí6n mediadora se consolidó r~píia~ente por su valor político in-
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trínseco, pero t~~bi~n pórque pronto existi6 la •videncia de que 

se ~ctuaba de~interessdr~ente y con respeto a l&s inte¿;ridaies po­

líticas de las ~aciones centro~~eric~nas sin afénes intervencio­

nistas o hegem6nicos. 

Un as9ecto nesetivo en la gesti6n d~l '.::rupo Contadora radica 

en que, a l:> le.rc:o de su e·=sti6n no todos los 1JE:.Íses del ~rea o aqu,: 

llos otros involucre.dos directéJiient~ en los conflict~s de la r-isma 

han entendido el sentido profundo do l~s ~sfuerzos de la o~cifica­

ci6n reeione.1 to:r,a:'ldo actitudes de verdadere. inco:tprensi6n, disi::ru-

lo e incluso rechazo hacin los :r.is:nos. 

Como contraparte de la. gesti6n del Grupo Gante.dora se retL"l.ie­

ron el 7 de agosto de 1987, los presidentes de todos los países ce~­

troameri1~anos con el objetivo de el:::.borb.r El 11Procedirniento para 

est1S.blecer una pez firme y duradera en G-=ntroE.rnérica'' mejvr conoci­

do como los Acuerdos de Esquipulas, a tr&vJs de Wla serie de com-

1,)romisos adquiridos por ca.da uno de los países firmúntcs. 7 

Paulatinrur.ente, el proceso d.:: pacificaci6n rerrio:ial se ha ido 

reduciendo a la exigencia de l?s Gobiernos de ~onduras, F-1 Salva­

dor .. Guatemala y Casta :lica, del cu:nplimiento de los términos pac­

tad.os solamente !)ara :xicaragu.a¡ sin ciue hasta. el momento se hayzn 

~roaucido menif~staciones catea6ricas en cuanto a las acciones y 

omisiones dol resta de los firmantes de los acuerdos, igualmente 

comprometidas a llevar a la práctice. los reuqerimentos consi¡;nados 

en ellos. 

;:1 gobierno de ~iicnrogua sin esp~rar reciprocidad, considere.de 

obligatorio ;are todas las -partes intervinientes en los Acuer.ic3 

de Ssqui¡l'.lle.s, llev6 e. la práctica uno de los t¡rinci"e.les re<i\;eri­

mientos pare. el lo¡;ro de la paz en Centro~.m~rica: la realizaci6n de 

7 Programa de 5studios de Centroamérica (PECA-CIDE), Covuntura 
Centr"Ja.merícana, año l, No. 11, pag. 15 
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conversaciones directas con los grupos contrarevolucionarios, 

Respecto a la situaci6n salvajore~P. 1 es necesario destacar que 

en el contexto actual, las propuestas realizadas por el Frente Fa­

rabundo r.~rt! para la Liberaci6n i\acional {F!.'.Ill) y el ?!'ente De­

mocrático Revolucionario ( FDR) al ¡;obierno del oresidente José Na­

pole6n Duarte, con el prop6sito de iniciar un proceso de negocie­

ción a fin de encontrar una solución concert&.da a la guerra que 

afecta a este país, sdquiere una vieencia. de primer orden, ya q_ue 

la concar·taci6n de la paz y la democr&cia en El Salvador E.travie­

ea por el establecirr.iento de mecanismos que lo¿;ren construir pun­

tos de contacto entr~ las fuer~~s en disputa. Por ello, el recha­

zo e;u.bernamental a las iniciativas e18bor&dBs por las orga.~izecio­

r.es insur¡;entes, se constit'1yen en un obstáculo a la bÜst!ueda de 

\L~a solución política del conflicto. 

hnte la posibilidad de establecer les condiciones para reeJ.i­

za.r "Procesos de diálogo con las fuerzas insuree-ntes, Guatemala pre­

senta una situación similar a la Gal.vr>doreñe, dados los límites es­

tructurales de ambos regÍmenes políticos, los cuales impiden a nm­

bos gobern&ntes enfrentar la dinámica c.ue la co;,~.intura actual les 

?lantea. En este contexto, el gobi~rno de Vinicio Cerezo, tanto por 

las presiones que le in.pone el ej&rcíto como la d<recha gubernrunen­

tal guntemalteca se ve impozibili todo de n&li:oar conversaciones 

con los gru:pos o;iositores a.¡;lutin:odon en m1a Unidad Revolucion"ria 

Nacional Guatemalteca (UR!;G). 

Recienteniente, el presidente Gor~z,o rehus6 el ofrecimi&nto del 

prcsid<nte costarricense Osco.r Ari~s, en el sentido de f\L~gír como 

mediador entre las oartes en conflicto; el arg..unonto es¡¡rimido µvr 

Cerezo fué que dialo¡rar con la (;Uerrilla implícabR legitimarla, 

planteamiento que en la práctica se traduce en un obstáculo real 

al advenimiento e.; la paz en Centroe.méric~ .• 

En cuento a :iondurc.s no debe olvidarse «U• el "Procedimiento 
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para establr~cer la paz firme y duradera en Cent:-oi:..':l~rica 11 fir::iado 

por l's presidentes centroamerica-'1os consigna qüe~ "los &abic:rnos 

centrocS.mericwios que te:1i:8-"'1 en vieenciE1 el estado de e::-:cepci6n, si­

tio o emereencie, deberl.."1. der:::11;arlo hEici..=:ndo efectiYo el est;:.d.o de 

derecho con pl~na visencia de tod&s las eurantías~ 8 Por lo tanto, 

la imposici6n del estedo de ~mergencia por perte del gobierno de 

Azcona Hoyo constituye una violación de l~s Acu~rdos de Esquipulas 

y en nnda contribuye al lo¿rro de ln ;ia~ en la regi6n. 

Del mismo modo, la eutorizeci5n del gobiorno hondureño a que 

3,200 efectivos del ejJrcito de ést~dos Unidos se instal~re.n tr:::n­

sitoria.'Tlente en su territorio, ante un.a ~.upuesta y nunca probada 

invasi6n sandinista, se constituy6 •n otro incuru:;ilimiento hondu­

r~ño a.los acuerdos d~ Esquipulas. 9 

De acuerdo con l& si tuaci6n rirevalccif.nte en el área, se pue­

de establecer que, contrari.s..1.ente a li:l posici6n que mantie.ne la ma­

yoría de l:is gobiernos centroemerice...nos, Hice.ragua es el pnís que 

~&s logros ha alcrmr.ado en cua~do a la concretación de loo acuer-

dos de !Jaz. 

~e ahí que rezulte ~larmante el silencio imperante en cuanto 

al cum;>limiento o no del resto de los países del área, máxime cue.n­

do un acuerdo con las implicaciones y lR importancia hist6rica como 

el que se ha enunciado, se le despoje de toda suerte de mecanismos 

de control para su cwnplimii::nto; .como resultado de la poca volun­

tad de la mayoría de los ;>residenteos centroam&ricanos, ;Jetermina­

ci6n QU~ provoc6 disminuír los esfuerzos de negociaciones y las 

8 Programa de Estudios de Gc;ntroamérica (PE0A-CIDE), Coyuntura 
Centroamericana, E1.1.1o l, ¡;v. 11, ri:;..g. 15. 

9 Ibid,, ¡¡ag. 9, 
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exi5&nci~s en CUé..nto al cu.~'limiento de los términos de los acuer­

dos. 

Es cl&.ro que la. admi:listrr~ci6n di:l presidente George Bush y su 

antece-sorn son el ::irincipal obstácalo pc..ra la paz, Sus objetivos 

mili te.res hegemoníatas fueron asurr.idos como cont5nidos básicos en 

su política exterior: derrot.::.r al gobierno d& Hice.ragua y a los mo­

vimientos p:opulares revolucionnrios de ~l SalyaC.or, consolidar su 

platar"orrna militar en le. Zona del ·'.J&nal de Pe.~·wmá y !iondurE:s, y 

par~-'!!ilitar ( la 11 cantra" en :íondurEtS y •:!osta Rica), 

Así, todos los estEdos centro&nericanos presentan \U1 ci~rto 

grado de turbulencia y convulsi6n. ~,'icc.ra6Ua si6ll.-e e:nvuel ta en U."1 

e.stado de vi :>le-noia que ha dt? jádo I:lUch::is muertos y el ap8rato pro­

ductivo semidestruído; F..l Salvs.dor se Ueb&te en otre. guerra, mc:nos 

abierta que la de Nica.ragua riere no :n,::nos sanryienta y dolorosa; 

continúa y en momentos se incrementa lu violencia política en fJ.ua.­

temala; el advenimi~:nto dG ln d6r:ocrr~cia en :-Iondurss, pla¿;2do de 

a.cuse.ci::mes de frF-Ud·:, no ha sido rr.~s qae un factor distractor -::ia­

ra evitar que le ocurra lo mismo que a sus vecinos 5eogr!ficos in­

mediatos¡ ?ano.má consigui6 por fin la firma de los Tratados del 

·Ja..'1tl, que se han visto nfectEdos por lo. i:iestz.bilidad política en 

la que vive el país actur_lmente; Costa :iica mantiene en pie su de­

mocracia, ?Ero hay indicios de que sns diri~entes se sie~ten intrcn­

quilos nor la µosibilid::-.d de que el a¡:;i t&do escenario de la regi 6n 

acabe por arrastrar en su dinf...mica a todos los paÍEes del istmo in­

cluído E.l d.e ello::. 

'Jo:io se ha visto, esta crisis social existe -cvn sus diferen­

cias en cada !i&Ís- y se curacteri~a en lo fw1da.mental por el agota­

miento de los ejes del cr~cimiento econ6mico principalmente t:l mo­

delo a¡;roex~ortador y la resistencia de la mayoría de la poblaci6n 

a seguir dominada como hasta riliora lo ha sido, en sociedades extre­

mad&mente excluyentes y concentradoras. Se su:na a ello la imp,sibi-
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lidsd de los ¡;rupos d-:: podE:r trR<licionales p&rR encontr::.r salidas 

al agote.miento del 80delo de acu~~laci6n sin modificar la estruc­

tura econ6rnico-soci&l existente. 

Los. acontecimi~ntos centro&..:1ericonos se presentG..n como u..11 pell 

sro p&ra los intereses norteaMericanos, y ~or eso, con la adrninis­

traci6n Rea.san se emryieza e conce!Jtualizar la sittlación como "con -

flicto regione.lu. rás bien, h=. misma se cftractEriz.E-ba por la pres e::. 

cia de una revoluci6n tri• . .t.>1fante en Nice.r&eua y luchas populE.res de 

carácter revolucionario ar::ia1o e:i ~l 5al\'E:.do1~ y ,J.uate:-Lala. IJe al­

guna manera, 1::osta Rica y Honduras estE.bc.n ajenas a dicha din~'ni-

ca, 

Fué la política de intervenci6n·norteameric~na lu que le di6 

di:nensi611 11rez;ional 11 a lo f!Ue era local e involucl.''Ó en unr.:. situa­

ción que afecta sus ints:rr>sc~s naci0nnle:s a· todos l::>s países del 

6.re:a." En este. m::imento, :~icr..ra&tH1 se Gncu~r:.tra .sgri::dida :_Jor :.;st~jos 

Uni1lo~; <:J. f:Obi!::rn.-) 88lv2d·?f'~:J'0 c:.t)Cñ.it:;.do i::n lo fuffl2:r:·1ental a las 

directricc:s norte2-"'leri0a11;;s¡ :~o!.1:1urGs co:-ivertida en territorio o­

CU[J~.do 9or tropas norterunericanas y los g:obi1~rnos de Gus..teme.lR y 

Josta Rics. S·?!:ietidos a presiones de la más di versa Índol~ para lo­

erG.r su triayor alineamiento a los dicta.dos de Estados Unidos. 

La inestabiliñe.d eenerel y sus consecur.!ncias en términos eco­

n6micos y políticos afecto..~ seriamente el ?Orvenir de los centroa­

mericanos; yor lo tr:nto, el riesgo de una gu.erre. regional a gran 

escala es una a~enaza siempre latente en ese espacio 6eogré.fico. 
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A lo l6rg·J de la l')resente i~vestiG&Ci·5n se ha. podido r=preciar 

(!Ue, a nartir de la i:-ide9enden::i2 d- los países centr:n~JIH3:ricano::: 

ha habido un& n~tiva y continua interve:l:;iÓ!l de ~stl:d.)3 U:ü:los en 

el trea. En este caoítulo se ~ff~t::"de j::r u:i. hJS(!Ue-jJ ~-::nBr2l de 

lJs motivos qua ,rlpicihron esta i11terve~ci6n; ee necesario acla­

r&r, sin 1·mbE.re:o, que la visión ñe la cur:nce del ~&.!'Ü)e (y Ge:i.tro_e 

~írich ~JmJ ~lirte de ella) cJmJ U:l elE~entJ 1e cJnflictJ ~ete-Oes­

te no es nue.va. En rt:ali:ia.J., esa visi5:1 se vir.c .. üa e:strechf!Jjente 

cJn la traiici6n J~ 10 que se CJnsidera ~l i~t~r~s 1·~ciJn&l nlrtea 

m~ricrno en le re~i6n y con la int~rrret~~i5n ~u~ esta traiiciSn 

re::ibe desi;iuf:s d'- li:. II ;u·~rr~ !"'.l.rilü:l. 

El 'Jri:r.<:r elen¡entJ ·~.:inst2.l1'te sn lc. política :l?rte:.!.!!".=-ricr~na. hé: 

cia le re.i:ión es con:.::i iE:rarl6. c::>:i:.J u:i2 i'ri=a ..:xclu:~iva :ie influen-

cía. y ex'H:·!1"SiÓ:i ,..;3:turr.l, 1L7r :i:.o; de :r.:>do .1e-r:r.z;.--;ent·~ &.. ;:;:us i'.1tsre-s;;;s 

·1'? se,;u.rid~·d 1 y s1m~tidR a ~u !H:f~érr:oní~ 11:-ill:icc.. 1 ec0:iS·11ica y mili_ 

tsr. D~sd-= lt:> f?r:;;ulc.·:1 Jn de lct J::>ctri:'ló ·:,:m!"oe h~~e c~rca C.e lóO 

a:1:>s, y más efective.:nente d•.:.:::de 1-:>s c-:i:r:ienzo~ ...ie ~'.1 €:.-<pi·n..::ión imp~ 

ri~l a fin·:rn del .~ii:;-1:> o<:zado, •~st;,;·;os '.T·¡i i·:>s ... 1J..'.'""l~r;· hr1 c:.rnstionado, 

o 'JP.r:dti··lo que ~13 cuestio:ie, su s\lpu<?sto derecho c::m.J ·JJt<.::nciA do 

rni:iente en .zl Srsa, rccu,...rio::1do incluso a le. i:-iti::rvenci6:'.1 1".ilitar 

dirE;ctn cu2'1dO ~uo~dir.::ron h1:c'w3 i:i.tErnos J e:i-::;t-rnJs que pñr·~~Ítn 

~l fand21:r,ento ;1Errr1fl:1snte de l'· ')rtti:nsión ht:sern5:iica n)rten:n! 

rici::na es l;:.: :1.&CE:sid&.d dé 1J!"1te.:~tr su .r:e.:-\.ll'id<:>d, defendi.;?nño lR 7·.2_ 

na ~dyace~te a sus lÍ~ites :n2riJional. L)S i.1t:res~s ?2r~~~entes 

1 La doctrine ·le la )E:'-:-i...1.ridad ·1a::i111c;l r:s una ideol,gía 
:!lente norte< mi::rican& cuyos ;Jri:1cinios :.ds r-i:·!rot0s son 
Yanifieeto y la )?e trina 1-'onroe. 

oris-inal­
el 'J&stino 
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s!>ciarse a d:ia ri<.::Sff'S :)Jt~n::ic:.le:'3: la nre~2ncin de ')j't.~ncia EX­

terncs h:>s-tiles y lñ inE:st:-.Cili-iad ,olí ti ca que :mejen cenerar es:­

tos rt?:gÍ:nen·.:s que, as Jcia~iaost- a ~sas ".lO t ene ihs o pri.: t r: :1.i i e:Jd o una 

mr.yor inde"?"JE:n:le!lciH CU'2sti:>!1€:!'1 le- hei:;e:n1'1ÍC :J.Jf'tE:f:.:m .. ·.:·ict..na. 

~·io es sin') hr.st~ el a 1veni r,ient') i~ l.::: revJlación cub:::na que 

se r:ione-n en cuesti·5n 1 J'3 preceptos :ie lE:. Ele :u.ri.iEd n:>.ctce.:nericFna 

~imen d~ ~idel ~Pstro no ooat~nte el ~molFo 1~ to102 lJs :n;dios de 

su sistE:~a re?ional y 2u~ ~ro1i0s f.9erDto3 de see~rided, pone de 

·r.arüfiestJ i::ue, en la nU""Vf. .:;itu;.:-ci5.1 .r:..i.:i.:.iel, inclus·J lh iu"::e::r.:o-

tro, el ~.cerc:.1.11i::'"tto de Jabs. a la Uni5n )·)vi4tictt ;:..:¡r.;: u."lrl ners":leE_ 

tiva al confli·~to C"'lJ'.JG.l, i-=:n1:-tr<-!11J ·~'.le ~ste ,·u.,..JB t.F'r0i ~'1 :::xt:~E'l 

lerse h·cia uni~. <·r.:.a -::.u-= 9arecÍE. he..~t'3 i:.ntJnc:;;s íl•J i:-nli':!é.dE.. L:;. 

crisis d~ Gub2 1 c,~o mJJ1~ntJ crítico fuJ ~l i~cid~nta =!e lJs cJhe­

tes ;ie 1962, cJnsti tuye 1:.:. ·iri:n·~rr; JCE·si5n en !ue :~:st¿~J Js '.'.:1i .• tJ:.3 

vi: rjme:naze:ida su !JOSici5n :-t·~IJemÓnica s.J'1rr; lF- .~-..tenca 1el '~r:riQe y 

víncula esa a1;~m~.2n f. sus i:.tr:reees estrE.t~.':i·~Js a .üvel u.'.tff1í2l .. 

,;-¡)J'3 1'.:>st1:riJr8:; •:::.:.t -..JilizG..'.'.:>:1 r1~~!'~.n.t-:··-=#:ts lr~ i1·:,-.;::.:no:1í·, '.i)Ct:=:a! .. 1~ 

ri;.;i:::.si En i:l (r.::.f. 

rJa se:7..l:'lde. crisis hege:;r1Ónica se menifir~sta a ::iartir de la vi~ 

t:>rin. del fr:.r1tc s;-:n'!inist~ en :ace.raeua ya :!ut=, lesde E:l n~1-co de 

visr;a de l&.s e mcr::'.')ci:::i::ies d·3 sey..tridr-.d de ;·.stfjos UniJos, so: abre 

·..in .1u¿vo ')I'JCtso -s:n la re:-;:i5n. de J.;;ntrJ:~::iéricr:::. y el :c-rib~. '-:.s en 

sste 9u~to do::id6 lR~ ~Jsiciones neJcoa~Erv&ioras -- enl2zan con la 

cJncsn;::iÓ!l m(s trf. iiciJ:"Jel de la seguridad n 'rtt:é:.mericE:nB ~n la 

cu1¿:~ca dr:.l ~aribe. L?~ ~.lar:n:::. del e:r~ui~o :1el r:ir._:.si"iente n:>rtec-11~ri­

ca.n.o 3onal:l :Zea.-$Gn :=..ntt: ls. EU!'.JU!:::stn a6'resi vid&d sovL~tica y la -po­

sibilidad de que ellR se sxprase En una m~yor pr~s~nciR 'ºlítica y 

mili t~.r, ~!'E:t-snde: toc~~r Gl nervio más sen~ilJle de la JoctrinE.. j,~on-



1J3 

roe-: el C..e la arnensza a la se~.l!'ili:ld de su ·:.::-.r .::'i,rF~::en:c ::.Jr u.na 

potencie extrbnjera que bus:a im1J~9r en r~~ion~s del cJntine~te ! 

rr:erica...'10 S'.l pro~io sistexa o, rr.~s bif:::1, r:.u~ l.J h:= im:-i:.testo ye. alrn~ 

n.Js en r:!uba. El c.n~lísis CJ'.1S-?rv:~dor de la sit:.i~ciSn e:i ']entr:)a..:ié-

rica no co:1sti tuye u:ia :11.bV8. ioctrina de ze::_.:urid&j, sino una visió:·. 

c:_ue preti:nds fun.J.r.rr,entar la int-:rv~n~i5n en 12 r::s.s nnti:-;-11a trE:.d.!_ 

ción :,,e.:;r:in5nica n::>rtea:n<:ric2.na. 

''Desde ~1 QU~to de vistfi ecJn6~ico, 1~ cu~nca del ::sribe es 

~onsideraja je i:~ter4s vital ~hra Sstalas U~idos )~r dJs rszon~s: 

E:n !Jri!!!e-r lu.::ar es la r;it:: :~~:rÍtif~.a rJ)r le cuE-1 pasan la .'Oe . .vor oar 

t~ de li=.s im1:>rtEiciJn~3 d'= 'J-?tr5l~o y el trá."lsito o:Jli5E.dJ del co­

:r1ercio norte:.mericFn'J h::::cia el sur y hr·cict y des1e ~l ~;:;mü de ?a-

na:ná. En ~egundo lugo::._r, nrJvie:n~:l de le; re:g-i5n unr.. serie .:e :nct::­

riF.s iri;nss viteles 9&rA el :"'U'1Ci0:'13.11i2nto d.e la ecJnomú~ !'Drtea::_:: 

ric&na: f'4xico es el ~syo~ ~r:)veedor de ~~t~riss Gri~as d~snaJs de 

~bnt.d~ y el ?rin~ipal ~rJveedor de zinc, anti~l~io, ~ercuri:>, oi&­

:nuto, ..sel~nio, bario, re-nio y -plom-:i adem&s de lvs i!T.o::lrtbnt~s su.11~ 

ni3tros de p~tr:5leJ y gas, JL)r otra '15rti::, './frnezuela es un f¡1por­

te.nte prov·:edor de hi~rrJ y '9etr6leo, y Ja'!';&ics, de cerca del 50:~ 

de le:. bauxita que imnorta 7~stHjos linidos. ?:>r ·.11tirr.o, en el ·Jaribe 

estan ubj.cndaa las refin...;rias ~ue 9roces?Jl el 50•~ de-1 pt-tr5leo riue 

"Jroviene dt:l f,:edi:"o o·.rii:::'lte y hfrica. Por lo tanto, e3 in iispensa­

ble que los J5Í3-=s c2ri.tro&.mericHnos, como "lc.rt~ de la cu~nca de:i. 

Caribe, t~ngan U!1a estabilidad '1olítica par2 ."'lJ ulterar el flujo 

d~ ~Gt~rias ari~bS, c~~~rcio e inv~r~i~~~s d~ l~ ~E~i53· 1 • 2 

un c.onjunto ds &.ctividajes :?:lili-ec..res y le inteli5r:ncia víncul~~d:;;s 

a la D·:>lÍtica ?lobsl de Estr~d)s Unidos (r:1:=.!J2 3). Blla:s consisten 

2 Labé:!stida, Jai::ie. 0entroa:-nérica: '.::risis y nolítica inti;rn::.-~iJnn:. 
'3iglo :en e:ii toros, Pag. 313. -----
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12n una r1:d de nue:stos de ezcuchG. e L•2t&lt-.cio::P.s ?era CJ:1trvlr-.r ª.S. 

tividrdes mérine.s en el rJa:rioe y el htlá!'ltico: en b~ses de co:n·mi­

cación, se&Uim1e:1to, :r.8nte:ü:¡1iento y :-iave-5'&ción; en :::a-r.pos de ~-::n-

trenH::ii~nto y en inste.:.lccio:i.eB D~ra el :lesarrollo de la capr.cide.d 

de defensa r~ntisubmsrine.. La prevca:Jr:ci5:1 f'..111:'..G.:?.1e:1tf:.l de 'Sstaios :¿ 
~ii?s e:1 este ol~no no ~ste tanto en la 1lSibiliia1 de ~irlirla de 

estcs b~st:s sino ·.:-n la event'..ltüidad d~ que ellas pierdrm utilidad 

o se vee;n p..,-r;-=~:wzadas n:>r la ')resencia de i:--1stal· ciones similares 

1rr .. n na!"te :lel actuf.l 0ens2r.1i·::ito ::.::tr~tégico :::.·:Er:c. je ·Jt:n­

troarr:.érica está C'):ljicionsdo ;:i:ir los. 1u:tos d·: vista f.cerca d.e lt.s 

::iers')t:Ctivas de lA rl'..'sist'2!1~iR nicarag:lense y p:ir l:.is dos tro.tudo.s 

que rESJUlE ... '1 la devolución del ·Janal de Pe.:1u:n& para el r:..11~ 20()0 y 

la posterior ~eutralidad de la VÍ8 intero~éanica. Los acuerdos de 

paz centro&me-ricEinos, la ayuda a la "contra" y los desór:ienes en 

Pantrn-' '.)Ue16cn c.lterar, de u.na u otra form<?:, ·Jich'J p+?nsarrú(~nto. 

"El ?unto ce:itrn.l de t1lo ·:::ste co:n9lejJ rnilitc..r es el .'Jjm~-ndo 

sur (mar>a 3) que tir:ne su sed.e ~n los soc&vones del Cerro Ancón, cr.. 

Quarry P.ei:_:i;ts, la -;ro:r.ine;;cia natur&l que domina la ciuda.j cauital 

d~ ?end.má, ju....'1to al Océ'e.no PG:cÍfico. Ftlnci::m:;. :ii:sJ.e hz:·~ e:l.5'.!~02 

lustros como alt1 :nanda de sunervisi6n. c'ntrol y 9rasencia &~tiva 

!)Era un &r.¡bi to €'eogr~fico que se extiecn:ie dE:sdc l:~ frontera de Gu_§ 

tr::msla ::o!l J,:éxico, h~n.;tr1 e:l c:>nfín austral de ls ?ats.€onia ar~ent!_ 

!'la y E:.1 terri tori) chi l~no. :=:n ar-i~ri2:·1cia sus a.nfoi(fllf.s fun:iones 

sello y ?abel16n del lrg~nisrno ~rEsiJi~~ en su p~tte ~u?~~ior n~r 

la efigie de un tguila cn!".l les e.lfl~ JE:sr'JlE:gé-:dPs contiene e:n su bo,;: 

de inferi~r U..'1 mapa que ·~ns-loba E:sas p:irci0n-:.s di:-1 h:::nii~fi;r io occ!_ 

dental 11
•
3 

3 Prog-ama de ~stuüi;'.>s de G'=ntroamérica (PB~/\-'.1IDE) tJ0:1untura ·'.Jen­
troamericana, e~o lt No. 11, ?ª&• 7 
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"La i'!'1.~té'1Ei.ción y pr~sGnci:; del O'J:r,~ndo 3..u' i:;i. l::: 3J:;~ del '.Ja 

nr;,l no está !)revista ni m-:;nci Ji1~d.:; en los tr&t&dos ·ror!"ijos-.J&rt&r 

suscritos el 7 de se::itiembre de 1;77 e:i "iashin¿;ton. F.J1 su v.:-.sto 

texto y 6n zus ct.'1eY.os no se lo r.:-:nciona si'!uiera U.'18. soln vez. No 

oOstBnte e.s.s. ineY.!)licEble an·::>;rialÍ&, li:·s fu!'lcio:-1'.!s d.el 'JJ:r,c.ndo sur 

.3e suner:ionen 2 lé-:s de lJs cur.rpos our:.rAtivos que sí tic-r.e.1 exis­

tencin. rcco:10cid.s, tales C'Jm:> la 3rigE·dr-:. 193a. d1:: InfanttrÍa (con 

s=de en Fo!"t i;12yt0n), la JivisiÓ:1 J.4rea 3ur, lis&da a.l Oo;r,a.n:lo r~.§. 

reo r~c~ic~ (co~ sede en la ~owbrd Air Bese) y la ~st2ci6n ~val 

c~n -7.;o 0ie en ':i'ort .!..:nCtdo:::- 11
• 
4 

lt's::ie el y;.nt:i ";.e '.rieta 9olÍtico, la are·)~Ltm.,,ci.0:1 n)rte~::-.eri•· 

cPna ~·;ce dEl ri~ago de que lR situ&ci5n ,olítica, sJcial y econ~­

··.ice. Je 1J3 Dt-:Í-:•~s ce;·.tr'JE..n.::ri·:a.nos ;;en&:re r:l ·JJt<:.ncic.1 p&rG el e_!! 

t&Oleci:-:;ie;ito J.e recrí·n-::..í.r.::s ··~n'tin-:irtec...:isricsn,)s 11 ponen en entredi­

cho unfi cuesti:5!1 :.e ;1r,,;st:i..~i:> global: ls decli.~,s:iÓ:i :ie 18 ?l""e::ii­

:'"lE:.-;ci~ de ;st::1lJs lJnidJs '3-:'1 l.s re::::i5!1., U."Hi ,~ri:a trr:Ciicionel::1entf:: 

dentro de la esfera C.e i:-lter~s ;,Jrt,¿:a..!·cricc\.o.~o, y :..e ~~t hubilidi:.d 

?Bra :'l:e,sar la i:it~!"fere:ncia de :>tros !)o~.eres en la re.giÓn a;nenaza 

e:'l t.Ér~inos absoluto::, .:5e r>~-·rte <l.e ln :)?,se que ss una é.Ctividad :n.!_ 

litar cuoc.na y s0viftica y .::u acci5n fJr:ri::.tivu d~ ;:,ru.p0s ir.~ur-~en-

tes l~~ales lo ~ue ha Jcasi~~cdJ la sctual i!1est&~ilidsd 'lJlÍtica 

f:!1 e:l.'!\l.nOS -:2t~d.os de l~ resi)n. 51 triu.'1.f') de U:':D :le -!St:>s ::iovi-

•n.ie."'ltos e::n l'iicare:.i:;i.ta -:,r sus ;Jr::rsne:c"tiv~:.s e:'l El S:i.lv.::i:>r f>'"":'ienazan 

e:~:-:. -=~~ 1:':1i~:- a t::ida ~1 &rE:a la for:r..sciÓ:1 de rE:i:_!Í.no:::nes h:>stilBs a 

!:~tG:1os :Jnidos, lJs c~1il&s oonjrÍe.~ dt::fi·ü tiva~r.e:1t.e C(1 =.n-:re::io:~I) 

s-1 "Cr&dici'Jnal hese~r.:>nÍa y lesi'Jnt: ... ría:n la 38:r;urid.é'j .al s:ur de sus 

fr0n"ter8s y su 9rt::sti ~io cr:>:r~o potr;ncie !!H.L"l.1i~.l. 
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?or lo tF:nto, 0i:'1troff.l~rica ju.'1t'J ::·.J::. l::.s .;.:1~ill~ s ti<:.i.t:-n !Jú­

ra Estados Unidos unct d Jble i:n1Jrte.::cir:. La :rim~r~ de ~11[.s es hi.::: 

t)rica, e.s decir, C):1Stituyen su Z'.)na de infltjencia mé.s antisu::. 

PrÉctica:nente, Gentr')G.'lifricH fue la :r>rii1H:re. re~ión en .~ue -;;atf:ios 

Unidos d~:;.plsz.J la infl:.rnncit< euro!)ea; s~ ~ue:ie '3.·.;:ir c:ue CJ!1Stitu­

yó ls ::iri~ner&. z:>n.'.'!. en :i.ue /'J1'' "Jri:'.'.er~; VE=:. S'= co:icretó la J:>,:!t!"'i:ia 

La 2e_:J.."1dF. {·S Je fri:iJl~ ft:>'1J1Ítice. ·:.2t2 z:>na :i.el :::u:-i:i-:> es l.;.. 

que tiE:ne: rr.~yor cerca..'1Ía c?n. la fronterr1 eur :nrtear.iericr:.n~, exce;.i­

tu&~do a 1:,xico, y la i:~~Jrt~nci~ de la r~ei6~ se h& &cr~cente5o 

con la cJnstrucci 5:1 de el J;:nal d,~ ?cn&11á ~r el s€mi:ll"'Ottctor¿do de 

la zona o:ir l')arte de Estado.s Uni:ios. 

Le i.:n~1rténcia caribe:-'io-cr.:ntroGi.r.1¿rica:itl D2rG. 1~.st2. .os lJnL~)s 

en rela:i6n al resto d~ Am!ric3 L~tin~ no ~s tuntJ 0con6mica sino 

estratl~ico-1iilitar. La TJrescncia d.e u::1é. -;:oJte:icir::. h"J2til en lc.s ce:-­

ce.nías de lfl grcs.n P'te:1cia no s:>lr.:::~:1tr: 111 crea. ?robl<.::mos n::ra su 

defi:ns& ente un event:ial ~0:1flicto, sino '1ue t[-:!n')ién le obliGf.:rÍu 

a desviar recursos de ,rinordial irn~ortancia en otrEs ~~rtes del 

!:1Und:i, dis:ni'1uye.1do e:i CJnj..: . .nto sa cE;ry; cidad. :rjilit••r rr.unliel, '.JOr 

lo :n&nos ;r:ie:1trhs :10 s:.:: dise?ían fuerzé'.s móviles C3 '18Ces de r: •. -::tuf.r 

cesidades de abr..steci::üento ;¡;:.ra ~u tr:'nsp:>r";e. ;;;~t? n) '=i~nificG 

riue e:l {ro::a cc:ribi:::?i::>-ce11;ro~,.riE:riccna n·.:> t-:-n.:;:=: nsda ,le im1J.Jrté..ncia 

econ5mica,y ~l resto de Am~rica L~tina :r.rezca de im~Jrt~ncia eco­

nómica estratáP;:ico-T.ilité::r. ?ero sí 2i13-:ific~ .. r:,1.1A 1;:. ,,-;1 {t;i ~::-· ·:xtt.:­

riJr n:>rt-:-arr.i.:-ricv.11a. ht::cia -al Carioe y 'Jentroa...,.,&rica estñ '1ri:>ritc.­

ria:ne:nte co!1:1ici:>nsda nJr r::.zo!li:.s estrr.té¿i~o-rr:.ilitr:r~s, y i~~i:::i=-. 

el sur del :Jnti~~nt~ 1 ~or r~zones ec:>~S~ico-c:>~erci~l~s. 
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CAPITULO VIII: MEXICO Y CEi\T'lOPJ.'.ERICA 

Hasta 1979 las relf.ciones de l·'.~xico con Centro&.':lerice. tra..·¡scu­

rrieron de tnl manera r:•1e n:> i;e cre;;ron entenñi 'lientos o r..:riitte.des 

e!ltre l~·S fur-rzas p~lÍticE.s de unr1 y otr::. :1t;.r".;i:. A pE:::~r dP- f;U J.€­

sarrollo i:conórnico relf.ti.vo, sus riquezas natural€s y las dimensio­

nes de su r.>oblaci6n, !1~i!xico ha si1o hasta a.hora W1 país sin ambicio­

nes eeop,líticos, ajeno a los e;r.._-:,ndes dise?í.os ·i-:: li ier2zeo reB;io11al 

confecciona.J.)s 9or 913.Íst:s co;:;.o Brasil. !-~o es d~ sJrprand2.L"se enton­

ces, qut: los diri.~entt<::s ~ulÍticos ·:i.exica..'10s c~ntemrle.rE..n con enorme 

distf...ncié.::iie:1ta el d.esti~o ".'DlÍtiO:) de ~E'1tr.')E::-.éricc:.. 5u ecerca:züE:!1-

to u lJs líderes centro~m~~ic~~)2 sra ~cssio~Gl y s6!o se ia~a en 

t~r1nirio5 :.irotocole.rios C"!ue nn·;r.alrr.ente si:: us2.n .sl or:-a:~izar ·:ncusn-

tros entre ma.n:ietp..rios u otr·os fu!'l·~i:>nG.rios di= alto niv~l. 

3i bien ~i:n"jr:>ém~rica reforzJ W1 1~0C'J 3U ;i)sición :i.-=ntro Je: la 

oe.:nda :_:¡olítica ·.1e 1:!2xico esto se debió a rezones oGsic~:r:ente eco-

lv5·:"dcfas. A r:irincinias de l'.):3 r:..'ios S'-3sentas r.:!L.s:..;.nos e-ncar&'c.-.dos de las 

rele..cione:s econS1nicas internacionales d~l ~aís ptnearon que la crea­

ci6n d-:::1 ?i.:e,rct.do Co~ún Centror.m~ricFno dEtrÍa w1 ir.:nulso al proceso 

de $UStituci6n de importaciones en €1 ~rea, ::iroceso d"::l que J.:éxico 

podría participar no s6lo meC::.:.:::nt~ el increrr.ento del CO!:lercio, sino, 

abriendo las 9uertas e. inversi.1nes conj".l.."'ltas rr.exicano-cent!'oarr.erica­

nas y ?roy~ctos de asesoría y colsbor~ci6n tecnol65ica, 

~ 1 .?ronto se fflE.nifi!.stn qu.e, d~!'.3'.puls tlt?" h¡:;b,··rse iniciado la nue­

va política de rela·~ion~s comerciales, seeu,Í:?.-n ~-:niendo W1 9eso ?JU­

rrunGnte m&rginal en el co:ntcrcio :--ecíproco. Las ventas de ñ~éxico al 

istmo significaban menos del 3~! de sus ex;.iortt>.ciones totales y ape­

nas O, 4·fo de sus im?orte.ciones; -pe.ra el J.:ercado (fomÚ..'1 fJentro2..rnerica­

no las importaciones 9rocedentes de ?t',~>:ico tamnoco rebasaban el 3~ 

y las ~X?Ortacion~s s61o lleeaban el o.6~¡ en ~l c~so de Panamá 

dichas proporciones eran aú..~ más ineignificantes (Esta situaci6n 

no ha c?.mbiado en la actualidad, a exce,ci6n del aumento de le.a ex-
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Por otro lado, ha sido señalado v~ries ve.ces que uno de los 

rasgos continuos de la polit:~a exterior mexicana es la Eim~atia 

oo~ los movimifntos en favor de un cambio so~ial. 

En l:is Estudio3 sobra 'f}olítica extt;ri~:~ :1e Féxic:> se insiste 

en la im~Jrtc-.n::ía (!U-2 esa c:inst;:-.. nte de la diplomacia. rr.ex.ica...'1a ha 

tenido ?ar2 el fjrt;...:l'.:cirr;i.;:ito del sisterr.-~ p)lÍ tico r.axica."10 ya 

que ha co."ltrib"J.Íd:> a ;;:.::.::.t~:1~r viva U.."12.. i<l ::rlo¿Ía rE:voluci:>!l=rir.. 

que tn:::uentra fl'JCJ s'..lst~nt:::i c~·.a:'ld.'J s~ atiende a l 1:is raf:ult:-.d.os 

cfectiv.,s de-1 r.v~nc::: de u_~ ~e."Jit¡:.lis:l'".:i d~l'."JBniii:nt~. ·=n !.'.,h-:.ico; ha 

~ejoraio la ~'siciSn del coji(rn~ ~~xican~ e~ ~u di~lJgo CJn la 

O!"JJsición ñe la iz·:·..ii-trd:i. ;lc;1':!ionr:.l, ::i..s.ri. l~ ... ,:::ual 18 :nlíticn exte.­

rior del go~i~~n~ 3e sn:~~!1tra, ocasi~~~l1n~~te, :~~s allá d~ s~s 

~r~aias es~ectEtiv&s; ha ex~ltado la i~1fieni~nci:~ ~r~:ltd a ~sta­

d:>s 'J:'liC.?s .:;:Je..c:::n·io así la :\¡srt<1 vla:· .. ü.;.ción c:ue '3Xi5te e:Jtre lE. 

eco110:-:.:r.Ír\ msxica."la y le. ·1,rt'2a:r.~ricé:1.B. 

L~s ?Jc:icion'2s to:n;;ñ.as ".\')r l;:1 ')JlÍtic~ •:-:t::rior ::i.exicEnH h.;:..­

cin ·~0ntroe.1!.;ríca y -=l e.m<JliJ n:s.r"'~-E::1 d - .r.r-.1i:i::ira riu;; h:::. tenido '")a­

ra d12fíni~l2.s, :;e ha:i visto fri.vorecidss te.nto -:ior l;-,5 ~eculiarida­

d~s de lr:. n:>ción m~xicana dB se::~iridad. :-..o.:ionc.l cJ~r:•J "'ICJY' la ~<-:rti-

c19ac.1on tan li:r.itr.da .:ie lJs .1.ilitt:rt:s en ld tE..r~n. de d:efinirl:::i. y 

dr,linéar 9r·Jy~ctos ryara def~ndE:rla. 

/,. 'iif.¿;rencie. d~ :nuc\1Js Jtros ');·,ís2s la.tin:lE.f:-itricc-.~o::: .. 12. se;u­

ríd.r.d ~r.:iJr:wl ~"::> o~u;1a u11 l~:;c.r i.r.portar~t~ en la vida :YJlÍtica m&-' 

xícana. 3e n12nsabr: c:_1.J..e, sisndo ;ri:--~i!""los J::: lH 9ocf.n::ia :r:ili-:::z.r :r.ás 

1:>d::.r:lgf. :lr:l :-:::...t.:·1do, ci:::r~~ía da sentid~ ii:v:rtir :rE:GUrsos an :::..rma-­

:nentos o plEnes oara d~f~nderse de le a5resi6n externa; tL~oi~n, se 

>JensE.be. 0,.Ue el alto p:-r::::.d) de c'Jntr::>l S)br:: l~.s d ;J,anñas y los con-

1 Programa dt Estudios de las ;<elaciones Internacionales de ¡,¡éxico 
( <.:IDE) ~art,;. de Polítici> Exterior l'.exicp.na, A.'lo V, Ho. 2 Y 3, ;:¡ag. 
40. 
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flictos de lJ3 dive!"'s'JS grupos svcí&lcs hacÍ& inn~cesa.rio CJ!:Vertir 

a l~ ae:,J.ridé.l r..&ci JnEl E:n ele::;ento ~e:ttr2.l pr.rs. la le.gi tir!'1ización 

del 5r~lO SObernante. 

A nartir de estos 'Precept-?s, le definici6:--.1 de lrt :;errllrided na­

ci:mal ha crJ..:dado f:.¡:ide.m~:1tE.l'!iente en me.nos de 1J3 .:,ruo:)s civiles, 

lJs cu~les no se hEn ~reocu?ado pJr hs~srl2 ~ir~r Gn torno de la 

idea 1€ A!resi5n interna ? ~x~erne. PJr ~1 ~J~tr~ri~, la he~ dafi­

niio E:n t4rminos del !n&nt~ni~iento del equili:riJ soci&l, eco~6~i­

co y ::>olí tic o. 

FErE:ce or~mEturo lleG6r a conclusiones definitiv&s sobre el 

~)eso de lf. situr:ci5n c-:::;itro.:..!':teric~!'l~ ~;¡ la nnciÓ;i de E~s,trid$d na­

ci.:>nal :ü: ¡,:éxico. PerJ lo :_ue eí nuflde advertirse es '.:u.e !ifi-::il­

:r.entt: se llc:&G-r3 a un9. visi:5n en la cuc:l &l Único elomsnto i):ni:-ia..'1.­

te sea el 'ieligro de l:J3 sru~1os rEvoluci:>nF-ri::>s centroe:::l~ricr::.nos. 

La ooeibilidad de ~ue fstos desests.bilicr;n el 2t:r-::ste ::--.=:xicfmo e:s 

!'!'::.11ota; :ie!':J 1:.:.. intromisión 1e ::~stadJs lJ:-iL~JG ;;:i loa r.z·..:.ntos inter­

'.10s de l·~éxico, ) lf- rriC.:;tor vulnera.hilidr..d del t<=r·:-it0rio ::H.:):ic~no co­

;no r-:s~üts:io de una atii-=.rta int...::rvención :nilité..:C !1·Jr~t:~.;;¡~rici!n& e~. 

~entroc.:n&ricH, s)n muy oroOables. ?or l·J t:·nto, :e ::r...1.r=de .=2pccular 

~Ud tii:ne mr~s pes') e:i el C0'.1ti:xto :)JlÍtic) ;;.·;n:icc..:.J::> el t~l!lJ!' a la 

ores ion n-:irt+-:a;n·~ric~na '.¡ue p'J.ede re2ul tar d~l C:).·!l:Jt'orniso :r.ili tc..r de 

"Sst;-:d.03 ]nidos. -=n el is;::;:no, que el mied0 a l);~ r&voL1ai::>::f.rios cen­

tr·JEmericanns. 

~:~¡.;vn ·r.e!1te, fu.& la rt:!volución san.dinista la qu,,: ::ir:;¡v,,cS ¡·.ue se 

!)Usiera en ;.>rfctica una ·~1:.z=va línaa .Je n;:>lÍtica: exteri'Jr. J~ra:ite 

l~ aJ!nini~tr&ci6n del 9re~id~nte Jos~ L5nez ?Jr~illo la 'JlÍtica ex­

teri ')r h&cia C.:.:ntroe;r,~rica se c-:incE:ntró bésic·· :~!e-nte ~:1 ~.L'l ct 'Joyo rr.ei­

teri8.l a :ic&.n~.~n y ~.1 rrili:nJr :ncdida al resto d.~ l·)S .ir::í.:~s del 

:;rea. 

D:.i!"E.n.te r:l .~obicrno d~l ,rEsid-:;nte Fig'.lt:l JB la r.:~drid, al in­

ti::nsifi~ar.se l?e C':lflictos ~n .:1 ~ea e in1_rresar :.~f:dco r:.l ,-:;ru'?J 
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Contadora, L:is c.su.:nt)s cent!"J~t:é!'ic~:i.~~ se :: ,!"ecic-!1 ~:o:;. T.syor in­

tensidr~d en la p.:>lÍtica extt-rior mexic n~. La a.ctivLi2.d y pre :·en­

cía de ¡.:éxico en la r,;.laci.5!1 C:):l los G.s;mt.1s 1e Am~rica Central 

se ft.:.nñs:.m~nt8r:m en los orinci•Jios ps.cifisu:s de la ;JJlÍtica ext€­

rior, que s·Jn pc.rte del pc:.trirn:mio hist5ricJ je los m·:xi::anos y 

de su sistems ie vida in1ie·Jeniiente y de~1cr~tico, y que im~on~n 

el deber C.e dt!'enderl·:>s, &b,géilldO r1or~:ue ese c5digo de C.Jn:lucta 

cobr:::.ra vi-:;encia en otras fr:>nteras, en p~.ísc:s ·:ercr~:'lJS al !1U~s-­

tro. No s5lo o~r razones de ~:>ral política y d~ ex~~rie~cia hist~ 

rice., sino de crenuino int~rés nacional • 

.Actualmente la ? JlÍ tic a exterior de ~.~Gxico '"1Ut:de r'=Sltmirse, 

b~sic~o~nte en: 2 

a) La cJntrib;..tción de la :~.isma al dE:sErrJllo ecJn5:r.ico, ';)OlÍtico 

y sociel del paíe, rn~diRnte cont~ctos con otros países. 

b) La afirm2ción de lf'. sol::·E:!"anía nacional, el recha7.o a la inter­

vención extr(:;.nj~ra y, a lr-. vez, la prev~nciÓn pi~rr- no incursio­

nr,r en. la política inte:rn& y ex.ter:ia. de otros paÍ5es. 

e) La búsqueda de soluci6n pacífica ')~rn lRs dif0rencii;s y lEts c.:>n­

troversias entre Estados; la exclusi6n Je la ~,menaze, el uso de 

la fu.::r7a y ln coacción entre lo's rr.ismos ::;.sí c:>mo la luch&. ri-:>r 

la pG7. y la seguríJad int.Erní1Ci:in;;lP.s ptirn f::vii:;8r gu-errt:..s y de­

sir:.:uald&dt':'s. 

d) La a.firms-1ción Ce ln iL;ual:~rd jurídicn de los Sstfidos. 

En este: contexto, lo t:s:enciÓ!'l 9r:;side:ncit•l de Cc.rlos ·Jali:i~s 

de Gortari est~ msrcsdn, &:l lo 0ue a política ext~rior se r~fil:r~, 

?Or e.c~nttcirr.icntos que ,.pu.."l'l'tan &. rt:for~hr lB ?:-oys~ción. lcti:rnc­

:nGric~na de l·~th:ico, ;.ir.rtic'.llcr:n~nti: hE".cif,1 'Jeotroaméricn, !JUC!Stos 

2 Froe:n.m1j de Est1¡jios de Ce!'ltroumfric:~ (?:;·~t~-'":TJE), Coyuntura 
Q~tro2~, a'1o I, nú..11. II, i-;ág, 9 
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de mE"inifiesto c:m la visi-;;a. del presidente a Guat!:::tE:le, y lr.s co:i­

versECl:Jnes cJn 103 m;. n-ir.ta.:-ios de los den;ás paÚ;es del 2rea. 

Sin ernbErgor luego de t:.n largo período de in:!idencias en la 

situaci5n centrortmericane, que se iniciu a :nt:jiHdos de I973 y se 

txti~nd!; hasta 19 ·i~, la prssc:1cin ~ J•:éxic:> en ';entroamtrica ha ve­

:üd~ perdiGndo terren:>, p:..rticulrTmen-:.-.e A p2rtir de m=dio:ios C.e 

1}35 con la neg~tiva de H~niuras, El Salvedor y Co~t& 1ica a fir 

m:·r el Acta de ?az 9ro9u7st2 "'l·Jr el :J.rupo Contt:dorE:.. Je a.le 2n.-, m~­

nera, el nunt,J ¡:;;; s altJ de dichG t~;1 ie:1cia se -iut:.de ur:iicr~r a Gar­

tir de le reunión de ;ir~2i:lent.;.s c2n~ror·.r::Í;ricsno8 dBl I5 'le enero 

de dichJ a~o, en S&n Jo~~, 002ta ~ic~, c~t~ndo los mi~~o ~c~raar~~ 

s:1~pen.1er la activi !&.j je la ·~J:~.isi5n Intsrn:·.CiJ:u.;l de Verifica­

ción y 5c·r:-.ü:ni<:nt•J ( ~r/ J) de los ccuc!r:L?s de Esquipul::'s II, d~ la 

i::;.e.l l>fxico f:iY-.'!1& ·¡a :.icrtc jt:.nt:> c:m los dernt?s :::itm':iros de Contado­

r-.: y !;U 'l!'J.'J:J ::e A::r,;'J. L:. sit:.isci5:1 se hizJ to.i:.:vía mt.c dífÍ(:il 

dos del inti;rve·:.ci )ni':!mO nortec.mt:ricanJ en su c::mtra. 

Las orimsrEs e;cio~~s 1e pJlÍtica exter~or el.or~ndidss ~or al 

?residente 3elin~s de ~ortsri, ~ue y8 ~e e~~naierJn c3nstituyGn -

cia de Kifxi 1~0 en ''JE::1tl'·-1&méri0e, con lf, din1<~1isiJn latin)americ&nn 

m•'s ~l: ra y prC:ci~>n, Jr:-ro :n;:,nte:1iB:ido ~n lo (:s-::..-lci<::l los c-::inteni­

dos o~sic0s de polí~ica extertor ya se~~lfidos. 

~~e el 0ri~2r ;.ct1 ~e política ext~rior de Jalin· s ~e G~rt~ri 

~~ 1irlj~ al sur con lfs visitas a luat~~&la y Seli;a es, c~ma lo 

CJmenta Javi~r 1Jl6rz.·no Zinsfr (Unimas~J~J, 22 ds ~Jvi~m~re de 

IJ3d), U.'1H for:nc:. da rEconuci::r ''Ho s·5lo lr. rele\·a.i1cüi de r::u-=::;tra 

relHci Jn C·:>!'l Q12ntroa.méri~e sin) t&.!!i11i~n i:~ue la fron t¿ra lG"tin:>E;:s­

ricena cJn Est~i's Uni~os se inici~ en el Río 3revo'' y a:r-;5: 

":íoy Centr.jE!Tiéric2 es :-i1:.ra ¡,~~xico unn "".lri~ri.l&d''• 

11H:y un evile:1te tra2f>njJ y cJnt~~iio seop31Íti:o a lsrco 
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!)lszo en l' s vieitEs en el ser:.tülo ie :'Jnfir:nr:r la CJ!1tinu&ci5n de 

los esfu&r-os y QfLnts Je ~;xico a cJntribuÍr ~ctivEmfrnte &l ests-

bl~~imiento .ie U.'1 nuev:i 2C')m)'i0 y equili':•rio en la :cinc~ c'.Jnti.:,J.a. a 

su fr.Jntc::ra sur 11
, dice ryor ejemplo :!l,i:1kP. Julios (Ex:¿lsior, I3 :ie 

dici•m~re Je 1933). 

Sin em·'J:f"1r5.J, la persDt:tiva. :--10 s~ rr~:lu~e 2..1 f.::1bito ·:nlítico 

dinlom~tic1, en senti.io c::s~ricto; busca s~~~r&r los i4biles lazos 

c-:im•:rci::iles de :·:~xi.:-o co :J~ntr-:>.s.:!ltrice y, en :;:,;ne!"al, ~on el res­

to ie L2tinJam~ric~. '1El 1o)ierno de 5alin~s ~urece int6r~sar~c 

por el i1npulso de ~roy~ct~s de CJ~per~ci1n ~n ~entrou~¿rice ~ue 

p&licn Je e.lg-,m.e. forms. 12'.s nn:;ustL:nte0:s e .:indi'.'!i.ones de vida de los 

-;iuebl:is .1.e lR re13i)n 11 , dice el editorial de La Jorn~ . .ja del I3 :ie 

n'7icm·>re de 1333. 

de a9ort~~s ec)n,)micos netos, c¿ue f=stan lt?j.Js de las 1nsi::iili:L des 

actuales de ~€xico; ?~ro sí de interc~:.bios en m&teria de en¿r;é­

ticus vía el ?&8to de '3~.:t Jos€; i~0ul'3ad.::> conjunLamEnte con 'f,¿_ne­

~uela; iniciativi.s y pr.Jyectos come:--ciales C:Jn b6sc, por ejemplo, 

en acuerdos de alcan~e rn~rcie.l C•Jr:w los previstos :ior la ALA!JI., 

etc. 

Así, desde ·J.n:J pérs~H:ctivo. l::·.tinJernericFina, el Gru":'o de los 

Ocho, ent&1iido comJ mecanismJ <le c?ncertsci6n del cuAl ~6xico 

forma parte, ~u~dP. ser un estÍffiulo para nuevas formPs de coopér&­

ción entre los _oaÚ:Jes latinoamerican:l!:. Dentro de este m;:::rco, el 

Entendin:it:nto entre M.éxicn y 'Jentro&mé'rice es urgi:nte, no sólo en 

términos de n8cesiUadea de cornplomentación sc~n5mica pf..ra paliar 

las carencias ancestrales, sino, tambi&n, frente a les pr~siones 

e injere:1cifls nortEam~ric&n&s y lo:: problerr.;.s c¡u~ plantéa la d&uda 

externa y que amenazan c0n mé.s subordin::.ción de:r-ende:-,cia tento a 

México c·)mo a Centroom&rica. 
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CONCLUSIONES 

A través del tie:n,..,o, la situ..;.ción ~~eo,~l.!icc. 1e ci~!"t~s rE:­

Gl?nt?s he oClir;rdo a las !1E:cion-es domim~ntes a a.2e~J.:ré..rEe el domi­

nio de ~stas. :Ji~ho do:r.inio ha sido ju;ti:icc;d~ c:m ve.río:~ .'1:'.lffibres: 

der-e:c?l.), cri~tinizeci:Sn, d.eft:nsa del .i'l<.lndo li"rJ::"e, etc.; como se ve 

los pretext,:is cs:nbh-'_'1, ...,ero en ee~nci~ C)nlltVl~:l la ;.1i~ma fLL'1ci5n. 

La im~oi·tunciR de 18 situ~ci6n es~~ci&l de ci~rt~s regi0nes 

~~ acri;;ci"2ntt. 1~1.lbnd.1 cJ:'".i'.?n:a el i¿.xpt1.:1sionis:n.J d.e los imperios eu-

ropeos. c. pP.rtir del sifilo X."/! debido a la n(~cec.ij.;.j de materifis 

.,rimGs prTB s-..l::ot:e:-:t:> ie lé:l incipiE:!te in:1ust:-iali;-.ación .sn dichos 

'aises; estr. nece:si:i;....c:., E~ su vez, rec;.ui:-.rc .i.e t.U'lli cim+:-:nt&ci5n co­

m~rci&l ::ue ll~vn a lR visión Es-tr~~tégíca dt .·.:.i·:, :lt= ':·i:.o u 12:. '.:i­

ta: ció:i. 5L:> ·::-{fic~·· de un lu.,.,,r, hay 18. n.::ctsidtd •is Ynin: rl¡~ ~n 

ci.'..;ftnsa de: l;;s rat:.s -::e -i:r~n::ito inter;:,ceinicJ. J1:)':'1 c:::>nfli~:to3 

t:.ntre 1;-r::enci:.-s imperinlic-t.e.s otor_e;::n a E:str~ CJ!'1~€pció~ estr&tégi­

cn un Vli lor ~JlÍ tic o in.lis·::u:tiol8. 

'J-::::1.tro de -=~t-= ,:;Jnt12:.:t·:> 1 se: ·-.ut.:;de ;;fir:r1;ir ·:.~~ el jeve.-,i:r tis­

tórico :lel istm:> centr1J"1meric.:::.'10 ha .Je nsrtir, r::nte ~,::>do, ¿€ su si­

tu&ciÓtJ. .s-eo_~TLfi~a ·y, en c::insr~cui::lcic. µ.::ro en m~:iJr :':"1'=:li1a, de su 

medio físico. L~ im~ort&ncia de ;e~tro&:h~riu~ ~~ Jido ~:>tori~ des-

.se hG incluÍ.io-, j'fi que . .:..~16rica. Jentral hu sido T:';.L·'rt•) ~&:-ltrsl en 

ln ru~a de v2rios imperios, Prim~ro paso cbli~edo de los im?erios 

lvicye y .~ztcca; c.Jn lr. :::'Jn:iuistcr, sirvió ie; !,Jlat~for¡;-1E de E.3')5-~a 

h::·:::in 1;l ori~:-ite y :;itt.."lt;O .:e c::>n.rluenci¿-¡ i~ .~r~~ . .n :;;.rtc iel C·?m'?'rcio 

rmeric~mo de y h2.cia Espa!í.a; C·-in el surf!:imiento de los !-~str-t\os Un~ 

dos, ·'.Je!'ltr·,&rr.Gri::a se ha CJnfi~:rc.<lo ·~o:nJ tL"'l é8l~tón ~lflJil de row.­

per C:1tre FS'.XiCO y los ~E.ÍSS9 SUri&...1!E:riC&..!l'.J~ 1 'J~ra i.;·,,'it.sr '..L"'l.a ":'OdE­

r?sa un.i:is..d lr:~tin::>s..-:r:-irJE.:'lr•, y a su vet·, t:l ist."JO se fu~ conE=titu.­

yt::"ldo n:>co a noco e:::n ::iarte di:l c:>m-:ilejo .ge,r.i:ilÍ'ti::o e..ntillar.0 1 c:.i-

mo en pe.rte de l'J ~ue e.l¡;..:..."'los :JOlÍt:ico~ ht!..'1 ll'"r:ir.do el ~rl-?re l'oEtr·.:.r:t 
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nort~~:nerica.:10, 

Esta [;eocrafÍE. le :li5 e CE-:1trohmfrica un. Cf;rácti.:r in:lisp(;nea·:r1 

CJmo punto :e anoy:> prora ~oster.!..or-:s EY.'Jé.:-isiont:'s territJrictlt!s, ?o!"' 

otro lado, el istmo ni.l.'1::2: ha sido rico en c:i.:nto a r::in&rales se :re­

fiere; '!JE-ro sí en ho11brrs ":l ti:-:!TE'.s, :ie ahí :rue su d.est:no hi2:tÍric::: 

a nr-.rti:c del SÍ~lO X:/! hr: E:St ·d:> c:>niiCi')m.dQ !='01" la f.:'•'.;UÍ te:ctura 

del DoJer que se asienta so~re la ?rodu~ción afrop&cuariB. 

CentroF::néri~a hu c:::i:nTJlet<:·rio C"J:1 sus :;iroctu·::to3 l,:;s dE.;:-·icie:icim 

r:ue :':>Or U..'"let u otrs raz6n hs!1 sufrido otré.s zo:ias tr:ipicc.li:.s. ?ara 

los Est21~os Unid'.'.'.ls, r!UB llEc;~ -.r.Jn te.rde. al r¡;!)arto de coloni:.s !:n 

Africa, !:.sia y O::e&nÍR 1 -'Jen·. r.):"<:1G:-icr.i se ~Jnvirt :Ó en su z J:w: de ir_ 

fluenciH ini:ed.i ·ta :::o!' ser la z.;n&. de J..:.· &rica tr.nto :.-olí t.ica corno 

m~~ndo elred.e lor de la crE:n '}.Jtencia nJrtei'mE>ricn2. 

Bn ·71 vs9ect·:> inter.1.:> lñ :;12:):rr.fír~ ;i;.-. tc:!i1?..'.) e,r.s:-i :Jeso i:n vs­

rios as·J~Ct".>s. ~ "'1:rim1:r lu~r·=r, '-30 1)re la cJn!'.:>!':r,:.~i5n mizma de los 

'.)aí~es centro::=-m'=:'ri~f}lJS c::,u·:, :ie lt:"l :;:;):io u :>tro, hc-,n delinét--jJ sus 

d:> lugar, h2!1 i!'1flUÍd1 CJ!'F:i~~r<:.i:olr,.;"'1 oll.1.G 12.:1 le. cii;.;triouci)n Je la 

i»J·)l;~~i'5!1., l::•s ~ctivi•l.sdes ·:. .. Jdu·::tiv-:.s ·.:r l<:t ,)!"5."ñ~1i~aciS i 9:ilÍtica 

cln lf ou~l se JJirÍRn cEract:=iz~r a di~~r~:itss re~iones cifn di-

fers:1cie..C.o.s un:. s le ot~a.s. 

Si ?i€=n los inñicaJor~s '1rincipa.les ,:ie lF. ~ J 1Jlf.::!i5n c:>mo son 

•Jm., ".'l.!. t?.li·.!::-i 1.21::~t~ 1~ y u..1. gúa ·.,:,.cc:t:nt..~jt: üe :10:)1· c16n joven n::i, 

s:>~ m(s ·:·1e tL~ ':"~fl~~o 'ii::l s:i:i':ii:s~ . .:-:-::illo scanó.r.i~·) d.~ estos srn.1scs:, 

su r.lis~ri::.uci~n es lP.. c-:>n-::ecuencia 1el coloniElismo •¡Ue '.1.~n .sufri-

do los mismos. 

También, es i:n~ort: nt¿: se.ínl:?r ·;.ue lr~s CJndiciones soci~les ~ 

la ;:i:ibl•..,ci5n he..'1 5StL:do sub:irdinad~.s '.°'ºr un ledo, nor las i:r.':'.'IOSi­

cion¿,s :!e. c2rácter inte:r··w Em:L"lF.:5.Fos de la oligE.r(;UÚJs goh·:rnf.:ntss 

q_ue pos:trz.r::.n a la iTifi~'~rí::. de la r:io?l~ ción centro~-'!lariiJ.; na e:i a.1. 
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estado de extrema !JObreza; po:- el otro, como factor externo, el in­

tervencionismo extranjero -sobre todo nortee.mericano- provoc6 que 

se imp·.,¡siera..'1 e-n una gran parte de la población for1:ias cv:no la ser­

vidumbre ~ la semiesclavitud. Se puede afirmar que la poblaci6n cen­

truam~ricH..n.a ha evolucionado :J.12.ntr.'J de U.'1 arr.biente s·.ur.c:..r.:iente exclu-

yente que no ha !Jermitido a les {;l"'f...."lj(;:s me.sus ur..a o.di::cuE.da satisfac­

ci6n de sus necesidades b&sicas. Por lo ~ante la 'oblaci6n, corno fac­

tor hu..-nano, y ~ste a su vez, co:r.o factor dinán:ico, se pue:de to:na.r 

corno ~unto de r~ferencia ~ara explic~ la situaci6n 5eo~olítica ac­

tual de la re[i6n. 

LE>.s :iesigaaldades s·:iciales he....--i ido conformando a través del tiem­

'J W1 agJdo conflicto que ~n los Últimos años ha c~eado un descon­

cierto ~~p~lar m5sivo. ~.nte esta situaci6~ de creci~nte conciencia, 

or¡;2nizació:i y lucha :iolítica y s.:icial 12.s oli¡;o.rc.uías doroim.ntos y 

dido sirn;:ile y llana:rient!.! con rl!9resi6n. I\o ha sido, en lo absoluto, 

ca"'l&ces de plantear un nroyecto de naci6n o U..'1 r:wdelo de sociedad 

qt:..e fuese aceptable a las mayori.F..s y diftrente a los que se han rti.En­

tenido trndicionalmGnte. Tanto urios como otros se han :na.ntenido afe­

rrados a la iiEología dominante qae sus estructuras engendraron, a 

valorts de su.,aesta \"alidez unive-rsal, a modelos de s'Jciede.des dis­

torcionados e:1 los que resultEba indiscutible el ,rincipio de invi:o­

lsbilidad de sus ~rivilegios. 

:En les capas medias de la socie;dc~d g8neralmente hr'l,n nacido pr..o­

yectos que se :_lodr!a.n dP.nomine..r democr~tico-reformistas, asociados 

e~~ frec~encia a ~artidos y or~anizéci0nes de orientaci6n dem6crata­

cristiana o socialdem6crata. En lo nolítico estos proyectos ha.~ pro­

pugnado por ur,a amplia participaci6:i 9opular, €!1 tu1a democi:-acia re­

~r~sentetiva con aut~ntico respeto a los derechos h~~a..~os y a las 

libertGdes fund&mentales incluyendo la de orr:r,nizarse y elegir li­

bre~ente a l~s bObc~na.~tes; es decir, han ~ostulado 1~ ,articipa-
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Si bien los proy=ctos ·iemo;r{tico-re-f-:>rn,ist&s hr1-"l teniio 2us-

tc=.n::?ial SG.s;u.irriie:nt') 9-::>::mlar ~n Centroa!il.éri::·&, en el s~no dt: 12s 

f;r&n:le s :71:::.yoríe:.s su.rsi·-ron tr ::i'oién los ::ir·::iyc·ct.:s rev'Jluci,)n;;rios. 

Los nropici: ron inicialm~nte pG.-:ueJ:>s ~u:rns f-.rrr,c:.dos dE ideJlot;Ía 

iz.qui€rdi'3te rue r>o~tulRb&n le. luc!u.: r·r1~:F:iG ".l~ r~':t 12. t l!lH del po:le.r 

a efe-et·:> d~ esta'Jl~cE-r :1n ¿;)bi·,;rr..o DO :uler r.;,,:vol'.l~io~• ri:>, r;;r..:lizz.r 

un~ revJlu~i?n ~:Uic2l y C)nstruír ssi una sJciGdéd m~s just~. ?o­

C·::> a ')JCO los :')e·"!U..:?loe ::-r;in:is ::i: :-;r.1 ido c:mvirtir.;n:l:J ~n co:ri?le jc.s 

:>rge!'lizaci :mes '1J1Íti(:o-:r.ili tEr ~3 8 Jll su5 brG.:-.::is ar:r.E..jo.s y eus f:-·2n-

tes de masas. 

:tEn t)mE.-i·? ~-.u.'3.; los p:-1ys~:0s r~vJlucion; rios. 3c 1-:a .~~:;t:::.i:i en 

'J:-;ntr·jf"Jn€rica '..l.nE si-;u:-.ci5n ca5tic&. y cJnv-.llsa, c&. . .cactErir..nda O·Jr 

la vi )lF;ncia rH~nBTi~nt<'l y la incoh!?rE.ncirt del tJdo so::i~l, ¿n .:.nn 

cri~is. r.sta crisis i:7i!")lics ·~:·.)Y':!lE.3 c:mtos ~é:.ra tofü:·s las ft:.erzas 

socisles: muert~s, ssEsinnt Js, prisi5n, tortura!:., inest<.:tilidc.d, 

n~:r:is, dase:r1Jlso, inil:::.ción, :'u5a ie Cf-:'"litnll"!S, d.esinversi·5n, di:::s­

trucción :le fábric2.s y cultivo.~, etc. La resolución o no de esta 

situ;:;ci5n no s·Slo de::-ien.le de los países ~entrJrt..'Lericanos, en ello 

influye t~:r:'oién el contex.t0 internc..ciJnnl: ?Srticult-rrnente pt.:ra el 

cr. so de GentroE:mérica, el com')ort&:níent) de Estados Unidos influ­

ye de rn:-·ne:ra e.SfJ6Cit=..l en los G.c·::inte-cimiénto:::; qu~ pued&n ocurrir e:n 

el istmo. 

A un })&so de la décf.da de los 90s ha h<:-hiUo ca:.rr.bios f_;it;::ifica:­

tivos en Gentroarnéricn. Lo~ d.02 Últi:r10s a·"ios hEn este:do lle::!'JS de 

acontecimi~ntos de incu~sti::mable valor para quie!1es se interesan 

ryor seguir los ~ucesos rnlÍ ticos y sociHles de cada uno ie los pa­

íses centroc-mf.ricr.nos. 

En Gu?.tC~L1&la el gobi~rno que prc;.side Vinicio Cerezo Arl\~alo 

pr:imue-ve la iniciñción de un proceso de ds?:1our~tiz.E-:ci5n que p~rmi-
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ta pluralismo oolíti~o e ide:ilói:;ico, El:mentas ,:.ue c)nformr~"l ;.ma 

si tu:..ci5n 9olÍtica t~l qu~ aunajoe; al creci~nte ieterioro de la 

e:cJn:>n:Ía y :i.e lt;.s c?n1icion~s le vida de la ,oalaci6n, evidencif.n 

c;.u~ el e ·:mflicto guatemalteco puede alcGnza.r lL"la mri::ni tud much:J 

mayor. 

En Homlur.s.s 103 sucesos ·Jcurridos Últimamente confirmm la 

~~n.~encia de :ue en Este país se E;sta producit:ndo un mayor d.Jminio 

e injtrencia de Estados Unidos; 9.::ro cols.tE:ral.me:nte se han incre­

rt:.cntado una serie de contradicci.ones en la sociedad h~ndureña y, 

!::'l el plano e:xti::rn::>, se han acentuado lns dieicrepanciFis con l8S 

n::cionee partidE.rh1s de c.msolic1t::r lr1a iniciativas r:ue propician 

la distE:nsión en fJe:ntr•)h.!fj.fricd. 

El envío 3.e solfü:d )::J r,orteame-ricfi.nos ::iara re9eler une supues­

ta invF.si5n del ejército :)Qpular sandiniBt&. ;:irovocó la prtocupa­

ción de la o;;inión :pÚblicB inte:rnficional corno nu.'1cn r-.ntes, el po­

ner al borde de -...:ma c.:n1flagt:ición a Hon:iuras C~)n tra ra•)::·rá CU8 J in-

p!'tsión interns.ci:mGl :u::cs.ndo ~l r~ti1~0 Ge solde.dos norte< ;n~rica­

n::is de: :-fJndu.ras, <-sí c::im.:> U..'18 C'J::l·1lej~. neeocir.ci5n rii:re. lo¿rar es'tt! 

!'in. Por estJ, l~ irri. ,1?,€·!1 de u:ia ;>olítica exterior hn1-:iurc?ia sobsra­

r.a y no subordinada q_ut:dÓ cJ:npltt&~1H:nte deter orada cutind'J el pre-

H JndurE.s, st:fa.l&nd.; c;.u.a él h.s h1: bÍa solici t&do ·oasedo en el rra­

ta: o BilatE:ral de !-.:, uda ¡.~ilit~r Ge i~54 si012do er.tre. su pi:1Ís J' 

Bstados Unido~. Se ~1u2de .1.f,~ir que lundurr .. s es el plds de los trts 

&.s·~:~.ismJ, H::mdurc.s .:;G ha e :.m' .. E:rtido en él aliód·) mS.s e:.ficr.z de ln 

¿olí tic et :r:ili t~ r de Estad 'Js Uni1~os en .'Jent.roa::n~rica. 

En. El 3al ve:dor l~ ~<;:rra civil ha ::en6rado c;:.:nbios sc')nJ:'.,l.COs 

y :i.:ilíticos ·:uE: )1'1Ji~z.n f~ \'iabili7.::.:r i::i::isi'oili:hdes :ie tr-ansf:rrrr,s.-
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ci5n política, ecJn5mica y soci~l que benefici~ m~s & lss meyorÍEs 

n;.cj ?na.les. El retroce:sJ sufrido :i=>r .:1 a•J:.:r&to econ5micJ, sc:-,ún 

d~tJ? de lfl 0:;·'.!..L, es ñe r:-.és de .:::5 a-102. La int~nsifi::é:ció:-i te la 

guerr-, el in.::rem.ento del s&t.ot<~je EC'JnÓclic.:> y !:l tGYTEJ"1Jto .:le I936 

cJn::'orms...'1 ur1 :.::u<:.iro J.r!:r;~.tico :ie .:iestru:;ción ec'Jn5rr.ica, Jolítico y 

so·::it4l. U:i.:l de 103 s;:;.ljos :le ln ,:u..;:r.rri. es la .:iestru.:ción ::!el ')oJ.er 

,alítico hiet5rio&mente soste:~ijo y ejercido 

el de la :ilica::-c:'J.Ía szl':r::io:':::~a. Je ~:ií TE· .c;:r:: ~nc11i:nlr~:i ;J::>r lo 

men:>.s cinc) fner"f~s ,olíticr.,s :'..lt; inci.it:::i. ::\'= :!::~:n-:-:rr! difEr~:l::i&d.a 

e;n -:l f.C'Jnt~C'2r nr.ci:on::l: la de~:.0crc·ci~1 :rL:-tic;::.e, 3st.=:::.i.Js U!"!i.Jo~, 

l~s fu-:-rz.as d!":!lfn:lns, i:l ?l·:J¡:\-FJR. y l~ )li::<rquíc. ?ar lo t<:~nt·J, el 

~xitJ y l::s 1J2i~iliaa1es ~e enc.Jntr~r gali~Gs a la cri~is ::ue vi­

ve el -;iaís r::3tá:1 rr.'...:.y lii:;r:d·JS a la jis··1·:.sici Sn d3 ~:3tls fu.tr::-as ::ia-

sJlu~iSn 1e la ~!.isrne. 

tura CJm·:l~je. c,:ue se ce:rT~c.te:-i:i:"a ')Jr la ":)r~servr.ci5n de los J.ile:r:i:S 

y lo.3 d·;;safíos f!Ue $6 le ?! .. 12'Sentsr..; ell:) iniu:-e a -.mr1 reflexión 

gl-:J"ial en la r:f)reci::·ción :ie la ~:Jyw."ltura. 

3 ;:1 ya : .. l.s de tr~s ::-".:::n1~rc.ci.:>nr:n Je .:1ic.::.r;'~\e.1:;'2s lGs ·1ue n:> co­

nJ~e:1 lD T)SZ. L9. ci.i:i:::s-i:;í~ So···.oza se m·-:ntuvo en el '1:>ier .a tr;:;;:-és d·.! 

la ?rfictica ::mstr..:nte- de lf- =-e;;irEsi5n "/ el ~e.1::>:.:-iiiio; la lucha de 

liberaci~1, ~ue s51J ~~sus áltiru:)s a·ios cost6 50 ~il ví:tim~s, 

j' de lo ':U'2 E:l'&:1 ~ai¡;;ces lo:.• f).ti".r5.ü.s r:.:::·ciJn:-~l~s al b')::i':::l:-.:·}E'f.~ sus 

"'.lro:i~i::: s ciuJt .~es. Luef:o, tres el ~riunfo f'6V Jlu·:::i·:m: ria, 12. sa.11r:;ría. 

q_ue siie-nii'i'.:a l~ -ler~-::nsa fante la &¡_:resi-5n h& e.Je:'t&do ovr<:-.s t;;.nta.s 

ví::timrs; S)J1 ."\ic~ a1..Js c\es,sGst·:: !1'.tr:iE..:""::> y ec.:m.S:r.ico. La ¿:-u . .:;r.:-a. de 

agresiSn ha si,:;:1.ifi·.:.:i.do un. des.;n..:,r&.1.ien"'c:"J je .s:.\S ~iu1:: 1<:.!1'1'3 y una 

situf-ci:ln ecJnÓmica extri=m• d:...:n'=nte difícil. Los p: sos d.td.Js -~ ~L: 

la '!JªZ en ;~icaragua "".lsse a su.s limitEcionr:s 9:>sit;ili-:;c;n ya tlTJ.nr,s 

re.fle:xioni::s. PE..ra iJt;-ntr"Ja::.:érica., le. ?'-Z en !\i:::Erá=:ua :Ju~de si::-:iii'i-
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cn.r U..'1 enor:r,¿ d.t:.3í?~fía en cuc~nto a. C!ue le; t=xi~tr:::2.:-ia :':e la , .. ~vJlu­

ci Jn nic&ra5[Ü.;;;15e ha dis~a:-8i.)n~do lr1 diná.'!.ica ?1r:ci Jr.:~.1 de 105 con­

flictos loi::E:les. Es CJnVE-!1ÍE:.nte rt:.cordsr -:;u.e é.~~os se .i.erivE.n :1e 

r.iroftL'1:1Es cJntrai.5.icci )n'2.s ecJn5n:ic~s y sJCL'li!s dE:1 To .:ic esos :?6.l­

s~G r'l.nt~s de ~:'...l.E: f.l!''.:lolerr.ús interest;·telt-s c:in Hic:::.rn;;.ic .• 

tr& fract·__¡:-a:la e;1 sl se:1tiJo de ~JnflL:tos rr.ilita:-:;-s: <;,U~ r.:x:ijG.n Wl 

cese de h:istilid::.d.es :nr;di·.·nti:: U..."1 alto c--1 fuer;.:i, ·J '3efa :1.<;:;ceer..1'io. ·...t."E 

&:nnistÍfa con l 3 CE'!"HCteJ. .. Í3".:i-~r:.3 ;.'.i1: ~1 )&lv,..i):·, ·}J.~ t"::·:-.~-12, }J)!1jU-­

ré'.S y :a:.:a.c;;.3u;:¡, ·) •;u~ k~yn ·:.lf;:Ún n1;,;:;r) ·~e des'"·lF"..,.s•bs ·:.JmJ ri;fu­

~i J.'.>s J1;~.:!i:1 J+:ro~:: '18Í"scs, si 1:s i.:i·artt.:1t12 rn··.:ci::i: r al ri;s:::iG:!to 

i:-_ue 1 a r)éS8r del a ?Ort13 d·::l /?:'éSid;::ntf: O~ct-:r . .:.ri;:.~ a. l.8 ºu 1Jet:;,~lfdO. (e 

la ryez r;.~i'J:l<:.1, la r-.::...-,li ir=d i~1tr;r-:;.a .~:.¡.:·~ fstL·i vivienJ.o los r.:osté:­

rri~·=.:.~i:e, al .T.~:'i')s dc.s·Je ini::i:i.s :3.e t:sti." 3.~·::· -:ü~, f:-s ·ie fr2:.nca re­

tr~-cci~:1 ~~lis =J~quistss sJci•·l~s lo~r~dc·s ti~;·, ·J ~tr:s. ~Gn:>i~n, 

ei bi&~ es cierto 1ue Gl ?U(blo CJ2tarric~n2e ¡10 ha ~ivi1o el ni-

vr::l ·ie viale::.c:ia <'.'.J.i; csrc.ct¡:;ri~a a l.);, Jt.:;..""JS '";E:.Í-:-:::s ·:lf:l :_,_f·t::a, &Ú.."l 

e.sí, 12. vi·Jlr-.-::3.Sn a lJ:.; de!"':c:c\~-J!:) ":1-.t~~:10'2, l.:, i:1~u:ti::i:-. so2i<;l, la 

~ilit; riz~~i~n ~c~ler~d~ je l& v~J& civil, la cri,;is j~ l~s liber-

ti=:..=ies -lt::r,ocr{ti"."!aS :' ·le los dért:c;·,Js civiles s'Jn •...:...11.~: :-t:E.lid<:-:d co­

ti 1isna An 10s ~ltim~s a~Js. Est's ~l~~~ntos ~2!~l~dJs ti~n~~ oo~o 

CJ:'r1=L-tJ j~líti:!o une. :rofund2. CJnfli'...:ti -'i.:Ld sJci-·l •1,ue :'.)o:irín 

e·.:ner;;,r (;?l ·:!O.StG :ticG L.:-; ·1: .. :n"' ... 1..n ic.s r;.v)tu:·a..s nU•! e:-:i~'2-t·:::i:. :a'.1 lJS 

e~fs ~2Ísee ~el ;.~~e. 

En P(in&;r~h el 'll::nc'J i¡·rin~ir:2l inmedL-=tO J.t:: lf. ·Jft·::i.sivr-~ ñt;re­

z:..,i·;"';r;, :::.-:.o~·i.:l~. :::.:::tiv :n¿nt.~ J' sin ·2sov10 ;")'J!' i:l '.P~1 i• .. rn::i !10rt-::r.::1e­

ri~ano h~ si1o l~ exi~~11ci~ de la ¡estit~oidn ie l~:niel hnt;nio 1:0-

ri..:: . .:;a C):nJ cJ;r,c.:1.J.:nti:: de l:.s FuEr:as d.e .Jefc:n::;a de ?é.·.;~::iS. (i<,J?). 

"Sste ;.--·::cla·r-rJ "ti-:::ie -cr;:.s 1e sí :los ·r:~n1f-:s Jr,j:.~i\··:>s: 3!'1 !.o in"" .. .::rn'.) 1 

t-:rmi:i:-r :ir:: :.23·:.:m~t..r ~l '1!'·:.>Y-:ct'J "tOr!'ijis"tP ·~ue, s 1"'·'32.c..r i.e 1'1-

cri~is ~n 1~. ~u~ se ~!~~u~ntrFn de~de Los i:1i~ios 5e lR i~cHdF 1 re-
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del r,:.'Lo 2))) 1 to.Ja v-:"' r;ue 102 ;:"¡.::1·iJ2, '::rop.:::;:; y b:!~Es ::.i'...it· !E"S 

u··Jic~-1t:-.s í'.:!"1Í C)n:;:ituyE11 t::l Jrin.:-i:;~-:.1 c~:JtrJ ~e a-.er:::.cion;;s oara 

ej=rcer el :::in~r~l y v1~ila~ci~ militGr Jel ist~o cen·roEm~~ic~no. 

FJP !1Dñrá lle.?:;::-.:.r n. un<. !'t=n·"": :,:>ci< 0 ci6n fE:.v'Jr•;_ ·Jle de los ?rat.,joE To­

rrij·::is-Ca.rtc:r c1n lL'l ¡z:foie-:-:-;o )G.m:.:."::'i::i déo .l y ·!i'Ji-li.dJ, G:i~:"lfs di: 

~ue ~o1rínn c~st~c~liz~r y r~vertir la acci6n )fn~.~e:1n en ~JntGiO-

T10S f.C')?1' .. ccirr.i~nt•)$ r~Ul~ '.'.F~ ll 1~V~l1 [: CE.bO o ·:ue :3e 1-:sr1rr-Jlla­

rán ~n le ~r)xim~ i~c2.d?. 1odrÍ~n ~jercr;r oierta infl~e~ci& cJ~J fu. 

zas in~ort:-!ltss 1e ~~oyo al c~:n~io en la ~~~i5n. 

ka c.Jn sus e:fect·Je r..ultilater¿lr:s en el ~üa.no ide.Jl5gi:::J, nl r:impE:-

c~r~ en IJ32, y esJ va a i~'lic.r ~i~rtPs influ~nci ~ ~n 1 s deci­

siJnes de ~se c;nti~n~nte ,Jr 15rte ie ~J~i~rnos y fuerzes ~ol!tic~ 

m{s ft:vo.:~, il~s hl ct-~'.!l·,no EJ~i&l -n G~ntrtJ~n:tfri!.!r::.¡ Ls~ trt'.:1~E::i5!'1 dé 

la im1octancih ec)n5xica de la cu~ncb 1el Atlá:1ti~J a ln c~~~ca de~ 

?a.-:-Ífic) y ~l !ir;cii:i :i.e r:_ue .'Jentr::Hi:nérice ::tH::dé CJt::JJ --.ui:nt& .;:ntre 

ax·or s :::~ene;~• lo C'..lEl h:= r2 ~,J.~ resul ts f".rrF1f;;mEn'tr:l -:ia.ra r¡otr.:n~ü:s 

en esce~.s') C'J~'.) Ja'.'.':5n, ·:·-is exi'-:'t& r.:stc-bili'1é--:l ,:e!'ltro 1:e la ::.izma "J 
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.:¡_~e 1i:::ri:iuyH. 1:=1 !)ES·) .:!e los ~st.:....J.:::is U·1i5.os "::):?i'.) ~:D1;~tti·ior. 'lrinci-

901 dentro de &lla: la CJ~tr~~~i~n ec1n6~i8~ J ~US i~~&ctos SJCia­

lc:s e-n t.sti:"loa:r..f1·L:a .;ue Jr)l10:'3tic:r:..n asce.1.sJs :ie la lucha ::io91.llnr 

y la bÚs .. ~uhiE :lE- uni \ .:1 :"S~p :Jnn..1 :1or lo ".;ue ·°iJnt;;.jora y su 'Jru ... 1 0 

d.oS ~:1Y'J':J s :in un fnct1)!" rectt:1ert.~Jle. 

Por otr•." :n .. r·te, ¿~ .. m-1u0 sin 1.1119. inci~lt.:'lcii:. il.lY fr"2.n5e e!1 lo i11-

mf:.:li::::t)1 e2thn é.11:~r1;cieni) 1!U'.::VJS SJjetos ··olÍticJs en l?l :n:.i...'1.C.o, 

incluÍi.o Bst:-1:i-::. Unii?s. iJ"Jbl"'E..n i:;,:rn:·ti:..::ciP. los :1.-::Ífist(.s, f:C<Jlo-

~·J eus vc.lorés y l::s "J.Jsihili1l: d1=s Q;3 .ie:r;Jcracia E: in:i.2 :<E.::vJü,1ciH. 

Final~ent&, hay ~ae inaistir en ~l ~?9el de EstGios UnidJs; 

lt--s ,~e.r"Jstre:.c:Lon·:.s d.e fu~r~rt de !!'.:=:t: dJs U:1i~l0-3 en 0en~.!'o~:~;4rica 

hrn fcll0do y pese a ~3t& aeresivi:l2d nort~.m&ricsn&, Cs:1~rJ~~~ri­

::e. ha soi:n ... ;-vi. vírl:J y ha ·e 1.0::: trrd.o ;~u-= tien-:: c~p&Ci:l=·.d !)E-.ra ~t;nerar 

sus '1r09i~s o~ci0n~s. 
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